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Primera parte
Cristales rotos
1
Miércoles, 12 de mayo de 2021
Los árboles se movían suavemente, con el leve sonido de las ramas y las hojas rompiendo la paz y el silencio de aquel paraje. Pisaba sobre hojas secas, caídas meses atrás, y una alfombra de flores amarillas, en movimiento constante por la ligera brisa que refrescaba aquel ambiente primaveral. Comenzó a lloviznar, una imperceptible lluvia que le hizo recordar felices tiempos pasados.
Cerró los ojos y le invadió la melancolía; pudo ver el rostro de su amada, sus labios susurrándole “te quiero”. Su increíble figura acercándose, envuelta en una toalla de baño, sus manos acariciándole la cara y sus labios ofreciéndole el beso más tierno que nunca había recibido. 
Estaba disfrutando de sus recuerdos y de aquel espectáculo de la naturaleza aun sabiendo que, en breve, todo quedaría interrumpido por los disparos de la policía.
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Viernes, 29 de mayo de 2020
Un año antes.
Nacido en Ponferrada, Daniel se consideraba catalán de adopción; de hecho, nadie que le escuchara hablar podría decir que no lo era. Siempre se tuvo que buscar la vida como pudo, trabajando honradamente en lo que le salía; debido a la frágil economía familiar, no pudo estudiar como le hubiera gustado. Físicamente se consideraba normal; ni alto ni bajo, ni delgado ni gordo, trataba de mantenerse fuerte porque el trabajo le exigía mucho. No era presumido pero le gustaba ir arreglado; siempre llevaba la barba perfectamente recortada. Seguía viviendo con su madre en el viejo piso de la Rambla Prim; su padre había muerto años atrás víctima de un cáncer. 
El último trabajo que había encontrado era de repartidor. Cuando ya tenía treinta años conoció a Georgina; se enamoró perdidamente de esa jovencita que le llevó a la perdición. Ella había nacido en Bragadiru, un pueblo a las afueras de Bucarest, y la pobreza y las penurias combinadas con sus ambiciones hicieron que un buen día tomara la decisión de marcharse y buscar nuevos horizontes. Había tenido noticias de otras chicas que se habían ido y que en Barcelona habían encontrado trabajo y habían prosperado; el idioma era fácil de aprender y la ciudad era muy bonita, le habían dicho.
Tuvo que pagar el poco dinero que había ahorrado a un tipo del barrio que, al enterarse de que quería ir hacia España, le había ofrecido la posibilidad de ir escondida dentro de un camión. Dicho y hecho, metió en una bolsa los cuatro vestidos que tenía y se marchó.
El viaje fue un infierno, encerrada con otras doce chicas en la caja de un camión. Cuando paraba a poner gasolina no las dejaba bajar, sólo lo hizo un par de veces y fue en dos descampados a salvo de la visión de la carretera. Y al llegar se confirmaron sus peores temores; el camionero tenía órdenes estrictas de dejarlas en un lugar apartado a las afueras de Barcelona, y así lo hizo: las hizo bajar al llegar a un polígono industrial a unos diez kilómetros de la ciudad. Se encontró sola y empezó a andar sin saber a dónde ir, desorientada y sin dinero. Todas las chicas se dispersaron, quizás porque necesitaban distanciarse de las compañeras con las que habían estado casi veinte horas encerradas. Después de andar un buen rato logró salir del polígono y fue a parar a una carretera estrecha sin mucho tráfico. Estaba agotada, hambrienta y sucia y no se le ocurrió otra cosa que hacer dedo; necesitaba ayuda urgente. Llevaba un vestido corto oscuro de tirantes con un estampado de flores y unas sandalias. Y un pequeño bolso con sus vestidos. Nada más. A sus quince años ya se dejaba entrever lo que sería una mujer de una belleza extraordinaria: piel morena, ojos verdes, una larga cabellera rizada y una figura voluptuosa que iba pidiendo paso a gritos al viejo vestido que llevaba, que cada vez le apretaba más.
Daniel acababa de descargar en un almacén en Montcada i Reixach. Ya había terminado la jornada y se disponía a volver a casa escuchando la radio cuando vio a una joven haciendo dedo; a medida que se acercaba, iba reduciendo la velocidad sin darse cuenta, no con la intención de recogerla sino para verla mejor, se había quedado hipnotizado por el vaivén de la falda del vestido que llevaba, y fue parando a medida que se acercaba, hasta que se detuvo. Le abrió la puerta y ella subió. No podía dejar de mirarla: era sin duda la belleza personificada, a pesar de ir muy sucia y despeinada; aquella combinación de piel morena con ojos verdes, aquellos pechos que necesitaban más espacio, aquella melena salvaje y esa sonrisa agradecida que denotaba unas ganas locas de vivir le conquistaron al instante.
Daniel despertó de su ensoñación al oír el claxon del coche que tenía detrás. Al arrancar le preguntó a dónde iba, y ella le dijo que a Barcelona con un acento que no pudo identificar pero con la voz más dulce que nunca había oído. Le preguntó cómo se llamaba, diciéndole que él se llamaba Daniel, ella dijo que Georgina. Cuando le preguntó por la dirección a la que iba, ella no supo qué decirle y Daniel pensó que no le había entendido. Entonces ella le dijo que venía de Rumania, que acababa de llegar y que no tenía a dónde ir, al menos eso es lo que él interpretó.
“¡Vaya lío! ¿Y ahora qué hago con ella?” fueron sus primeros pensamientos. Pero enseguida lo vio claro, se la llevaría a casa, seguro que tenía hambre y necesitaba una ducha urgente. Luego ya pensarían qué hacer. Al llegar su madre no estaba, así que la llevó a la cocina y le ofreció lo único que encontró preparado en la nevera, un trozo de tortilla de patatas con cebolla; ella cogió el plato sin darle tiempo a calentarlo y se la zampó en un santiamén. Le ofreció fruta y devoró un plátano y un melocotón. Debía llevar muchas horas sin comer, quizás desde que salió de Rumania, pensó. Luego le enseñó la habitación que su madre utilizaba para planchar, en la que había un pequeño sofá cama, y le enseñó el baño; sin importarle que él estuviera delante se desnudó y se metió en la ducha. Él se quedó boquiabierto, aquella chica apenas debía tener dieciocho o veinte años y era una mujer de una belleza espectacular. Intentó quitarse esa imagen de la cabeza, se fue a la cocina y se puso a prepararse algo de comer. Había sacado del congelador unos calamares a la romana y ya había puesto la sartén al fuego cuando se volvió y la vio en el umbral de la puerta de la cocina, tan sólo cubierta por una toalla de baño y la melena envuelta en una toalla más pequeña. Ella fue hacia donde estaba él y, agarrándole la cara con las dos manos, le dio el beso en los labios más dulce que nunca nadie le había dado. Aquellos ojos eran tan vivos que desprendían fuego, sus perfectos y gruesos labios eran un volcán, sus delicadas manos le habían mimado la cara como si fueran plumas. Ella se puso a reír y se marchó dando saltos, dejándolo allí plantado y aturdido, sin entender que se estaba enamorando.
Resultó todo mucho más fácil de lo que le pareció al principio. La madre de Daniel aceptó a Georgina nada más conocerla, ya que vio a su hijo tan entusiasmado que no se atrevió a discutir su decisión. Y cada vez se entendían mejor, Georgina aprendía rápido.
3
Sábado, 30 de mayo de 2020
Georgina se había despertado en el sofá cama de la habitación de la plancha. Se quedó un rato estirada, pensando en la suerte que había tenido al conocer a Daniel. Era un chico guapo, pero sobre todo muy educado y muy respetuoso; aunque había notado cómo la miraba, él no se había atrevido a ponerle un dedo encima. Era su héroe, la había sacado de un buen embrollo y la había acogido en su casa. Le devolvería el favor con creces.
Después del desayuno estuvieron charlando un rato; Georgina le preguntó cuántos años tenía y al responder que treinta, hizo un gesto de sorpresa. Había pensado que tendría como mucho veinticinco. Pero la sorpresa se la llevó él al preguntarle lo mismo a ella. "Tengo quince pero pronto haré dieciséis". Fue como una bomba que le estalló en la cara; ¡se había encaprichado de una cría! Y es que no parecía tan joven, aparte del físico se la veía muy espabilada, sin la tontería que tenían muchas de las adolescentes occidentales.
Aquella noticia le hizo distanciarse, aunque cuanto más lo intentaba ella más se acercaba; era imposible, sus encantos le hacían enloquecer.
Esa misma tarde, al volver a casa, su madre le dijo que si debían alimentar una tercera boca necesitarían más dinero. Georgina entendió el mensaje, y Daniel dijo que ya buscaría más trabajo para tratar de llegar a fin de mes. Pero su madre sugirió que para ir más tranquilos deberían alquilar o vender el viejo local del Raval que su padre les dejó. 
—Pero mamá, papá nos hizo prometer que nunca lo tocaríamos. —Seguro que tu padre hubiera preferido que lo vendiéramos antes que vernos pasar hambre. 
—Y al compañero al que se lo dejó, ¿qué le decimos? 
—Pues si todavía está vivo, la verdad. Vete a saber si el local no está abandonado desde hace años.
Georgina los miraba entendiendo a medias lo que iban diciendo. Pero el tema rondaba en torno al dinero. Siempre el maldito dinero, como en su casa de Rumania, siempre era el motivo de todas las discusiones. Su padre, alcohólico y enfermo, no podía trabajar y recibía una pequeña ayuda del estado. Su madre hacía los trabajos que le salían, al igual que sus hermanas mayores. Pero nunca llegaban a fin de mes y los gritos se oían en todo el vecindario.
Pilar, la madre de Daniel, le acabó convenciendo. Le dio la copia de las llaves que tenía guardada en una caja con recuerdos de su marido y le dijo que fueran a ver cómo estaba el local. Le tuvo que dar la dirección, ya que Daniel era muy pequeño la única vez que fue acompañando a su padre, y tampoco recordaba al amigo al que le dejó el local. 
—Está en la calle Arc de Sant Agustí, número 5. Tenéis que bajar en la parada de metro del Liceu, entrar en la calle Sant Pau y es la primera calle que gira a la derecha.
Se fueron juntos a ver el local. Daniel recordaba que era muy pequeño, que apenas cabía un coche y que tenía una habitación detrás. Al salir del metro llegaron en dos minutos; subieron la persiana y se quedaron parados al ver un coche deportivo lleno de polvo. Entonces Georgina entró, encendió la luz y vio la habitación del fondo; buscaba un trapo para quitarle el polvo al coche. No le dio importancia a que, encima de una mesa de trabajo hubiera unos extraños botes de cristal. Al no ver ningún trapo entró en el lavadero que había en el fondo de la habitación, cogió una toalla llena de manchas marrones y se fue hacia el coche. Sacó el polvo de los cristales ante la atónita mirada de Daniel; ¿qué hacía ese coche allí abandonado? Después de limpiar el polvo de los cristales, Georgina entró en el coche y al ver las llaves puestas trató de arrancarlo, sin suerte. Daniel ya se lo había supuesto, no tendría batería. Aquel coche necesitaría una puesta a punto general si querían utilizarlo.
Regresaron a la Rambla y bajaron paseando cogidos como una pareja cualquiera. Georgina iba descubriéndolo todo, le estaba encantando aquella ciudad, al fin y al cabo lo que le habían dicho era cierto.
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Silvia Perucho, sargento de la Brigada Criminal de los Mossos d’Esquadra, tenía fiesta aquel sábado y estaba en casa. De hecho, desde la muerte de los padres de Jordi, el periodista especializado en criminología del que se enamoró perdidamente hacía casi un año, siempre que podía se quedaba en casa para estar con él. Le veía muy deprimido. Fue un golpe muy fuerte para él la muerte de sus padres, víctimas del coronavirus y en pleno confinamiento, sin haber podido despedirse de ellos, ni tan solo había podido hacer un funeral. Y el confinamiento había sido una prueba de fuego para ambos, que superaron apoyándose mutuamente.
Cada día intentaba salir un rato a pasear con él, intentaba animarle, quedando con su amigo Joan Pere, el librero especializado en novela negra, para ir a tomar una cerveza. Intentaba volver a la normalidad pre-pandemia, en definitiva. Pero en el fondo era consciente de que sólo el tiempo curaría esas heridas.
Estaban paseando junto a la Sagrada Familia cuando, más para entretenerle que por otra cosa, le comentó el caso de tráfico de mujeres que estaban investigando junto a la Policía Nacional, que tenía las competencias en extranjería. Las llevaban en camiones desde países del Este y las abandonaban a su llegada a las afueras de Barcelona. Una patrulla de los Mossos se había encontrado a un par de ellas desorientadas en un polígono industrial de Montcada i Reixach. 
—Pero ¿qué hacen, las traen y nada más? 
—Pues eso parece, les cobran por el transporte y las sueltan cuando llegan a los alrededores de Barcelona. 
—¿Y esto es delito? 
—Depende, si son de fuera de la Comunidad Europea y van sin papeles deberíamos expulsarlas, pero algunas vienen de Rumania, entonces no hay nada que hacer. Pero imagínate, que te abran la puerta de un camión y ala, búscate la vida en un país que no conoces y sin saber dónde estás. 
—Pues sí, vaya tela… 
Siguieron paseando y, como todos los bares y restaurantes estaban cerrados, decidieron volver a casa a comer.
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Domingo, 31 de mayo de 2020
Recibieron la llamada en el 112 pasadas las seis de la tarde. Una vecina había oído muchos gritos y ruido de cristales rotos en un piso de la Rambla Prim, en el Poblenou. Desde Emergencias dirigieron la llamada a la Comisaría de los Mossos en la calle Bolivia, desde donde enviaron una patrulla a ver qué había pasado.
La vecina que había llamado les abrió el portal y les indicó el piso donde había oído los gritos y el estropicio de cristales. Se encontraron la puerta del piso ajustada pero no cerrada y entraron, dando voces por si había alguien. Inspeccionaron el piso y al llegar a la cocina se encontraron la escena: la puerta que daba al lavadero estaba rota y llena de cristales rotos por el suelo. Había sangre por todas partes. Pero ni rastro de ningún cuerpo. Salieron e interrogaron a la vecina que había avisado, quien les explicó que sólo vivía allí una mujer de unos setenta años con su hijo. Notificaron el hallazgo en comisaría y el sargento que estaba de guardia, al ver que la mujer desaparecida tenía casi setenta años, avisó a la Comisaría de Les Corts, dado que tenían orden de comunicar a la Brigada Criminal cualquier desaparición de personas mayores por un caso que estaban investigando.
Mateu Redolat, subinspector de la Brigada de Investigación Criminal de los Mossos d'Esquadra, recibió la llamada de la Comisaría de Les Corts en su casa; enseguida avisó a la sargento Silvia Perucho diciéndole sólo que habían dado aviso de otra mujer desaparecida y que se encontrarían en el lugar de los hechos.
Silvia estaba en casa con Jordi, y decidieron ir juntos con la moto. Ella enseguida le notó una actitud diferente; como si recuperara aquella luz en los ojos que tenía cuando estaban investigando el Caso de los Pasajes.
Llegaron antes que el subinspector, subieron al piso y se quedaron contemplando la escena del delito. Aquello no cuadraba en absoluto con las que se habían encontrado hasta entonces en el caso de las desapariciones de gente mayor. Nunca habían encontrado signos de violencia, ni mucho menos sangre. Echaron un vistazo al interior del piso por si se podía echar algo de menos. Era una vivienda muy humilde, no creyeron que ahí hubiera nada de valor. Al cabo de unos minutos apareció Redolat. Estuvo de acuerdo con las apreciaciones de Jordi y Silvia, aquello tenía todo el aspecto de ser un tema de violencia de género, seguramente el hijo se había cargado a su madre después de una violenta discusión. Lo que no era habitual en estos casos era que el agresor se llevara el cuerpo de la víctima al huir. Quizás sí que había sido el mismo del caso de las desapariciones, que se le hubiera ido de las manos el tema y hubiera acabado con la víctima atravesada por un cristal roto. Pero ¿y los gritos? La vecina había dicho que oyó una fuerte discusión antes del estropicio, y eso les hacía pensar en el hijo.
Redolat notificó el caso al juez, que abrió diligencias y ordenó la búsqueda y captura del hijo y de la madre.
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Ese domingo se levantaron tarde. La noche anterior estuvieron charlando hasta la madrugada, explicándose historias y conociéndose mejor. Se fueron a dormir despidiéndose con un beso en los labios. Pero en algún momento de la noche ella se levantó y fue a tumbarse a su lado. Al despertar la notó pegada a su espalda, sus delicados dedos jugaban con el bello de su pecho. Se volvió y se la encontró desnuda con una sonrisa en los labios. Sus ojos le pedían amor, le rogaban que la amara. Se besaron tiernamente pero Daniel no se atrevió a ir más allá. Diciéndole que su madre podía estar despierta, se levantó de la cama.
Se fue a la cocina, su madre había salido. Preparó dos cafés con leche y regresó a su habitación. Ella le esperaba, sabía que volvería. Sabía perfectamente que él la deseaba pero que no quería hacerla suya porque era demasiado joven. Sentada en la cama, desnuda, le miraba como si le estuviera retando. Daniel se la quedó mirando, quería recordar para siempre aquella imagen: Georgina desnuda en la cama, sentada sobre una pierna doblada, mostrando sin ningún miedo ni vergüenza su sexo, los brazos estirados atrás resaltando la perfección de sus pechos, con su sonrisa pícara y la melena sobre sus hombros. Se acercó, y entonces ella, muy despacio, le quitó el pijama, primero la parte de arriba, después el pantalón. Se le abrazó con la dulzura y la delicadeza de quien coge un objeto muy preciado. Daniel se dejó hacer. Nunca más olvidaría aquellos momentos, la primera vez que hicieron el amor, después vendrían muchos más pero aquél fue único.
Georgina, pese a sus tiernos quince años, era una experta en las artes amorosas. Sabía cómo satisfacer a un hombre, sus hermanas le habían adoctrinado y a ella le encantaba Daniel, era su hombre y le haría feliz. Pilar llegó a casa justo cuando la pareja estaba desnuda y extenuada en la cama de Daniel. Al oírla Georgina se fue rápidamente al baño y Daniel se puso el pijama, pero su madre se dio cuenta de que allí había habido algo más que conversaciones; conocía a su hijo de sobras. Aquella chica aparentaba 18 años pero su madre dudó y le preguntó a Daniel, que no pudo mentirle. Aquello la puso en alerta y, aunque empezaba a apreciarse a aquella chica tan vivaracha que había traído tanta alegría a su casa y tanta felicidad a su hijo, empezó a desconfiar. Le dijo a Daniel que no quería que abusara de una menor y mucho menos en su casa, aunque sabía perfectamente que su hijo era incapaz de abusar de nadie.
Georgina estuvo al caso de la discusión y no le gustó lo más mínimo que Pilar acusara a su hijo de esa manera, no se lo merecía porque era muy buena persona y sobre todo porque era falso. Había sido ella la que le había seducido. Entró en la cocina y le intentó explicar a Pilar que amaba a su hijo y que él no había hecho nada malo, pero la envió a su habitación diciéndole que no se metiera en la conversación con Daniel.
Se encerró en la habitación y empezó a llorar. ¡Era muy injusto! Ella sólo quería ser feliz con Daniel y esa mujer era un obstáculo. Se pasó toda la tarde encerrada en la habitación y eso enfureció a Daniel, que culpaba a su madre de la situación.
Daniel no podía parar quieto; se acercaba cada pocos minutos a ver si Georgina había salido de la habitación. A medida que pasaba el rato se iba poniendo más nervioso y su madre se plantó; ¿qué era lo que le había hecho aquella chica para volverle así? Le dijo que si tenían que discutir por ella valía más echarla, y eso aún le enfureció más, la discusión fue creciendo hasta que los gritos alertaron a Georgina que, en un afán de protección hacia su amado, salió de la habitación y embistió a Pilar como un buey con la mala suerte que la mujer tropezó con la mesa de la cocina y cayó contra la puerta acristalada que daba al lavadero. Daniel se quedó parado; la escena no la olvidaría nunca: su madre al tropezar había roto el cristal de la puerta y se había caído de espaldas encima de un trozo de cristal puntiagudo que había quedado enganchado al marco y que la había atravesado, saliéndole por el pecho. Exhaló su último aliento sin entender lo que pasaba, mirando a su hijo.
Georgina se le abrazó llorando ante aquella escena. Ese montón de cristales rotos y ensangrentados, el cuerpo de aquella mujer atravesado… Daniel se la quedó mirando diciéndole que qué había hecho, ¡había matado a su madre! Ella se puso a llorar, diciendo que había sido un accidente, que no había querido matarla, tan sólo apartarla porque no podía soportar que le gritara de ese modo. Debían pensar rápidamente qué hacer. Daniel no quería que los separaran; si avisaban a emergencias, seguro que le quitarían a su amada para siempre.
Fueron hacia el comedor y sacaron la alfombra de debajo de la mesa, y volviendo a la cocina envolvieron el cuerpo de Pilar. Daniel fue a buscar la furgoneta y cuando llegó al portal subió al piso, cogió las llaves del local que habían ido a ver el día anterior y entre los dos bajaron el cuerpo envuelto y lo introdujeron en el vehículo.
Acababan de arrancar cuando Daniel vio por el retrovisor un coche de la Policía con las luces y la sirena en marcha, que se detenía delante del portal. ¡Les había ido de un pelo! Dirigieron la furgoneta hasta el local de la calle Arc de Sant Agustí. Después de abrir la persiana llevaron la alfombra con el cuerpo sin vida de Pilar a la habitación que había en el fondo y la depositaron en el suelo. Se la quedaron mirando un buen rato, Daniel con lágrimas en los ojos; no tenía ni idea de qué hacer. Fueron a aparcar la furgoneta pero, al no encontrar sitio, se fueron.
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Daniel y Georgina salieron de Barcelona. Se dirigieron hacia la Gran Via y siguieron todo recto hasta la C-31. Sin querer se estaban dirigiendo a Vilassar de Mar. Él conocía una casa abandonada en las afueras del pueblo; era una antigua masía a la que iban a jugar a menudo cuando de pequeño y adolescente veraneaba en el apartamento que sus padres habían alquilado en Vilassar. Hicieron el viaje en silencio, roto sólo por el llanto intermitente de Georgina.
Al llegar, allí seguía la masía, mal cerrada con maderas cruzadas y cercada por una valla metálica.
Él estaba cabizbajo, hundido y preocupado por todo lo que había pasado. Después de perder a su padre unos años antes tras una larga enfermedad, ahora se había quedado sin madre. Estaba solo, sólo la tenía a ella. Georgina trataba de animarlo, pero en vano. Después de un buen rato callados, Daniel fue consciente de la situación: le estarían buscando a él, de ella no tenía constancia nadie, así que él era el que debería esconderse una buena temporada. Pasaron la noche como pudieron; habían encontrado un viejo colchón de los tiempos en que Daniel iba allí con los amigos. Al día siguiente ya pensarían qué hacer.
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Lunes, 1 de junio de 2020
Silvia se fue a Comisaría y llegó puntual para asistir a la reunión de trabajo que había convocado el subinspector. Se comentó con el resto del equipo el caso de la Rambla Prim, llegando todos a la conclusión de que era un caso de violencia de género.
En plena reunión le pasaron una llamada al subinspector; era de la Científica notificándole que en el piso se habían encontrado huellas dactilares de tres personas. La tercera sin duda era la propietaria de los vestidos que habían encontrado en una de sus habitaciones. Comprobaron las huellas, tras pedir permiso al juez, en la base de datos del DNI y pudieron identificar las de la madre y el hijo, Pilar Martín Royo y Daniel Pérez Martín, con domicilio en la Rambla Prim 153, tercero primera, pero la tercera persona no constaba; seguramente sería extranjera.
Esta tercera persona podía dar la vuelta a la tesis de la violencia de género. Ni madre ni hijo tenían antecedentes, y nada hacía pensar que formaran parte de alguna organización criminal, por lo que descartaron en principio la posibilidad de que se tratara de una venganza o un ajuste de cuentas. Era un misterio, habían desaparecido tres personas y se desconocía la identidad de una de ellas. Incluso podía ser que la sangre fuera de esa tercera persona y que madre e hijo hubieran huido juntos. No había más remedio que esperar a que la orden de búsqueda y captura diera resultados.
9
Se despertaron muy hambrientos. Con todo el revuelo no habían cenado, aunque tampoco lo echaron de menos; tenían otras preocupaciones. Habían dejado el cuerpo de la madre de Daniel en el local del Raval, y ahora caían en que hubiera sido más fácil llevárselo con ellos, podrían haberlo enterrado fácilmente en la masía. Pero fue la primera idea que tuvo Daniel y no se detuvo a pensarlo mejor.
Daniel empezó el día muy deprimido. Aún no daba crédito a lo que había pasado, al hecho de que su madre ya no estuviera. Pero las preocupaciones por el presente fueron dejando latente el duelo, quedando oculto bajo el manto del amor que sentía por Georgina. Ahora tenían que poner en marcha un plan para tratar de sobrevivir una temporada allí. Él había cogido dinero de casa antes de salir. Siempre tenía una buena reserva por lo que pudiera ocurrir; era dinero que había ido ahorrando a espaldas de su madre.
Decidieron que él acompañaría a Georgina al pueblo con la furgoneta para ir a comprar víveres; también necesitarían algún plato, cubiertos, vasos, ropa, unas sábanas para el colchón y artículos de higiene personal. Cerca de la masía encontraron una boca de riego; ya tenían solucionado el tema del agua por higiene y para beber. Por el momento irían pasando con ensaladas y queso y embutidos, más adelante ya se plantearían comprar un fogón de gas para poder cocinar algo. Aquella extraña situación les unió aún más; se pasaban el día juntos y Georgina le demostraba que estaba muy agradecida por lo que estaba haciendo por ella; era consciente de que hubiera sido más fácil llamar a la Policía, ella se hubiera cargado la muerte de Pilar y la habrían encarcelado, pero Daniel la quería y lo estaba poniendo en riesgo todo por ella. Georgina cuidaba el espacio de la inmensa masía que habían escogido para vivir, lo limpiaba todo y cuidaba que no le faltara nada. Pero Daniel era consciente de que aquello era una solución provisional, necesitarían tarde o temprano conseguir dinero y tratar de trasladarse a un piso, todo era cuestión de averiguar cómo hacerlo.
 
 
 
 
 
Segunda Parte
Hedor
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Viernes, 17 de julio de 2020.
A mediados de julio Barcelona sufrió una ola de calor que provocó las quejas del único vecino que estaba encima del local de la calle Arc de Sant Agustí. Se trataba de un estudiante que había alquilado el piso justo hacía un mes; cuando lo ocupó no olía bien, pero últimamente cada día era peor. Llamó a los propietarios pero no los localizó y, cansado de probarlo, se decidió a llamar al Ayuntamiento. Lo probó todo sin éxito, le iban dirigiendo de departamento en departamento sin darle ninguna solución. Aquel viernes ya no podía ni concentrarse en una lectura y llamó al 112. Tras la correspondiente locución grabada le explicó el caso a la telefonista, diciéndole que debía haber un muerto en el local de abajo porque el hedor era insoportable. Para su sorpresa la telefonista le dijo que pasaba el aviso a la Policía. Se sorprendió cuando, después de un rato, vio aparecer un coche de los Mossos y paraba justo enfrente de su casa. Llamaron al interfono y les hizo subir. La pareja de policías notaron enseguida el mal olor, trataron de localizar su origen asomando la cabeza por las ventanas. Cuando fueron al lavadero hicieron lo mismo; el tufo que llegaba allí era brutal, daba al interior del edificio y a una nave abandonada. Llamaron a los bomberos. El pobre chico estaba alucinando con el despliegue. Se descolgaron desde la galería para inspeccionar el patio interior y la nave, localizando el origen del mal olor: procedía del local que había justo debajo. Desde la calle forzaron la valla de la persiana y entraron con mascarillas anti-olores. En el fondo del local donde había aparcado un coche entraron en una habitación y vieron una alfombra enrollada de la que salía corriendo una rata. La desplegaron y dieron un salto ante la imagen que se encontraron. El cuerpo de una persona completamente desfigurada por la acción de los roedores y en avanzado estado de descomposición.
Los policías entraron e inmediatamente llamaron a la Brigada Criminal de la comisaría de Les Corts, ya que podía encajar en el caso de las desapariciones.
Redolat recibió el aviso y rápidamente fue con Silvia hacia allí. También avisó al juez dado que había un cadáver. El cuerpo tenía todos los números de ser el de la propietaria del piso del Poblenou, tesis corroborada al descubrir que el local estaba a nombre de su difunto marido. La Científica y el forense tendrían trabajo.
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Al llegar a casa Silvia le explicó a Jordi todos los acontecimientos de la calle Arc de Sant Agustí. Se quedaron un buen rato callados mientras Jordi asimilaba toda la información. Rompió el silencio cuando dijo que era fundamental saber la identidad, la causa y el momento de la muerte. Sólo con esta información podrían atar cabos.
Silvia le dijo que el cuerpo ya estaba en el depósito y que el forense tendría las respuestas esa misma noche. Justo estaban comentando esto cuando Redolat la llamó diciéndole que el médico forense ya tenía el informe, que les esperaba en el depósito a las ocho.
Fueron los dos. Cuando llegaron Redolat ya estaba allí. Se confirmaba que el cuerpo era el de la mujer de la Rambla Prim, como ya suponían; la causa de la muerte era que había sido atravesada por un cristal puntiagudo con orificio de entrada por la espalda y salida por el pecho, destrozándole el corazón. Muerte en el acto. El momento de la muerte era más complicado de precisar pero el médico se atrevió a decir que a lo sumo hacía dos meses.
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Sábado 18 de julio de 2020
Al día siguiente recibieron los resultados de la científica; encontraron restos antiguos de sangre en la mesa alta y en la sierra y cuchillos que había encima, en el lavadero y en las paredes, pero no en el suelo. En el interior del Capri habían encontrado las mismas huellas de la tercera persona del piso de Rambla Prim.
Redolat convocó reunión para poner en común lo que tenían hasta entonces. Hizo un resumen de los últimos acontecimientos. —Buenos días a todos, como ya seguramente sabéis, ayer se localizó el cadáver de la mujer desaparecida en la Rambla Prim hace un par de meses, en un local propiedad de la misma mujer. Se encontraron huellas dentro del coche correspondientes a la tercera persona de la que también se encontraron en el piso de Rambla Prim. ¿Algún resultado de la búsqueda y captura del hijo de la víctima? 
—No, señor, debe estar escondido —dijo Silvia. 
—¿Alguna pista de quién podía ser la tercera persona en el piso de Rambla Prim? 
—No, señor, seguramente sería extranjera y sin papeles, no hay constancia de sus huellas y hemos interrogado a los vecinos y nadie ha sabido dar razón. 
—De momento, el principal sospechoso es el hijo de la víctima, aunque hay que saber quién era la tercera persona. 
—Por los vestidos encontrados, parece ser una chica joven —dijo Silvia. 
—Y seguramente estarán juntos todavía —la interrumpió Redolat— Intentad intensificar la investigación, distribuid fotografías del sospechoso en todas las comisarías tanto de Mossos como de la Guardia Urbana y Municipal de toda Cataluña. 
—Enseguida, señor. 
—Bueno, a seguir trabajando.
Y diciendo esto, dio por terminada la reunión.
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A la hora de comer Silvia le pidió a Jordi que quedaran con Joan Pere; quería hacer una de sus lluvias de ideas. Quedaron en la Plaza del Pi, así aprovecharían más el tiempo dado que Joan Pere debía cerrar la librería, y la plaza estaba al lado. Cuando llegaron ya estaba cerveza en mano. 
—Ey, compañeros, ¿cómo vais? 
—Pues muy bien, con muchas novedades —dijo Silvia. 
Los puso al corriente de los últimos acontecimientos; Jordi lo estaba en parte pero carecía de datos. 
—No parece que este caso tenga nada que ver con el de las desapariciones de gente mayor —dijo Joan Pere. 
—Sí, estoy de acuerdo, la muerte de la mujer no tiene nada que ver; probablemente el hijo la mató y pensó en el local, que estaba abandonado, para guardar el cuerpo, sin pensar que acabara llamando la atención por el hedor que hacía —dijo Jordi. 
—Lo llega a hacer en invierno y quizá nunca se entera nadie —continuó Silvia. 
—Aparte de que pueda salir algo positivo de las fotos que se han repartido, sería bueno investigar al hijo, Daniel se llamaba ¿no?
—Nada sospechoso; un humilde trabajador, por no tener no tiene ni multas pendientes —dijo Silvia. 
—Siempre hay un hilo del que estirar, Silvia. Ha desaparecido y probablemente con una chica de acompañante. ¿A dónde iría si tuviera que huir por carretera? 
—Ya sé por dónde vas, a un lugar conocido, tendremos que investigar si la familia tuvo segunda residencia —contestó Silvia. 
—No sé a vosotros pero a mí me parece que los pobres chicos, si es que siguen juntos, estarán pasándolas canutas para seguir escondidos —dijo Jordi— ¿Cuándo huyeron? 
—Si no recuerdo mal a finales de mayo —contestó Silvia— Van camino de los dos meses… Tienen que estar en alguna casa o apartamento. 
—¿Por qué dices pobres chicos? —preguntó Joan Pere. 
—Tiene todo el aspecto de que se les fue de las manos una discusión y acabó trágicamente. No creo que estemos delante de unos asesinos. 
—Si fuera así, ¿por qué huyeron? Hubiera sido más fácil dar aviso a Emergencias diciendo que había sido un accidente.
—La chica extranjera quizá sea la clave, al no tener papeles quizá Daniel la quiere proteger, y si hubieran dado aviso habría sido muy probable que les hubieran separado.
—Esta tarde me pongo con lo de la segunda residencia, a ver qué saco —dijo Silvia—. Sería fantástico encontrarlos antes de que alguien más salga herido. 
Y diciendo esto se levantó, haciendo que los dos chicos también lo hicieran al momento. Tenía que regresar a Comisaría.
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En Vilassar, Georgina y Daniel seguían en la masía. Se habían adaptado a la situación y habían conseguido hacer un hogar en una amplia estancia de la casa. Tenían lo que necesitaban y se surtían también de lo que iban encontrando por los campos cuando salían a pasear. Georgina estaba feliz, compartía el día a día con su amor sin pensar en más allá. Y Daniel, dada la situación, estaba satisfecho de cómo salían adelante. Pero ya llevaban casi dos meses allí y el dinero iba menguando; tarde o temprano deberían plantearse la forma de ganar dinero. Así se lo hizo ver a Georgina, que le dijo que no se preocupara. Ella podría trabajar, había trabado amistad con la propietaria de la frutería a la que iba a menudo y le había ofrecido trabajo, ya que en verano iba mucha más gente; había notado que era una chica muy espabilada y simpática y que los hombres se quedaban boquiabiertos al verla. Daniel se sorprendió, porque ella no tenía ningún tipo de documentación, pero Georgina le dijo que no sufriera.
Ese mismo sábado, cuando fueron al pueblo, Georgina le ofreció sus servicios a Joana, la propietaria, y enseguida llegaron a un acuerdo. Para empezar haría media jornada y le pagaría cuatrocientos euros al mes y podía coger gratis toda la fruta y verdura que necesitara. En principio la contrataba hasta septiembre incluido, después ya hablarían. No le pidió ni el DNI. Fue hacia la furgoneta y le dijo a Daniel que la fuera a buscar a las ocho de la tarde, que empezaba ya.
Daniel no podía creerlo, ¡eso era un golpe de suerte! Podrían alargar la estancia si se administraban bien. Pero de cara al otoño deberían buscar otras soluciones, con el mal tiempo no podrían seguir en la masía, sin calefacción ni agua caliente. Pero probablemente para esa época quedarían muchos apartamentos de veraneantes vacíos a su alcance…
Georgina empezó organizando las frutas y verduras, tenía un gusto exquisito para ponerlas bien presentadas, haciendo pirámides. Era un juego para ella. Pero enseguida se puso a despachar; encantaba a las mujeres por su simpatía y sencillez y a los hombres por su belleza. Volaba por la tienda como una mariposa con la agilidad de un gato y se hacía un hartón de atender clientes y sugerirles que cogieran lo que más les interesaba vender. Al acabar la jornada Joana no podía creer la recaudación que habían hecho. Le dijo a Georgina que cogiera lo que necesitara y que le esperaba el lunes por la mañana. Se fue cargada a la esquina donde le esperaba Daniel y satisfechos se fueron hacia la masía.
Georgina estaba entusiasmada con su primer trabajo, le habían pasado las horas volando, había vendido un montón y sabía que Joana estaba muy satisfecha, ¿qué más podía querer? Y encima ahora tenían toda la fruta y verdura que querían, todo era maravilloso.
15
De vuelta a Comisaría, Silvia se puso a investigar si la familia de Daniel había tenido una segunda residencia. Pidió un informe al Registro de la Propiedad, con resultados negativos; en el de Barcelona sólo constaba el piso de Rambla Prim y el local del Arco de San Agustín. Pero eso ya lo esperaba, debería mirar los registros de la propiedad de las comarcas cerca de Barcelona. Empezó pidiendo en el Registro de la Propiedad de Sitges y siguió por Castelldefels y Gavà, sin resultados. Luego dirigió la búsqueda hacia el Maresme y pidió lo mismo en el registro de Mataró. De ahí le dijeron que no constaba ninguna propiedad inscrita a nombre de los padres ni del hijo, pero sí que había inscrito un contrato de alquiler desde 2001 hasta 2012 de un apartamento en Vilassar de Mar.
Habiendo tomado nota de la dirección se lo fue a contar al subinspector, pidiéndole permiso para ir a echar un vistazo. Redolat la felicitó por esta nueva vía abierta en la investigación y le dijo que adelante.
Se fue acompañada de Shakir, un policía de origen paquistaní que llevaba unos meses incorporado a la Criminal.
En las afueras de Vilassar, justo frente a la Nacional II y las vías del tren que los separaban de la playa, cerca de Premià, había varios bloques de apartamentos que formaban comunidades de vecinos con servicios comunes, como piscina, pistas deportivas o parques infantiles. Una de estas comunidades era el destino de ambos policías. En pleno mes de julio estaban llenos a rebosar, con niños jugando por los alrededores de los apartamentos y la piscina llena de gente. Llamaron al apartamento indicado por el Registro de la Propiedad y les contestó una mujer que no supo decirles nada de la familia de Daniel, de hecho no sabía quiénes eran. Dieron una vuelta enseñando a todo el mundo la foto que llevaban del sospechoso, sin ningún resultado.
Se les había hecho de noche y decidieron volver, en esos apartamentos no estaba ni lo habían visto nunca.
Al llegar a casa Silvia se encontró a Jordi dormido encima del teclado del ordenador; no era la primera vez y seguramente tampoco sería la última. Le despertó con un beso y le explicó la excursión a Vilassar con los resultados negativos en la búsqueda de Daniel. 
—El verano es mala época para esconderse en unos apartamentos llenos de veraneantes —dijo Jordi. 
—Pues he perdido una tarde miserablemente. 
—Quizás no, ya hemos descartado que esté allí pero creo que el hecho de que tuvieran alquilado un apartamento allí tantos años debe hacernos insistir; es muy probable que Daniel, habiendo pasado toda la adolescencia allí, conozca lugares en los alrededores que fueran adecuados para esconderse una temporada. 
—Tienes razón… lo comentaré con el subinspector, será cuestión de ir a ver a la Policía Municipal para que estén al acecho. 
—Y, porque no, ir a dar vueltas por las afueras del pueblo, podéis encontraros con una sorpresa. Si quieres mañana nos vamos con la moto y aprovechamos para ir a la playa. 
—Vale, y así voy conociendo al pueblo, que nunca había estado allí. 
Y diciendo esto Silvia se le abrazó, le agradecía que siempre fuera positivo, le aportaba confianza y autoestima.
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Domingo, 19 de julio de 2020
Se levantaron temprano y, aunque Jordi quería seguir un rato en la cama, Silvia lo puso en marcha hacia la ducha. Quería salir temprano para aprovechar bien el día.
Después del desayuno cogieron los utensilios de la playa y con la moto se marcharon hacia Vilassar. Fueron a la comisaría de la Policía Municipal, que estaba a las afueras del pueblo, junto a la autopista. Al entrar vieron la foto de Daniel colgada en la pared. Pidieron por el Cabo diciendo que eran de los Mossos y les dirigieron hacia un despacho. Después de enseñar la placa empezaron a escucharles. Eran dos policías veteranos que habían estado almorzando allí mismo, y por la cara de sorpresa no se creían que esa pareja con pinta de ir a la playa fuera de los Mossos. Les dijeron que tenían indicios de que un sospechoso de asesinato podía ocultarse en algún lugar del pueblo; cuando Silvia les dijo que se trataba de Daniel Pérez Martín dieron un salto, era el individuo de la foto que les había llegado justo el día antes con orden de ponerla bien visible en Comisaría. Les pidieron si podían tener una lista de propiedades abandonadas en donde se pudieran esconder; los dos policías municipales se quedaron boquiabiertos mirándose y dijeron que no, pero que tratarían de recopilar la información. También les pidieron que llevaran la foto a los coches patrulla y que estuvieran al acecho por si lo veían. Y que si podían, incrementaran las rondas de los coches por las afueras del pueblo, que era probable que se escondiese en un lugar apartado. Después de despedirse se fueron hacia el centro del pueblo; aparcaron la moto y fueron caminando hasta la iglesia y las calles de alrededor; era una zona peatonal muy cuidada. Pero sobre todo se iban fijando en las antiguas y a simple vista preciosas casas unifamiliares que había en la zona, muchas cerradas. Podían estar escondidos en cualquiera de ellas, pensaron.
Terminaron en la playa disfrutando de un precioso domingo de verano. Ya llevaban más de un año juntos, pero no se cansaban de disfrutar de los pocos momentos de ocio que podían compartir. Y Jordi nunca se acostumbraría a que aquel monumento de mujer fuera su pareja, a veces se encontraba mirándola como si fuera la primera vez que la viera.
17
Aquel domingo Daniel se despertó primero y, a pesar de la inmensa sencillez de aquella estancia, le pareció estar en un palacio tumbado junto a una princesa. Estaba desnuda, muy morena, el pelo esparcido por la almohada, puesta de lado dándole la espalda. Su figura le pareció una montaña rusa. Ella se volvió al notar que la estaba observando; sus ojos verdes le deslumbraron, sus labios llamaban a los suyos… Estuvieron mucho rato mimándose, amándose.
Después del desayuno se fueron a dar una vuelta por los caminos alrededor de la masía. Él se había encontrado hacía tiempo una gorra de propaganda de productos insecticidas por los cultivos y cada vez que salía se la ponía, para tratar de ocultarse de posibles miradas extrañas. Llegaron casi hasta Vilassar de Dalt; al ver que se iba haciendo tarde decidieron volver. Cuando se iban acercando vieron un coche patrulla de la Policía Municipal que se marchaba de los alrededores de la masía. Se escondieron hasta que lo perdieron de vista. Entonces se fueron acercando sigilosamente, atemorizados de que les hubieran descubierto el escondite. Pero lo vieron igual, supusieron que el coche había pasado por si se veía ningún movimiento y, como no habían detectado nada extraño, siguió su camino. Aquello era un aviso, el primero en casi dos meses.
A partir de ese día extremaron las precauciones; utilizaban la boca de riego sólo de noche y evitaron salir de la masía a menos que fuera imprescindible; pero el peor problema era llevar y recoger a Georgina todos los días a la frutería. La furgoneta la tenían escondida detrás de la masía, no se veía desde ningún camino, pero entrar y salir era muy peligroso si la estaban buscando. Georgina entonces propuso que ya iría caminando; calcularon que serían unos veinte minutos a buen ritmo; por la mañana todavía, pero volver sobre las dos de la tarde, con el sol que caía ese mes de julio, sería muy duro. Y Georgina se rió diciendo “¡ya me compraré un sombrero!”.
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Lunes, 20 de julio de 2020.
A primera hora Jordi acudió a la redacción de Negro sobre blanco, quería hablar con el director porque dudaba si dar por cerrado el libro sobre las desapariciones o conectarlo con la muerte de la mujer de la Rambla Prim. Quería conocer la opinión de Andreu, el director de la revista. Tenía sus buenos sesenta años, más bien bajito y gordo, siempre con un Habano en la boca y los tirantes de colores, de los que debía tener una buena colección. Jordi le admiraba por su larga trayectoria en el periodismo de investigación. Andreu estuvo de acuerdo con él pero debía aprovecharse aquella pequeña conexión entre ambos casos para continuar el éxito del caso anterior. Jordi estuvo de acuerdo pero eso suponía dejar el libro con final abierto; Andreu le sugirió que sólo hablara del hallazgo del cuerpo, dejando la explicación y resolución del caso para otro libro o artículos, dependiendo del eco mediático que tuviera. Jordi estuvo de acuerdo y se dispuso a marcharse. Justo iba hacia la puerta cuando le detuvo una voz. 
—¿Jordi Negre? 
—Sí —dijo Jordi girándose. 
—Hola, qué placer conocerte por fin. Soy Josep Perarnau —dijo aquel chico dándole la mano 
¿De qué le sonaba ese nombre? 
—Mucho gusto —dijo Jordi. 
—He leído todos tus artículos y tu libro, tengo que felicitarte, un trabajo excelente. 
—Gracias… ¿No habíamos coincidido nunca? 
—No, quizá te suene mi nombre, fui el responsable del artículo de El Periódico que empezó todo el revuelo mediático de las desapariciones de personas mayores. 
—Ostia, claro, ya decía yo que me sonaba tu nombre. Vaya lo que le llegaste a sacar a Joan Pere…
—La verdad es que en redacción estuvieron dudando hasta el último momento de si publicarlo o no, no podíamos contrastar nada de lo que nos contó y era muy gordo. 
—¿Y qué os decidió a seguir adelante? 
—Pues los detalles, era imposible que algo de lo que me contó no fuera verdad. Y terminó siendo la primicia del año. 
—¿Y qué haces aquí, ya no estás en El Periódico? 
—Sí, ahí sigo, pero quiero intentar entrar con alguna pequeña sección en Negro sobre blanco, ahora mismo es el referente gracias a tu trabajo.
Las palabras de aquel chico le llenaron de orgullo; aunque era consciente de que la revista había experimentado un gran crecimiento gracias a sus artículos, el hecho de que se lo dijera un colega, con la de envidias que había en el sector, representaba mucho para él.
Josep le hizo prometer que, si necesitaba ayuda en cualquier caso, contaría con él. Le cayó bien ese muchacho, no debía tener más de veinticinco años y ya había firmado toda una primicia. Se lo comentó a Andreu, que ya estaba al corriente de quien era ese chico, y prometía.
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Cada vez veían más a menudo coches patrulla por los dos caminos que pasaban por la masía. Daniel se olía que la Policía había averiguado que de niño y adolescente había veraneado en Vilassar, e iban patrullando más de lo normal para tratar de localizarlo. Si era así, no tardarían en descubrirlos. La única solución era huir de Vilassar pero, ¿a dónde?
Georgina había ido a trabajar y aprovechó que no había mucho trabajo a primera hora para soltarle a Joana que necesitaba un lugar al que ir a vivir con su novio. Joana se sorprendió porque daba por sentado que era muy joven y que vivía con sus padres. —Llegué hace dos meses escondida en un camión y Daniel me acogió, ahora somos pareja. 
—¿Y dónde vivís ahora? —Joana iba de sorpresa en sorpresa. 
—En una casa abandonada. 
—¡Pero qué dices! Y él, ¿no trabaja? 
A Georgina se le hizo un nudo en la garganta, no le gustaba nada tener que mentirle, se la apreciaba mucho. 
—No, no puede… —y empezó a llorar, era un llanto contenido mucho tiempo que salió de repente. 
—No te preocupes, ya buscaremos una solución —Joana también se la apreciaba mucho y le supo muy mal verla llorar, acostumbrada como estaba a su sempiterna sonrisa.
Georgina se serenó y vio cómo Joana llamaba por teléfono. Siguió con el trabajo, reponiendo fruta y verdura que iba sacando de la cámara, y atendiendo a los pocos clientes que iban entrando.
A la hora de cerrar Joana le dijo que no se marchara, que había quedado con una amiga que podía alquilarles una habitación por poco dinero al mes. A Georgina se le iluminaron los ojos, ¡por fin podrían vivir como gente normal!
Se dirigieron hacia el centro; se cruzaron con un chico que parecía algo deficiente, que se la quedó mirando con cara de vicio. Joana le explicó que era Tomás, un chaval con un importante déficit mental que siempre iba por el pueblo persiguiendo a las chicas.
Por fin llegaron. Era una casa en el centro del pueblo, la propietaria vivía en la planta baja y tenía cerrada la primera planta. Había una habitación de matrimonio y un baño completo que se lo podía alquilar por un precio simbólico, ya que no necesitaba el dinero para vivir. Joana le había hablado tan bien de Georgina que le había ofrecido la posibilidad de acogerlos; además, un poco de compañía no le iría mal, ya que vivía sola desde la muerte de su marido, y de eso ya hacía unos cuantos años..
Georgina volvió a la masía corriendo más que caminando, estaba muy ilusionada por darle la noticia a Daniel. Pero se lo encontró cabizbajo y escondido en un rincón de la casa. 
—¿Qué pasa Daniel? 
—Han estado pasando coches de la Policía Municipal toda la mañana, estoy angustiado Georgina, no quiero que me pillen, no sabría vivir sin ti. 
Y se abrazaron. El hecho de sentir a su amada le dio fuerzas de nuevo. Al verle animarse ella le contó lo que había pasado aquella mañana, él le escuchaba asombrado, ¡los había puesto en peligro! Pero la vio tan ilusionada que no se atrevió a interrumpirla. Cuando acabó le hizo entender que él no podía arriesgarse a ir a vivir al centro del pueblo, que era muy peligroso si la propietaria se enterara de quién era él y que nunca podría salir de la casa.
Georgina se quedó abatida. Había pensado que era la solución a aquella situación tan injusta que estaban viviendo, escondidos del mundo, sobreviviendo en una casa abandonada.
El problema era qué decirle a Joana como excusa para rechazar el ofrecimiento. Estuvieron dándole vueltas toda la tarde y no veían ninguna solución convincente. Entonces Daniel, viendo que aquello era un callejón sin salida y que cada vez se veía más rodeado por la Policía, intentó convencer a Georgina de que había llegado el momento de marcharse de la masía y del pueblo e ir a buscar nuevos horizontes. A Georgina no le gustó lo más mínimo, le gustaba ir a trabajar y le había cogido mucho cariño a Joana, no quería dejarla plantada. Discutieron la situación durante mucho rato, hasta que al final decidieron que quizá lo mejor era aceptar la oferta y ya verían después cómo iba.
Por otro lado, el cambio de imagen de Daniel era espectacular. En la foto del DNI y en las que podían haber encontrado en el piso de la Rambla Prim salía siempre con barba y pelo corto. Ahora se afeitaba cada día y se había dejado crecer el cabello, empezaba a tener una buena melena. No se parecía en nada al de la foto del carné. Quizás lo más recomendable era dejarse ver por el pueblo como si fuera un veraneante más. Haría lo necesario para ver contenta a Georgina.
La amiga de Joana le había dicho que, si querían, podían ir esa misma noche. Esperaron a que oscureciera y cargaron la furgoneta con la ropa y los utensilios imprescindibles. Pararon delante, la casa estaba casi en la esquina de la calle de Montserrat con Sant Joan, justo al lado de la plaza de la Iglesia. Georgina saludó a Nuria y le presentó a Daniel y descargaron lo que llevaban en la furgoneta. Nuria fue muy amable con ellos desde el primer momento; le había hecho mucha gracia aquella chica, tan vivaracha y tan jovencita buscando un lugar donde vivir con su novio. A Daniel le vio un poco arisco y desconfiado al principio, pero enseguida vio que era un buen chico que estaba perdidamente enamorado de Georgina, y ella de él. Le encantó esa pareja y se propuso ayudarles en todo lo que pudiera.
Daniel fue a aparcar la furgoneta, pero como todo el centro era de pago tuvo que irse a las afueras. Si todo iba bien tardarían en necesitarla y era mejor dejarla bien aparcada. Volvió tranquilamente aprovechando las sombras para pasar desaparecido.
Lo primero que hicieron fue ducharse con agua caliente. Nuria, a pesar de tener la segunda planta cerrada mucho tiempo, aprovechó la tarde para limpiarla y prepararlo todo, dejando la cama hecha y toallas en el baño. También les preparó una ensalada y un estofado de ternera. Quería que se sintieran como en casa, y lo logró. Tampoco quiso ser cotilla y no les preguntó por su situación; pensó que, si querían, ya se lo explicarían. Esa noche durmieron por fin en una cama de verdad.
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Martes, 21 de julio de 2020.
Silvia contactó con la Policía Municipal de Vilassar para interesarse por si tenían alguna novedad. Le dijeron que habían intensificado la circulación de coches patrulla sobre todo por las zonas periféricas del pueblo, sin resultados. Seguían en busca de Daniel. Si se movía lo sabrían. Aquello animó a Silvia a pedirle permiso al subinspector para coger un coche y un compañero e ir a dar vueltas por Vilassar. Estaba convencida de que se escondía allí y quería ayudar a la Municipal a hacer rondas por el pueblo. Tampoco había nada que hacer en Comisaría y Redolat, que la conocía sobradamente y sabía que estaría impaciente si no participaba en la búsqueda, le dijo que se llevara a Shakir con ella.
Bajaron al garaje, cogieron un Altea y se fueron a Vilassar. Se dirigieron directamente a la comisaría de la Municipal, para avisar de que iban a hacer una ronda por las afueras del pueblo y por si les podían proporcionar un plano. Estuvieron tres horas dando vueltas por caminos, algunos sin asfaltar, sin ningún resultado, aunque paraban cuando veían algún edificio sospechoso de estar abandonado; lo inspeccionaban desde fueray si no veían movimiento aparente ni señales de que hubiera nadie, seguían adelante.
Se había hecho la hora del almuerzo y entraron en el pueblo por la calle Maria Vidal, que llevaba directamente al centro. Al ver una frutería en una esquina se detuvieron delante; quería comprar algo de fruta para casa.
Georgina estaba quitándose el delantal, ya que eran las dos, hora de cerrar. Cuando vio el coche de los Mossos se asustó, quedándose parada. Joana la observó, pensando que no debía tener papeles, siendo ese el motivo de su reacción. Del coche salió una mujer vestida de paisano y entró en la frutería, saludó a Joana, que estaba en la caja, y cogió un carro y se dispuso a coger fruta de los estantes, sin darse cuenta de que al fondo había una chica mirándola. Georgina reaccionó, volvió a ponerse el delantal y se dirigió a la policía.
—Buenas tardes, ¿puedo ayudarla? 
Ambas se quedaron mirando unos segundos, sin duda pensando lo mismo, ¡caray, qué guapa! 
—Hola, sólo quiero un poco de fruta, ¿tienes mangos? 
—Sí, sígueme. Georgina atendió a Silvia como hacía con todos los clientes, y a Silvia le encantó la simpatía con la que trabajaba aquella chica, se la veía disfrutando de lo que hacía. Acabó comprando más fruta de la que en principio quería e incluso se llevó unos tomates que Georgina le recomendó. Pagó y se despidió de las dos mujeres que llevaban aquella frutería con tanta gracia.
Al subir al coche le comentó a Shakir que si volvían a Vilassar quería volver a aquella frutería, que nunca se había sentido tan bien atendida en ninguna parte.
Joana le preguntó sin tapujos sobre su reacción al ver a la policía entrar. Se quedó callada, pero Juana le dio la salida. 
—¿No tienes papeles? Claro, por eso…
—Sí, ya te conté que llegué escondida a un camión, no tengo documentación. 
—Bien, no te preocupes, aquí no pasa nada, es la primera vez que viene un poli a comprar y llevo un montón de años con la frutería. De todas formas le has atendido muy bien, como siempre. Seguro que vuelve. 
—Pues si lo se no la atiendo tan bien —dijo poniéndose las dos a reír.
Silvia y Shakir siguieron hacia el centro del pueblo y se pararon junto a la Iglesia. En la calle Sant Joan había terrazas en las que podrían comer algo.
Georgina se fue a casa de Núria, que estaba justo en la calle de encima de la Iglesia y pudo ver el mismo coche aparcado en una zona de carga y descarga en la esquina con la calle Sant Joan. Tomás estaba escondido y no le quitaba el ojo de encima, pero ella no le vio. Y no se le ocurrió otra cosa que bajar por la calle a ver si veía a la policía que había atendido en la frutería; lo cierto era que se le había caído muy bien. Pero fue Silvia la que la vio a ella bajando por la calle Sant Joan con aquella alegría y una sonrisa en los labios. Le hizo un saludo con la mano alzada diciéndole “¡hola!”. 
—¡Eh! ¡Hola! ¿Que vais a comer? —dijo Georgina dirigiéndose a los dos policías. 
—Pues sí, si quieres acompañarnos… —Shakir ya estaba acercando una silla a la mesa, a pesar de haberse quedado boquiabierto al verla acercarse, pero había conseguido reaccionar para coger la silla. 
—No, gracias, me esperan en casa, pero si me invita a una horchata… —sólo quería averiguar qué hacían dos Mossos en el pueblo, ya que sólo había visto municipales hasta entonces. 
—Por supuesto, siéntate —dijo Silvia— ¿Cómo te llamas? 
—Georgina, ¿y vosotros?
—Yo soy la sargento Silvia Perucho y él es Shakir. 
A Georgina le hizo mucha gracia ese nombre. 
—Mucho gusto —dijo él, temblándole hasta las pestañas. 
—¿Vives cerca? —dijo Silvia. 
—Si, en la calle de arriba, sólo iba a comprar el pan antes de volver —había un horno justo al lado— ¿No sois de aquí? 
—No, venimos de Barcelona. ¿Qué pueblo más bonito, eh? —dijo Shakir queriéndose hacer notar. 
—Por supuesto, es precioso —entonces le entró miedo de que empezaran a preguntarle con quién vivía, si hacía mucho que vivía allí, que de dónde era, porque sin duda le habrían notado el acento. 
—Estamos buscando a un sospechoso del que tenemos indicios de que se pueda esconder en Vilassar —y Silvia sacó de la bolsa una fotocopia en blanco y negro donde salía Daniel, pero muy diferente a como era entonces. 
—Pues no me suena —supo mentir Georgina— ¿Qué ha hecho si se puede saber? 
—Puede estar involucrado en la muerte de una persona —dijo Shakir bajo la mirada reprobatoria de Silvia.
Entonces llegó la horchata y se la bebió en un santiamén. Silvia y Shakir no podían quitarle los ojos de encima: ¡qué preciosidad! Georgina aprovechó para despedirse dándole dos besos al pobre Shakir, que notó cómo se le calentaba la sangre. Lo mismo hizo con Silvia, que le dijo que ya volvería a la frutería, que le había gustado mucho como la había atendido. Diciendo que había sido un placer, se levantó y entró en el horno.
Ya a solas, Silvia le reprochó a Shakir que le hubiera citado el motivo de la búsqueda a aquella chica. Shakir aún estaba boquiabierto después de verla entrar en el horno de pan. Le dijo a Silvia que creía que se había enamorado…
Georgina hizo adiós con la mano que llevaba libre y siguió calle Sant Joan arriba, hacia casa, bajo la atenta mirada de Shakir. Y de Tomás, que no paraba de tocarse mientras la observaba, escondido en una esquina.
¡Y cómo le gustaba aquella casa! A pesar del calor que hacía en la calle, dentro se estaba fresco. Había un enorme portalón que daba a una puerta acristalada y ésta a un amplio pasillo; nada más entrar a la derecha había una salita de estar, después una especie de despacho, el dormitorio de Nuria y las escaleras que subían al piso de arriba. Pasadas las escaleras había un comedor enorme, la cocina a un lado y una galería cubierta antes del acceso al jardín. ¡Era la casa de sus sueños!
Saludó a Núria, que estaba en la cocina haciendo la comida, dejó el pan y preguntó por Daniel. 
—Está arriba, casi no ha bajado en toda la mañana, ¿le pasa algo? 
—Debe estar cansado, no se preocupe —y subió corriendo las escaleras. Se lo encontró tumbado en la cama. Se estiró a su lado y le besó en los labios antes de contarle todo lo ocurrido. Daniel estaba cada vez más sorprendido. 
—¿Pero tú te has vuelto loca? ¿Cómo se te ha ocurrido ir a verlos? Podrían haberte cosido a preguntas…
—Tranquilo, sólo quería saber qué hacían dos polis de ciudad en Vilassar y ya lo sé. 
—¿Y bien? 
—Te buscan a ti —le soltó Georgina. 
—¿Te lo han dicho así tal cual? 
—No, la mujer policía me ha enseñado una fotocopia en la que salía tu foto y tu nombre. Pero nadie pensaría que el de ese papel eres tú, ¡no te pareces en nada! 
—Sí, puede ser, ¿pero mi nombre sí lo era, no? 
—Sí, ¿y qué? Tampoco tienes que ir diciendo tu nombre a todo el mundo. 
—¿Y te han dicho porqué me buscan? 
—El poli ha dicho que puedes estar involucrado en la muerte de una persona. ¿Sabes que es muy simpática la mujer policía? 
—No, si todavía querrás presentármelos…
—Y muy bonita, cuando le he atendido en la frutería nos hemos quedado las dos mirándonos unos segundos y realmente es preciosa y muy simpática, pero después la he visto sin mascarilla y todavía era más guapa…
—Bueno, el caso es que incluso los Mossos envían agentes a buscarme, estoy bien jodido…
—No te preocupes que seguro que están buscando por las afueras, no se pueden imaginar que estás en el centro del pueblo. De repente la voz de Núria resonó por las escaleras. 
—¡A comer chicos! 
Georgina dio un salto, tenía mucha hambre, y arrastró a Daniel hacia el comedor.
Se sentaron los tres a la mesa. Núria había preparado una ensalada de verano y unos bistecs. Georgina devoró y eso a Núria le encantaba, le gustaba mucho cocinar y si aquella chica disfrutaba, ella se sentía muy satisfecha. En cambio vio a Daniel aburrido, sin hambre. No podía ser que se pasara el día tumbado en la cama, pero no se atrevió a decirle nada.
En la calle Sant Joan, Tomás estaba masturbándose escondido detrás del coche de policía. Había visto a Georgina entrando en casa, con aquella falda y los pechos que no le cabían en el vestido y no había aguantado más.
Shakir ya se había recuperado del montón de sensaciones que había tenido al conocer a Georgina. Comieron mientras Silvia le iba bromeando con el tema y, al terminar, regresaron a Barcelona. No habían conseguido nada, pero al menos habían ayudado a incrementar la presencia policial en las calles de ese pueblo. Si Daniel les había visto seguro que se sentiría aún más presionado.
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En Barcelona, Jordi estaba tratando de encontrar la manera de terminar el libro pero dejando un punto y seguido. Trabajaba a regañadientes, porque lo que quería era liquidar el Caso de las desapariciones, no quería dejarlo abierto, pero la oportunidad que le había dado el hallazgo del local de la calle Arc de Sant Agustí no podía dejarla pasar. El caso de la mujer de la Rambla Prim sería el siguiente caso, y debía terminar el libro dándole paso. El vínculo era evidente aunque fuera casual, y no podía desaprovecharlo.
En éstas estaba cuando oyó a Silvia, que llegaba del trabajo. Venía cargada de bolsas. 
—¡Hola! ¡Qué temprano vienes hoy! 
—Sí, es que hemos estado en Vilassar echando un vistazo. 
—¿Y estas bolsas? 
—He parado en una frutería y una chica muy simpática me ha vendido lo que ha querido —reconoció Silvia. 
—Mira qué bien, fruta no nos faltará —dijo Jordi mirando lo que había en las bolsas. 
—Me he reído mucho del pobre Shakir… ahora me sabe mal y todo. 
—¿Qué ha pasado? 
—Pues que íbamos a comer sentados en una terraza en el centro del pueblo y hemos visto a la chica de la frutería, le hemos invitado a una horchata y Shakir se ha enamorado. 
—¡Qué dices! ¿Amor a primera vista? 
—Tal cual, se ha puesto nervioso, rojo como un tomate, hablaba por no callar, incluso le ha dicho el motivo por el que buscamos al sospechoso. 
—Qué fuerte, pobre Shakir…
—Y la chica no creo que tenga más que dieciocho o diecinueve años, pero lo cierto es que es una preciosidad, además de alegre y simpática. 
—Así con razón se ha enamorado. 
Y diciendo esto la abrazó, como si hiciera falta que él también le demostrara que estaba enamorado.
 
 
 
 
 
 
Tercera parte
Barro
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Jueves, 10 de septiembre de 2020.
Pep Segura era un campesino de Vilassar de Dalt de toda la vida, hijo y nieto de campesinos. Vivía justo al lado de la riera de Vilassar, por encima de la autopista. La finca que trabajaba tenía una masía con un gran almacén y una vivienda encima. En el almacén guardaba todos los utensilios y herramientas de cultivo e incluso el tractor. En el piso de arriba vivía con su esposa, Susanna, y su único hijo, Oscar, de ocho años.
El día antes había llovido a cántaros; la típica tormenta de septiembre que siempre hacía destrozos en el Maresme. Las rieras habían bajado llenas a rebosar, arrastrando todo lo que se encontraba el agua en su bajada enfurecida.
Óscar, que estaba todavía de vacaciones, fue a dar una vuelta por los alrededores de la finca como siempre hacía, aprovechando que había dejado de llover. Le pidió a su madre que le buscara las botas de agua, que quería ir a jugar junto a la riera.
Su padre le vio salir contento hacia su expedición; siempre que llovía le gustaba ir a ver qué había traido la riera, siempre encontraba tesoros escondidos entre el barro.
Era un muchacho fuerte y valiente para tener sólo ocho años; se había criado allí y la dura vida de los campesinos le había fortalecido. Bajó por un estrecho y empinado camino lleno de barro hasta la riera y empezó a investigar, rodeado de cañas rotas, neumáticos viejos, macetas de plástico rotas, restos de sacos de semillas, troncos, ramas…. Hasta que le llamó la atención lo que parecía una rama, pero que no lo era. A medida que se iba acercando más le parecía lo que imaginaba pero hasta que no estuvo encima no lo vio claro: era un brazo que salía del fondo embarrado de la riera.
Dio media vuelta y salió corriendo hacia la masía, aunque las botas llenas de barro le pesaban un montón. Cuando vio a su padre le dijo que había encontrado un brazo, que le acompañara. Pero Pep, que conocía perfectamente a su hijo, no le creyó. Oscar insistió tanto que al final le convenció. Fueron hacia la riera y el niño le enseñó el hallazgo: efectivamente era un brazo de un cuerpo que debía estar enterrado debajo. Volvieron a casa con la intención de llamar a emergencias, ¿cómo podía haber un cuerpo allí mismo en la riera?
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Hacía tiempo que Redolat había perdido la esperanza de dar con Daniel Pérez Martín; quizás había huido al extranjero o vete a saber. El hecho era que el caso de la muerte de la mujer de la Rambla Prim estaba en punto muerto desde julio, sin ninguna pista que pudiera llevar a la detención del principal sospechoso. Silvia insistía de vez en cuando que tenía que estar escondido en algún lugar pero finalmente desistió, era una búsqueda infructuosa y habían perdido mucho tiempo sin encontrar la más mínima pista.
Recibieron el aviso desde la Comisaría de los Mossos en Mataró. Desde el 112 les habían pasado el aviso del hallazgo de un cuerpo en la riera de Vilassar, en Vilassar de Dalt, y como sabían que estaban detrás de un sospechoso de asesinato que podía haberse escondido en Vilassar, les llamaron. Redolat avisó a Silvia que la pasaba a recoger para ir hacia allí.
Aparcaron en la masía de Pep Segura, que era quien había dado aviso. Ya había cuatro coches de los Mossos y una ambulancia. La mujer de Pep les indicó hacia dónde tenían que ir. Cruzaron el campo hasta llegar a la riera, con los pies embarrados. Enseguida vieron policías abajo y el subinspector se presentó al mosso que estaba al mando, el sargento Albert Puig, que se cuadró de inmediato. Al preguntar qué tenían le dijo que estaban esperando al juez para que ordenara el levantamiento del cuerpo y que también habían pedido que fuera el forense y un equipo de la científica, pero que todavía no habían llegado. Le informaron de que había sido el hijo de Pep Segura el que había descubierto el cuerpo.
Redolat y Silvia se dirigieron hacia un lado donde estaban Pep y su hijo. Se presentaron y al preguntar cómo había ido el hallazgo, Óscar lo contó todo con pelos y señales.
Luego se separaron del grupo. Redolat quería conocer la opinión de Silvia. 
—¿Qué piensas? 
—No tenemos aún nada como para especular alguna teoría. 
—¿Podría ser cosa de Daniel? 
—Vaya usted a saber, subinspector. 
—Habrá que esperar a saber quién es y la causa de la muerte.
Enseguida llegó el equipo de la científica. Evidentemente poco tenían que hacer, aquello no era la escena de un crimen, el cuerpo había llegado allí arrastrado por el agua, pero esperaron a que llegara el equipo forense para extraer el cuerpo y así poder tomar huellas.
Aún tuvieron que esperar un rato a que llegaran el juez y el forense. En cuanto llegaron el primero ordenó el levantamiento del cuerpo y el forense y los de la científica empezaron a excavar la arena de la riera tratando de no tocar el cuerpo con las palas. Finalmente lo sacaron del barro y lo subieron al campo de al lado dejándolo tendido sobre un plástico. Era el cuerpo de una mujer de unos sesenta años, tenía un montón de marcas y heridas superficiales pero de inmediato el forense descartó que hubiera sufrido tortura, sencillamente era el efecto de haber sido arrastrado el cuerpo por el agua. Redolat no podía creer que el nivel de agua de aquella riera ahora seca hubiera llegado a los dos metros justo el día antes.
El forense no pudo concretar la causa de la muerte, tendrían que esperar a la autopsia. Los de la científica le tomaron las huellas al cuerpo y, como que había recibido tantos golpes en su descenso vertiginoso por la riera, se abstuvieron de recoger muestras de tejidos o uñas, no tendría sentido.
Redolat envió a dos parejas de mossos que echaran un vistazo a la riera, arriba y abajo, por si encontraban cualquier pista.
Silvia le preguntó al propietario de la finca desde donde podía haber venido el cuerpo. Pep le contestó que seguro de algún lugar entre el núcleo urbano de Vilassar de Dalt y su finca, aproximadamente un kilómetro, pero que sería muy difícil de averiguar el lugar exacto por el efecto devastador de la riera.
Óscar no quitó ojo de todo el proceso, estuvo al acecho todo el rato, incluso cuando subieron el cuerpo, aunque su padre no quería que lo viera.
Una vez levantado el cuerpo y trasladado al depósito, Silvia y Redolat acompañarían al sargento Puig a la comisaría de Mataró, desde donde esperarían novedades.
Ya estaban todos a punto de marcharse cuando un mosso de los que habían ido a dar la vuelta por la riera dio la voz de alarma. Al ir hacia arriba no lo había visto pero de bajada tropezó con lo que parecía un matorral de ramas secas; al mirar bien vio lo que parecía una mano.
Fueron todos hacia el punto de dónde había salido la voz; estaba a una veintena de metros riera arriba. Desenterraron un cuerpo de hombre del barro y lo subieron al prado, extendiéndolo sobre un plástico. Era el cuerpo de un chico bajito pero de una musculatura anormalmente desarrollada. Estaban todos asombrados; dos muertos arrastrados por una riera, pero ¿qué era eso?
El cuerpo estaba también magullado por los efectos de la corriente, pero en este caso el forense no lo dudó, tenía el cráneo aplastado por el efecto de un golpe brutal producido con un objeto muy contundente, imposible que se hubiera producido al bajar por el arroyo. De todas formas dijo que la autopsia se lo confirmaría.
Redolat ordenó la retirada de todo el dispositivo y se marcharon hacia Mataró, pendientes de las autopsias y de las huellas que habían tomado los de la científica de los dos cuerpos.
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Esa misma noche el forense ya tenía el informe de los cuerpos hallados en la riera de Vilassar. Se trataba de una mujer y un chico que habían muerto a lo sumo 48 horas antes de que la riera se llevara los cuerpos. El motivo de la muerte del chico se confirmaba que había sido por un golpe en la cabeza producido con un objeto metálico de mucho peso. La mujer había muerto por un golpe recibido en la sien derecha, probablemente una esquina de una mesa o similar. Desde la Científica enviaron las huellas que habían podido tomar en los cuerpos, e inmediatamente el juez autorizó que las compararan con el archivo de los DNI. Las de la mujer eran las de Núria Montsalvatge Artigues, de sesenta y tres años, con domicilio en Vilassar de Mar, calle Montserrat número 47. El chico era Tomàs García Puig, de 15 años, con domicilio en la calle Doctor Bartina, 20 , también de Vilassar de Mar.
Se fueron hacia Vilassar, yendo primero a casa de Tomàs. Silvia y el subinspector notificaron a sus padres, que rondaban los sesenta, la muerte de su hijo Tomás. Les sorprendió la reacción neutra que tuvieron, como si lo esperaran. Les dijeron que volverían más tarde para tomarles declaración.
Luego fueron a casa de Núria. Estaba cerrada y no había nadie. Redolat organizó el dispositivo, poniendo en conocimiento del juez la información recibida. Le pidió al sargento Puig que hiciera ir a la calle Montserrat un grupo de intervención y un equipo de la científica desde la comisaría de Mataró. Silvia contactó con la comisaría de la Policía municipal de Vilassar para que acordonaran el perímetro con instrucciones de que no dejaran ni entrar ni salir ninguna persona o vehículo.
Esperaron allí mismo la llegada de los equipos solicitados. La policía municipal ya había cortado las calles de alrededor. El subinspector dio la orden de entrar en cuanto llegaron. Una vez el equipo de intervención salió diciendo que no había nadie, entraron los tres, y enseguida vieron un charco de sangre seca y removida en la sala de estar. Había señales de que allí había habido una intensa pelea: todo estaba por el suelo, sillas, mesas volcadas, objetos de todo tipo por el suelo. Aunque les constaba que la sra. Montsalvatge vivía sola, encontraron indicios de que allí habían estado viviendo al menos otras dos personas. Subieron al piso de arriba y se encontraron la cama de matrimonio deshecha. En la cocina vieron también platos y cubiertos sucios de al menos tres personas. 
Una vez fuera de la casa vieron vecinos que habían salido a ver qué pasaba. El subinspector ordenó a Silvia y Shakir que tomaran declaración a todos los que pudieran. 
—Buenas noches, soy la sargento de los Mossos d'Esquadra Sílvia Perucho, ¿me puede dar su nombre? 
—Me llamo Àngel López Grau. 
—¿Vive aquí cerca? 
—Sí, justo al lado, en el número 45.
—¿Me puede decir si ha visto algo extraño en los últimos días? —Pues no, la verdad es que Nuria es una vecina maravillosa, siempre dispuesta a ayudar… 
—¿Había visto a alguien más que entrara o saliera de la casa? 
—Sí, a su inquilina, Georgina, qué chica tan vivaracha y simpática 
Sílvia enseguida recordó ese nombre. 
—¿La chica de la frutería? 
—Sí, vive aquí con ella. 
—¿Y alguien más? 
—Que yo sepa no. 
—¿Conoce a Tomàs Garcia Puig? 
—¿Tomás? Sí, es un chaval retrasadito el pobre, pero un buen chaval, aunque últimamente siempre va persiguiendo chicas, ya sabe, cosa de la adolescencia. 
—¿Qué significa que las seguía? 
—A la que ve una chica joven pierde el oremus, y se empieza a tocar las partes…
—Bueno, muchas gracias.
Siguió tomando testimonios a varias personas que seguían cerca del número 47, todas le hablaron de Georgina y todas decían lo mismo, que era un sol de niña, tan simpática, nunca les dejaba de saludar con una sonrisa de oreja a oreja. Y de Tomàs también venían todos a decir lo mismo, se pasaba el día por la calle mirando a chicas jóvenes. Comprobó las declaraciones que había tomado Shakir, todas en la misma dirección.
En la casa la científica estuvo trabajando mucho rato; la casa era muy grande y aparte de los restos de sangre, había huellas por todas partes. Trabajaron a fondo con una escultura de bronce de unos ocho kilos de peso, tenía restos de sangre y pelo y huellas dactilares.
Redolat y Silvia fueron a casa de Tomàs. 
—Buenas noches, quisiéramos saber cómo era su hijo. 
—Era una criatura encantadora, tenía un déficit intelectual ¿saben? 
La madre parecía como si ya esperara que cualquier día pasara algo con él. 
—¿Qué hacía durante el día? 
—Se pasaba el día dando vueltas por el pueblo, no hacía nada más. 
—Nos han comentado vecinos que se pasaba el día persiguiendo a las chicas del pueblo. 
La mujer empezó a llorar. 
—Al hacerse adolescente no podía controlar sus impulsos sexuales —dijo el padre. 
—¿Había atacado a alguna chica? 
—No que nosotros sepamos, pero habíamos recibido quejas de que se masturbaba en la calle.
El padre estaba muy sereno, era como si la noticia de la muerte de su hijo le hubiera aliviado.
Redolat les agradeció su colaboración y volvieron hacia la calle Montserrat, despidiéndose del sargento Puig, diciéndole que le tendrían al corriente de lo que saliera y pidiéndole que siguieran alerta porque los asesinos podían seguir escondidos por los alrededores del pueblo. Silvia hizo lo mismo con los jefes de la Policía Municipal.
Se marcharon de madrugada, precintando la casa. Se confirmaba que Daniel (todo apuntaba a que se trataba de él) seguía acompañado por la chica que no constaba en el registro de huellas del DNI. Ahora sabían que se llamaba Georgina pero no tenían ninguna foto suya; deberían tratar de hacer un retrato robot, Silvia la recordaba perfectamente pero quizás mejor aún Shakir. 
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Lunes, 7 de septiembre de 2020.
Tres dias antes.
Por la mañana Georgina había llegado puntual como siempre a la frutería de Joana. Estaba muy preocupada por Daniel; llevaban casi dos meses viviendo en casa de Núria y él seguía sin querer salir, ya que tenía pánico a que lo pudieran ver e identificar. Y aquella situación le estaba deprimiendo: cada vez estaba más triste y apático y ella ya no le animaba como antes, ni siquiera hacían el amor. Debería hablar con él, no podían seguir así.
Estuvo dándole vueltas al tema toda la mañana, pensando cómo enfocarlo para que le hiciera caso. Joana la notó como despistada, aunque no le dio más importancia. Al llegar la hora de cerrar Georgina se despidió y se fue deprisa hacia casa.
Cuando estaba ya en la calle Montserrat no vio que un chico estaba escondido entre los coches aparcados. No le quitaba el ojo de encima y ya había empezado a tocarse cuando Georgina entraba en la casa.
Al llegar saludó a Núria y subió al primer piso; ya no necesitaba preguntar dónde estaba Daniel, siempre estaba arriba. Se lo encontró tumbado en la cama, aburrido y triste. Se acercó tratando de animarle, aunque sabía que iba a ser en vano. Entonces le empezó a decir todo lo que había estado pensando durante la mañana: que no podían seguir así, que había cambiado mucho, que cada día estaba más triste y que tenía que salir de casa, que no se preocupara de que lo identificaran ya que no se parecía en nada al de la foto que ella había visto. Daniel le dijo levantando la voz que le dejara en paz, que todo era por su culpa y que estaba harto de todo. Georgina se puso a llorar desconsolada, no sabía qué más podía hacer para animarle y encima ahora la rechazaba. Trató de acercarse pero él se lo impidió. ¿Dónde estaba el Daniel que la había salvado hacía poco más de tres meses? Se sentó en el suelo en un rincón y se puso a llorar, impotente. Daniel se le acercó y le pidió perdón, reconociendo que era muy diferente a como era antes, pero que no podía hacer nada, que aquella situación le estaba haciendo enloquecer. Se la llevó con él a la cama y se abrazaron, quedándose dormidos.
A media tarde Georgina despertó hambrienta, y bajó a ver qué podía comer. Núria le dijo que los había visto dormidos y que no se había atrevido a despertarlos para bajar a comer. Georgina cogió de la cocina un pedazo de tortilla de patatas y se fue a la salita de la entrada para mirar la tele mientras se la comía. Iba sólo con una camiseta larga de tirantes que dejaba ver buena parte de sus senos.
Tomás estaba fuera y pudo verla por la ventana de la salita. Se le puso el miembro que no le cabía en el pantalón y sin pensarlo dos veces cruzó la calle y entró en la casa, dirigiéndose a la derecha, a la salita donde estaba Georgina sentada mirando la tele. Se le echó encima, estrujándole los pechos, bajándose los pantalones; ella empezó a gritar y Nuria fue a ver qué pasaba. Tomás le soltó un golpe con el dorso de la mano que la envió contra la pared, saliendo rebotada hacia la mesita que había en el centro de la salita, quedando aturdida en el suelo.
Tomás seguía intentando satisfacer sus primitivos instintos; con sólo quince años no entendía lo que le pasaba pero sólo sabía que tenía que hacer suya a aquella chica. Ella seguía gritando y Daniel, que al principio había asimilado aquellos gritos a sus sueños, entendió que algo le pasaba a Georgina. Bajó corriendo escaleras abajo hasta la habitación de la que salían los gritos. Y se encontró la escena, un hombre bajito pero muy ancho y fuerte estaba atacando a su amada, con Núria tendida en el suelo. Intentó separarle de ella pero con una mano casi le tumba; volvió dándole golpes en la espalda, pero era como si se los diera a una pared, el chico seguía manoseando a Georgina, le había arrancado la camiseta y estaba como loco ante la visión de aquella exuberante chica desnuda. Daniel no sabía qué hacer; se giró buscando algún objeto contundente con el que derribar a aquel animal, vio la escultura de bronce que tanto le gustaba a Núria y la cogió con las dos manos espetándole un durísimo golpe a la espalda. Sonó como si se hubiera roto una rama. Aquel hombre soltó un fuerte grito de dolor, dejó a Georgina aparte y se volvió; Daniel pudo verle al miembro, tan enorme que parecía tener vida propia. Tomás soltó un golpe con el brazo derecho estirado, Daniel pudo esquivarlo y entonces levantó de nuevo la escultura y le aplastó el cráneo.
Georgina estaba con los ojos como platos, estupefacta ante lo que acababa de presenciar. Enseguida se agachó a ver cómo estaba Núria. Tumbada en el suelo con los ojos abiertos, no respiraba y le salía un reguero de sangre junto a la sien: estaba muerta.
Daniel, aún temblando, abrazó a Georgina, preguntándole cómo estaba. Sólo tenía morados y arañazos, pero estaba bien.
Tenían dos cuerpos en la salita y sangre por todas partes. La primera idea fue huir de allí, pero seguro que encontrarían los cuerpos y les cargarían las muertes a ellos, así que decidieron llevárselos. Estuvieron alerta por si aparecía algún vecino que hubiera oído algo, pero nadie apareció. Entre que las paredes eran muy gruesas y que seguramente el vecino de al lado debía estar trabajando, era como si nada hubiera pasado.
Georgina estaba deshecha. Núria les había ayudado desinteresadamente, se la había llegado a querer, era muy buena persona, no se merecía para nada aquella muerte.
Daniel empezó a planear qué hacer con los cuerpos y hacia dónde huir. Deberían esperar a que anocheciera para llevarlos a algún sitio y deshacerse de ellos. Y después marcharse.
Pasaron la tarde nerviosos, intranquilos por si venía alguien a ver a Núria. Pero no hubo ningún contratiempo. Georgina fue variando su estado de ánimo a medida que pasaban las horas, de desconsolado al principio por lo que había pasado a más animada porque había notado que Daniel había cambiado, de vez en cuando se le acercaba y le abrazaba, tratando de animarla.
Prepararon la fuga. Envolvieron los cuerpos en dos mantas de cama de matrimonio que habían encontrado en el armario de su habitación. Recogieron todos los víveres y utensilios que encontraron y que pudieran necesitar, dos garrafas grandes de agua, ropa de cama y toallas, jabón y utensilios de higiene personal y prepararon bolsas con todo aquello y su ropa.
Al anochecer Daniel se fue a buscar la furgoneta. Temía que no arrancara, llevaba casi dos meses parada, pero fue poner la llave en el contacto y arrancar a la primera. Cuando llegó Georgina ya le esperaba en la puerta, introdujeron los cuerpos y todas las bolsas en la parte trasera de la furgoneta, cerraron la puerta de la casa y se fueron.
Georgina se quedó pensativa mientras Daniel conducía la furgoneta hacia la masía donde habían estado al principio. Aquella huida era el adiós al pueblo, a su trabajo en la frutería de Joana, a los tiempos de felicidad que había disfrutado en casa de Núria. Pero también era un reinicio, ojalá Daniel volviera a ser como era antes.
Al llegar a la masía Daniel bajó a recoger una pala y volvió a la furgoneta, conduciendo por caminos embarrados entre campos de cultivo, pasó la autopista por un túnel y siguió hasta encontrar un lugar que le pareció adecuado. Estaban junto a una riera,; bajaron con los cuerpos y no le costó nada hacer un hoyo lo suficientemente grande como para sepultarlos. Los taparon tan bien como la poca luz que desprendía la luna les permitió ver.
Daniel ya sabía dónde ir a esconderse. Siguieron por caminos hasta Vilassar de Dalt, cruzaron el pueblo para ir hacia Sant Salvador y Sant Mateu, en lo alto de la cordillera litoral. Al llegar al cruce giraron a la derecha dirección Cabrils por un camino de tierra. Siguieron unos kilómetros yendo muy despacio hasta llegar a la antigua Mutua Metalúrgica, un enorme edificio abandonado en lo alto de la montaña. Dejaron la furgoneta aparcada en un rellano justo fuera del recinto de la Mutua. Allí iba mucha gente los fines de semana, subían en coche desde Cabrils y aparcaban allí para ir en bici o hacer senderismo por los alrededores; a nadie le sorprendería ver una furgoneta aparcada. Daniel recordaba aquel lugar de cuando iba siendo un chaval con la pandilla, subían hasta allí en bicicleta, ya que había caminos muy bonitos por toda la cordillera.
Cargaron las bolsas y se dirigieron hacia el edificio superior de la Mutua, pasando la valla y la garita de seguridad por un caminito paralelo fuera del alcance de la cámara de seguridad que había en la entrada; dudaba de que funcionara pero, por si acaso, la evitaron. Al llegar no vieron ninguna puerta abierta, así que se pusieron en un rincón cubierto que encontraron y se dispusieron a pasar la noche al raso; por suerte todavía era verano y se estaba bien. Se durmieron abrazados. 
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Viernes, 11 de septiembre de 2019.
Al levantarse por la mañana, Silvia le contó a toda prisa a Jordi todo lo que pasó la noche anterior, ya que cuando llegó a casa el ya estaba en la cama y no quiso despertarlo.
Jordi se mostró muy interesado. Ya eran tres muertos a espaldas de Daniel y podía dar mucho juego para un nuevo caso de la revista. Le pidió a Silvia acompañarla a Comisaría para ponerse al corriente de todo el caso.
El informe de la científica corroboró lo que daban por sentado. Las huellas de Daniel y de la misma persona de la Rambla Prim y del coche de la calle Arc de Sant Agustí volvían a aparecer en casa de Núria Montsalvatge.
Redolat llamó a todo el equipo a reunión. Saludó a Jordi dándole la bienvenida. 
—Buenos días a todos, como ya sabéis anoche se hallaron en una riera de Vilassar los cuerpos de una mujer que resultó ser la propietaria de una casa en el centro de Vilassar de Mar y de un chico de quince años que vivía cerca. Dentro de la casa encontramos restos de sangre en la sala de estar y huellas dactilares de Daniel Pérez Martín y de la chica de la que también encontramos en el piso de Rambla Prim y en el coche que estaba aparcado en el Raval, que resulta que se llama Georgina, probablemente rumana por lo que nos han podido decir la sargento Perucho y el cabo Shakir, que la conocieron hace unas semanas. Por lo que sabemos han huido los dos de nuevo; he pedido a las policías municipales de Vilassar de Mar, Vilassar de Dalt y Cabrils que incrementen las patrullas para tratar de localizarlos. Quiero un retrato robot de la chica, por favor poneos ahora mismo, haced uno cada uno, Silvia y Shakir, a ver qué sale. 
—Ahora mismo, señor —respondió Silvia. 
—Debemos localizarlos. Manteneos al corriente a diario de si tienen noticias en las municipales y los mossos de Mataró. Y preparad los retratos robot.
Al dar por terminada la reunión Shakir y Silvia se pusieron con dos dibujantes por separado. Al terminar se enseñaron el resultado y lo habían clavado los dos. El rostro de Georgina era inolvidable, grandes ojos verdes que presidían una cara con una nariz pequeña, labios gruesos, una amplia frente y su melena larga y rizada. Redolat, al ver los dos dibujos, incluso dudó de que los hubieran hecho por separado. Ordenó que eligieran uno y lo enviaran a todas las comisarías de Policía del Maresme.
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Georgina y Daniel ya iban por el cuarto día escondidos en la Mutua Metalúrgica. Iban tirando con los víveres que habían cogido de casa de Núria pero ese día mismo ya se quedarían sin nada de comer. Era viernes y sería mejor bajar a Cabrils entonces que esperar al sábado, seguramente subiría gente y podrían verlos.
Habían logrado entrar en el edificio rompiendo una ventana. Aquel lugar llevaba muchos años abandonado y estaba todo destrozado, pero habilitaron una amplia estancia que había sido un comedor y llevaron dos camas de las habitaciones que utilizaban los pacientes. Estaban a cubierto y mejor que en la masía, pero sin agua. Por suerte Daniel lo había previsto. Pero ya se estaban quedando secos.
Decidieron que ese viernes a primera hora bajarían al pueblo, sin caer en que era la Diada Nacional de Catalunya. Fueron hacia la furgoneta que seguía aparcada donde la dejaron y nada más salir de la barrera de acceso a las instalaciones ya empezaron a ver a gente a pie y en bici, pero sin embargo bajaron por la estrecha carretera asfaltada pero destrozada por el efecto de las raíces de los pinos y de las inclemencias del tiempo. Debían ir muy despacio para evitar romper las suspensiones. Tuvieron que hacer maniobras al cruzarse con dos vehículos que subían. Al llegar al pueblo fueron hacia el centro y pararon en el primer supermercado que vieron abierto que, a pesar de ser fiesta, lo llevaba un chino que abría siempre. Georgina bajó de la furgoneta y entró cogiendo una cesta que llenó de quesos, embutidos, latas de conserva, garbanzos y judías también en conserva, fruta, leche, cereales… En caja cogió también dos garrafas de agua de diez litros cada una. Al verla salir, Daniel bajó a ayudarla a ponerlo todo en la parte trasera de la furgoneta y se marcharon hacia arriba otra vez. A su llegada acercaron la furgoneta a la valla y lo descargaron todo allí, y Daniel fue a aparcar, que no le fue fácil porque estaba la explanada llena de coches. Pero nadie prestó atención, todo el mundo iba a lo suyo con ganas de empezar a caminar. Una vez tuvieron toda la compra arriba respiraron tranquilos, ¿cómo podía ser que un viernes por la mañana hubiera tanta gente?
Calcularon que una vez a la semana deberían bajar a buscar víveres si racionaban el agua, que era el principal problema. Y el dinero, ese sí que era un problema grave; Daniel había cogido todo el que encontró al huir pero calculó que como mucho tendrían para tres o cuatro semanas. Y después, ¿qué?
Georgina volvía a ser feliz; el hecho de ver a Daniel como había sido antes de la estancia en casa de Núria la hacía sentirse querida de nuevo. Y es que él la volvía a mirar con los mismos ojos pícaros de cuando se conocieron, y volvían a disfrutar de su mutua compañía.
Daniel había superado una situación complicada. A lo largo de los casi dos meses de aislamiento en casa de Núria se había ido cerrando en sí mismo, desesperanzado de que su situación pudiera cambiar. Al suceder los hechos de casa de Núria, se reactivó, volviendo a sentir la sensación de que eran los dos contra el mundo y dándose cuenta de que Georgina era lo más importante de su vida, quería protegerla ante cualquier peligro.
Volvían a ser felices, pese a las dificultades.
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El número de septiembre de Negro sobre blanco había vuelto a ser un éxito. La publicación de las últimas novedades en el caso de las desapariciones de personas mayores hizo el efecto llamada esperada, dejando la puerta abierta a una continuación por el descubrimiento del cuerpo de una mujer. Pero en ese número no quiso incidir en quien podía haber matado a Pilar, la propietaria del piso de la Rambla Prim, ni hablar de Daniel y su compañera de fuga. Lo dejaba por el número de octubre, esperando más novedades del caso.
Ya eran casi a mediados de septiembre y debía plantearse el enfoque que le quería dar al caso de Daniel y Georgina. Estaba convencido de que se les había complicado la vida por accidente, que no dejaba de ser una pareja de enamorados intentando sobrevivir. Pero ¿y si se equivocaba?
Describió la escena del crimen: cristales rotos por toda la cocina… Le gustó como título del nuevo caso, Cristales rotos, aunque le podría llamar también Vidas rotas, que de hecho era lo que tenían delante: Daniel era un sencillo trabajador al que se le había complicado la vida al conocer a Georgina, probablemente por casualidad, una preciosa chica emigrante y sin papeles. Y así lo hizo; estaba convencido de que no se equivocaba. Describió el descubrimiento de los cuerpos de la Riera de Vilassar, la entrada a la casa en la que habían estado escondidos un tiempo. Especuló con lo que podía haber ocurrido en aquella casa, incidiendo en que Tomás era un joven con un fuerte déficit intelectual que no había sabido digerir bien los cambios hormonales que conlleva la adolescencia. Probablemente había intentado violar a Georgina y Daniel le sorprendió, dándole un fuerte golpe en la cabeza con una escultura de bronce, después de una dura pelea. El misterio lo aportaba la figura de Georgina, que según las descripciones de Silvia y Shakir era una Lolita capaz de enloquecer a cualquier hombre. Especuló, recordando el caso que le había comentado Silvia, que probablemente era una menor, llegada a Barcelona escondida en un camión. Adornó el artículo con romanticismo y acabó dejándolo abierto a los futuros acontecimientos, ¿cómo acabaría aquella historia?
Quedó muy satisfecho y se fue a la redacción de Negro sobre blanco. Aunque era fiesta sabía que encontraría al director, Andreu; una vez allí le enseñó el artículo y, a medida que lo iba leyendo, iba poniendo cara de satisfacción; era otro éxito asegurado. Felicitó a Jordi y se fueron juntos a tomar un vermut.
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Jordi estaba abriendo el portal cuando oyó a Silvia diciendo “¡espérame!”. Se volvió y la vio corriendo desde la parada del bus. Se besaron y subieron juntos a casa. Jordi enseguida le explicó que venía de la redacción de Negro sobre blanco, que había ido a enseñarle a Andreu el artículo para el número de octubre. Lo sacó y se lo dejó leer a Silvia. 
—La verdad es que lo cuentas de maravilla. Debemos encontrarlos como sea, lo deben estar pasando muy mal escondidos a saber a dónde. ¿Y cómo lo harán para comer? 
—Seguro que tienen dinero, ella había trabajado en una frutería y de casa de la señora Montsalvatge seguro que se llevaron lo que encontraron. 
—Pero tarde o temprano se les acabará el dinero, entonces ¿qué?
—Ya veremos, pero no pinta bien, a ver cómo acaba esto. 
—Y ya veo que has relacionado el caso del transporte de chicas inmigrantes en camiones con Georgina…
—Sí, ¿encaja no? 
—Podría ser, es una hipótesis creíble. 
—Ojalá la podamos confirmar, eso querrá decir que los habéis pillado sanos y salvos. 
—Sí, me tienen muy preocupada, y Georgina es tan bonita… Siento mucho por lo que están pasando. 
—¿Tienes hambre? Voy a preparar algo de comer.
Y Jordi se fue a la cocina mientras Silvia se quedaba pensando qué más podían hacer para tratar de localizarlos. El teléfono móvil no dio señal desde el principio y no utilizaban tarjetas de crédito. Las policías locales estaban más que avisadas, les habían hecho llegar el retrato robot de Georgina que por cierto era muy acertado. Deberían moverse tarde o temprano de donde estuvieran.
 
 
Cuarta parte
Sangre
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Sábado, 12 de septiembre de 2020.
Redolat recibió una llamada a su móvil del sargento Albert Puig. Enseguida se incorporó, eran quizás las cuatro de la tarde y estaba tratando de hacer la siesta con Remei, su mujer, tumbada sobre él en el sofá. 
—Puig, ¿qué hay? 
—Hola subinspector, disculpe la molestia. 
—No es ninguna molestia, ¿qué hay de nuevo? 
—He pensado que querría saber que se han recibido dos denuncias por la desaparición de tres chavales de Vilassar de Dalt. 
—¿Cómo dos denuncias de tres desapariciones? 
—Pues que una es de dos hermanos. Los tres chicos eran muy amigos y compañeros de trabajo y por lo que sabemos hasta ahora salieron a cenar juntos anoche y no han vuelto a casa. 
—Bien, tenme al corriente de cualquier novedad, podría haber relación con el caso de Daniel y Georgina. 
—Entendido, tan pronto como las haya le informaré.
Redolat se quedó pensativo tras recibir la llamada del sargento Puig. Tres chavales desaparecidos en la zona donde se supone que se esconden los dos fugados… Podía tener relación o no, tres chicos jóvenes que habían salido de fiesta podían estar durmiendo la mona en cualquier playa. Decidió seguir en el sofá tratando de dormir la siesta, ya le avisarían si había novedades que lo relacionaran.
El sargento Puig fue a ver a los padres de los desaparecidos. El padre de los hermanos había sido el primero en denunciar la desaparición de sus hijos sobre las tres de la tarde, y hacia su casa se dirigieron el sargento acompañado de la cabo Susana Romero.
El padre de los chicos había contestado al interfono y les abrió el portal; cuando subieron ya les esperaba en la puerta del piso. Tras presentarse empezaron a averiguar cómo eran los dos chicos. Se llamaban Gabriel y Carlos, tenían 19 y 21 años y acostumbraban a salir de fiesta con su amigo Marc, pero hasta entonces siempre habían vuelto de madrugada como muy tarde. Al hacerse la hora de comer sin tener noticias y no contestar a los móviles pensaron que algo les había pasado.
Al preguntar si sabían a dónde habían ido a cenar el padre dijo que no lo sabía, que le parecía que Marc había reservado mesa pero no sabía dónde.
Pidieron una foto de cada uno y les dieron una donde salían los tres abrazados a la playa. Le preguntó con qué coche iban, y les contestó que siempre iban con el coche de Marc.
Después de despedirse fueron a ver a los padres de Marc, que les confirmaron que habían ido a cenar a Sant Salvador, en lo alto de la montaña de Vilassar de Dalt. Los padres de Marc les dijeron lo mismo, que tenía sólo 20 años y que nunca había vuelto de fiesta después de las seis de la madrugada, y que seguro que les había pasado algo. Le preguntaron por el coche y el padre contestó que iban con un Fiat Tipo de color rojo y matrícula B-2589-US.
Puig y Susana fueron al restaurante a ver si les daban razón. En efecto, el propietario recordaba perfectamente a los tres chicos al ver la foto. Les dijo que habían armado mucho follón cenando, y que se marcharon con una borrachera considerable.
Al salir el sargento Puig ordenó a todas las unidades disponibles tanto de los Mossos como de las policías municipales de Cabrils, Vilassar de Dalt, Vilassar de Mar, Òrrius y Vallromanes acudir urgentemente a Sant Salvador.
Al tener reunidos  una veintena de coches de las policías locales y de los Mossos, informó a todos los agentes presentes: 
—Gracias a todos por la rapidez al llegar hasta aquí arriba. Han desaparecido tres chicos de Vilassar de Dalt que vinieron a cenar aquí anoche. Éste es el último punto de contacto que tenemos. Por lo que sabemos conducían un Fiat Tipo rojo matrícula B-2589-US y salieron muy bebidos, es posible que estén accidentados en cualquier barranco, y más teniendo en cuenta la de barro que hay en los caminos. No sabemos hacia dónde fueron pero subiendo de Vilassar de Dalt no hemos visto nada extraño. ¿Alguno de vosotros ha visto algo viniendo hacia aquí? ¿No? Bien, pues empecemos la búsqueda. Que todos los coches vuelvan despacio hacia sus pueblos buscando cualquier atisbo de accidente. Si no hay novedades vuelvan a subir y tomen otros caminos que salgan del principal. Los dos coches de los Mossos irán por los caminos que no bajan, uno hacia Sant Mateu y otro hacia Cabrils. Tenedme informado de cualquier novedad, la cabo Romero y yo mismo nos quedaremos aquí, ¿entendido?
Se escuchó un “¡Sí, señor!” procedente de la cuarentena de agentes presentes. Puig pidió también que un helicóptero sobrevolara toda la zona en busca del Fiat Tipo.
Después de más de tres horas de búsqueda y de que el helicóptero ya se hubiera marchado sin ver nada, Puig ordenó que los coches de las policías locales acabaran su recorrido y volvieran a sus bases, y a los dos de los Mossos que volvieran al restaurante. No había rastro ni del coche ni de los tres chicos.
Al regresar el coche de los Mossos al punto de encuentro procedente de Sant Mateu, uno de los agentes comentó que había mucha gente paseando a pie y en bici, y que era muy raro que nadie hubiera visto el coche, ¿no sería posible que se hubieran ido de la zona? Era una posibilidad, claro, pero si iban tan bebidos lo fácil era suponer que hubieran tenido un accidente.
Al llegar el que venía de la Mutua comentó que no había ni rastro del Tipo, y que lo único que les había llamado la atención era que en la explanada del cruce con la carretera que bajaba a Cabrils sólo quedaba una furgoneta con cristales y retrovisores rotos, que debía estar abandonada.
Puig le pidió al agente los datos de la furgoneta; era una Citroën Berlingo de color blanco matrícula 5837HVC. Pidió información de ese vehículo en la Central y al cabo de unos momentos recibía la información: el propietario era Antonio Pérez López, con domicilio en la Rambla Prim, 153, tercero primera de Barcelona. Inmediatamente llamó al subinspector, le sonaba algo de la Rambla Prim en el caso de Daniel Pérez Martín, el tal Antonio podía ser su padre. 
—Puig, dime, ¿qué hay de nuevo? 
—Buenas tardes subinspector, hemos encontrado una furgoneta que puede estar relacionada con el caso que están investigando. 
—Tu dirás… 
—El domicilio de Daniel Pérez Martín estaba en la Rambla Prim, ¿no? 
—Sí… 
—153 ¿tercero primera? 
—¡Sí! 
—Pues hemos encontrado una Citroën Berlingo a nombre de un tal Antonio Pérez López con domicilio en la misma dirección. 
—Este era el padre, pero murió hace años, ¡no habían cambiado el nombre! Ahora venimos, envíame la localización que ahora mismo venimos. 
—Ahora mismo, señor. 
—Buen trabajo, Puig. 
—Gracias, señor.
Redolat ya había colgado e iba a llamar a Silvia y a Shakir para ir hacia el Maresme.
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Jordi no podía perdérselo. Tres chicos desaparecidos y el hallazgo de la furgoneta que sin duda había utilizado Daniel para moverse en su huida con Georgina, ¡demasiadas novedades!
Shakir recogió primero a Redolat y después a Silvia y a Jordi y fueron hacia el punto indicado por el sargento Puig. Estaba en lo alto de la montaña de Cabrils, así que fueron hasta Vilassar por la autopista y desde allí llegaron a Cabrils y empezaron a subir. La carretera estaba muy bien al principio, había urbanizaciones, pero una vez terminaron la carretera se volvía un infierno lleno de agujeros y bultos. Llegaron arriba y enseguida vieron tres coches de los Mossos y se detuvieron.
Puig les saludó y les indicó dónde estaba la furgoneta, escondida detrás de un pino. Parecía que llevaba días allí parada, y alguien la había dañado expresamente, tenía señales de haber sido apedreada a conciencia. Entonces Jordi fue el primero en interesarse por el edificio que tenían a un lado; habían visto al subir una valla y una garita de seguridad. Puig le explicó que era el edificio de la antigua Mutua Metalúrgica, que estaba abandonado desde hacía años.
Redolat ordenó acercarse a echar un vistazo, aunque empezaba a ser de noche. Cogieron las linternas de los coches y pistola en mano pasaron la barrera llegando al edificio. El aspecto era siniestro, las sombras de la noche y el viento que silbaba le daban un aire fantasmagórico.
Enseguida vieron una puerta y entraron pistolas en mano. Iban juntos y despacio enfocando todos los rincones con las linternas hasta que Shakir dio la voz de alarma. Tres cuerpos estaban tendidos en el suelo rodeados por un charco de sangre seca. A un lado vieron un tronco lleno de marcas y sangre. No mucho más lejos lo que parecía un pedazo de vestido arrugado y lleno de sangre también.
A Silvia y a Jordi se les cayó el mundo encima. ¿Qué había pasado allí? Los tres cuerpos estaban alrededor de una cama deshecha… y uno de los chicos con los pantalones bajados.
Redolat inmediatamente llamó al juez, que dijo que llegaría en una hora, y le dijo al sargento Puig que enviara un equipo forense y otro de la científica.
Dio orden urgente de búsqueda del Fiat Tipo rojo. Seguro que habían huido con el coche al no poder utilizar la furgoneta.
Estaban deshechos. Tres chavales muertos a golpes, por lo que parecía a primera vista. El sargento Puig les puso al corriente de toda la investigación, las conversaciones con los padres de los chicos, con el propietario del restaurante, la búsqueda de esa tarde por toda la montaña y el vuelo del helicóptero sin resultados. El Fiat Tipo no estaba en la montaña, de eso no cabía ninguna duda. Quizás estarían por Cabrils o más lejos; el suceso había pasado la noche anterior anterior, podrían estar incluso en Francia.
El forense, una vez con los cuerpos en el depósito y después de hacer las correspondientes autopsias, dijo que la muerte de los tres chicos se había producido la noche anterior, alrededor de las tres de la madrugada, y que los tres habían muerto en el acto por golpes en la cabeza producidos por un tronco o similar con una fuerza brutal producida sin duda por un hombre muy fuerte y con la intención de matar. Los tres presentaban un elevadísimo índice de alcohol en sangre y restos de marihuana.
Los de la científica tomaron las huellas de los tres chicos y más tarde pudieron confirmar que se trataba de los tres chicos desaparecidos. Por las salpicaduras de sangre que había por doquier determinaron que los golpes mortales los había producido la misma persona. El paño ensangrentado tenía sangre de una cuarta persona.
El caso empezaba a tomar una dimensión inesperada. Ya eran seis víctimas mortales y seguían sin ninguna noticia de los autores, sin duda alguna Daniel y Georgina.
Redolat y Shakir dejaron en casa a Silvia y Jordi pasadas las cuatro de la madrugada, deberían tratar de dormir un poco porque el subinspector los quería a todos en Comisaría a las nueve de la mañana.
Una vez en casa, mientras se preparaban para acostarse, con el cepillo de dientes en la boca, Jordi comentó que ya volvían a estar, que estos chicos llamaban a la mala suerte a cada paso que daban. 
—¿Qué quieres decir? 
—¿Recuerdas al chico muerto al pie de la cama? Tenía los pantalones por las rodillas… 
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A primera hora el subinspector convocó reunión en Comisaría, a pesar de no haber dormido demasiado. Jordi también estaba allí. —Buenos días chicos, ayer tuvimos una tarde movidita; resumiendo, encontramos los cuerpos sin vida de tres chicos de Vilassar de Dalt y la furgoneta que han utilizado todo este tiempo Daniel Pérez y Georgina aparcada justo al lado del edificio donde estaban escondidos y donde aparecieron los cuerpos. Todo apunta a que Daniel mató a los tres chicos, faltaría saber los motivos. Sabemos que ahora se mueven con un Fiat Tipo de color rojo del que ya hemos dado orden de detenerlo en todas las comisarías de Mossos y policías locales de toda Catalunya. Se han establecido controles aleatorios en el Maresme, tanto en vías principales como secundarias. 
—Si me permite señor —le interrumpió Jordi. 
—Sí, Negre. 
—Estoy convencido de que esta pareja es un imán para la mala suerte. 
—¿Han matado a tres chicos que habían salido de fiesta, donde ves la mala suerte? 
—Creo que estaban tranquilamente durmiendo y los tres chavales muertos les atacaron, intentando violar a Georgina. 
—Y eso, ¿en qué te basas? 
—En que los tres estaban muertos alrededor de una cama deshecha y en que el cuerpo del chico que había a los pies de la cama tenía los pantalones bajados. Y los tres iban bien bebidos y drogados. Y el pedazo de vestido hallado con sangre de una cuarta persona, seguro de uno de los dos fugitivos. Y la furgoneta apedreada. 
—Bueno, es una teoría que deberemos confirmar. De momento los hechos son los que son, otros tres muertos y los autores huidos. Quiero que estén todos al corriente de cualquier noticia que pueda surgir sobre el Fiat Tipo, esté donde esté. Cataluña debe convertirse en una telaraña de la que no puedan escapar.
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Viernes, 11 de septiembre de 2020.
36 horas antes.
Marc se había duchado y vestido para salir de fiesta. Había quedado con sus dos mejores amigos, dos hermanos con los que trabajaba en una finca en Vilassar de Dalt. Habían quedado que a las nueve les pasaría a recoger, así que puso en marcha su viejo Fiat Tipo de cuarta mano y llegó puntual. Carlos y Gabriel subieron al coche y subieron hacia Sant Salvador, un restaurante que había en lo alto de la montaña especializado en carnes en la brasa.
Había mucha gente pero Marc había reservado mesa para tres. Los pusieron dentro, ya que la terraza estaba llena a rebosar, a pesar de las restricciones, de grupos haciendo una algarabía ensordecedora. Pidieron cordero a la brasa con judías, una ensalada, pan tostado con tomate, ajo y aceite y una jarra de sangría de cava. Enseguida la sala donde estaban se fue llenando, aunque las mesas estaban bien separadas. La relación calidad-precio era muy buena e iba gente de toda la comarca.
Ya iban por la segunda jarra de sangría. El ambiente en la sala era de jolgorio festivo. Charlaban y reían sin cesar. De repente salieron volando unas croquetas de una mesa vecina: ¡era la guerra!
Remataron la cena con unos caracoles. Cuando se levantaron iban dando tumbos, sin parar de reír por cualquier tontería. Fueron a pagar a la barra y salieron a respirar aire fresco.
Marc no se veía capaz de coger el coche, todo le daba vueltas, así que fue Carlos el que se decidió, aunque también iba mareado. Ya dentro del coche Gabriel sacó un porro de marihuana que llevaba preparado desde casa y lo encendió. Con las ventanas bajadas, el ambiente dentro del coche era irrespirable. Antes de llegar al cruce con el camino de Sant Mateu y los caminos que llevaban a Cabrils y de regreso a Vilassar de Dalt, Carlos detuvo el coche. 
—Chicos, llevo un pedo considerable, ¡como bajemos y nos pare la poli, nos encarcelan! 
Estallaron a reír los tres. 
—Pues tira para Cabrils, a ver si se nos pasa un poco con la brisa de la noche —dijo Marc.
Y cogieron el camino hacia Cabrils. Iban muy despacio pero tuvieron que parar dos veces a vomitar. Mientras uno lo hacía los demás se tronchaban, sin parar de reír. Chocaron con árboles que casi invadían el camino, pero tanto les daba, todo era motivo para reír aún más.
Al llegar al cruce que daba a la vieja carretera asfaltada que bajaba hacia el pueblo, Carlos paró. Debían bajar del coche a respirar aire fresco. No podían bajar a Cabrils en esas condiciones. Salía humo del motor y se lo quedaron mirando hasta que estallaron a reír de nuevo.
Marc aprovechó para separarse de sus amigos e ir a mear a un rincón de la explanada. Entonces vio una furgoneta aparcada debajo de un pino. 
—¡Hey, chicos, ¡mirad qué he encontrado! 
Los dos hermanos fueron hacia dónde estaba Marc. 
—¿Qué hace esta furgoneta aquí aparcada a estas horas? —logró decir Carlos, que era el que mejor estaba de los tres. 
—¿No hay nadie dentro no? —dijo Gabriel. 
Miraron por las ventanas y, al no ver a nadie dentro, Marc cogió un pedrusco y diciendo “apartaros” lo lanzó con toda la fuerza contra la ventana del conductor. Acto seguido fueron los dos hermanos los que hicieron lo mismo contra los demás cristales, con una risa histérica que les empujaba a destrozar ese vehículo, a ver quién la hacía más gorda.
Daniel ya se había despertado al oír gente riendo. El silencio nocturno allí arriba era absoluto, y cualquier ruido resonaba por toda la montaña. Dejó a Georgina durmiendo profundamente y salió a ver qué pasaba. Vio a tres chavales liados a pedradas contra su furgoneta y se acercó enfurecido gritando “¡qué estáis haciendo!”. Los tres chicos se quedaron parados un momento, como asimilando lo que no creían posible: que hubiera alguien más allí arriba aparte de ellos. Pero enseguida reaccionaron y, cambiando de objetivo, empezaron a tirarle piedras a Daniel.
Daniel lo vio enseguida, estaban muy borrachos porque no acertaban ni una y no habían sido capaces de romper ningún cristal de la furgoneta. Pero estaba tan rabioso que empezó a repartir a diestro y siniestro, dejando a los tres chavales aturdidos. Cuando se volvió para ver cómo estaba la furgoneta no se dio cuenta de que Marc, que había sido el primero en caer, se había levantado de nuevo cogiendo un pedrusco. Le pegó un golpe en la nuca que le dejó inconsciente.
Inmediatamente reanimó a los dos hermanos; se les había pasado el pedo de golpe. Después de darle un par de patadas al cuerpo de aquel individuo que les había dado esa paliza, fueron hacia el edificio de la mutua a ver si es que vivía allí. Lo rodearon hasta encontrar una puerta abierta y, una vez dentro, no tardaron en descubrir lo que había sido el comedor; no había luz pero la luna les iluminaba lo suficiente como para ver a alguien durmiendo en una cama en el rincón. Se acercaron en silencio y vieron que era una chica; se miraron los tres con una sonrisa cómplice y mientras Carlos y Gabriel le cogían por pies y manos, Marc le quitó la ropa. Georgina se despertó y enseguida entendió la situación, empezó a gritar tanto como pudo, era un grito de auxilio estremecedor, llamaba a Daniel, ¿dónde estaría?
Los tres chicos se quedaron parados y boquiabiertos. Por lo poco que podían ver por la luz filtrada por las ventanas era una chica preciosa con un cuerpo de revista, y se dispusieron a violarla por turnos. 
—¡Empiezo yo! —dijo Marc, aprovechando que los dos hermanos le estaban cogiendo y apenas podían con ella. Como no paraba quieta le pegó un par de bofetadas que le dieron la vuelta. Pero fue la última acción que haría en su vida.
Daniel había despertado, aunque mareado por el golpe; tenía sangre en la nuca. Enseguida oyó gritos que venían del edificio, eran gritos de Georgina pidiendo auxilio. Se incorporó y se fue corriendo. Antes de entrar cogió un tronco y fue directamente hacia dónde estaba su amada. Los tres energúmenos la estaban intentando violar. Sin hacer ningún ruido se acercó por detrás del que le acababa de dar dos tortazos y le hundió el cráneo con el tronco; acto seguido le dio un golpe lateral al que le cogía por las piernas, pudo oír el ruido de los dientes al caer por el suelo. El tercero estaba en la cabecera de la cama y, sorprendido como estaba no se dio cuenta de que la chica incorporaba las piernas liberadas y le cogía por el cuello haciéndole una llave con las piernas que lo dejaba sin aire, momento que aprovechó Daniel para darle un fuerte golpe con el tronco en la cabeza.
Se abrazaron llorando, pero con la sensación de haberse salvado de una muerte segura. Los tres chavales estaban tendidos en el suelo rodeados de un charco de sangre.
Daniel le preguntó si la habían llegado a violar, pero ella estaba preocupada por la sangre que a él le salía de la nuca. Le dijo que no, que tranquilo que ella estaba bien, pero que quería mirarle la herida de la cabeza. Con agua y un pedazo de vestido limpio le paró la hemorragia.
Hizo el gesto de mirar la hora pero ya no tenía el reloj, lo había perdido en la pelea. Pero seguro que eran pasadas las tres de la madrugada. Debían huir de allí, no podían arriesgarse a quedarse, a no ser que sacaran los cuerpos…
Tenían tiempo para pensar qué hacer. Sopesaron las opciones; estaban hartos de huir, allí estaban muy bien, era un lugar tranquilo y alejado de todo. Pero si hacían desaparecer los cuerpos y se quedaban allí seguro que buscarían a los tres chicos y podían encontrarlos a ellos. Decidieron que lo más seguro era irse.
Recogieron y se fueron a la furgoneta. Georgina registró los tres cuerpos y cogió los móviles y las carteras que encontró. A Daniel le dolía mucho la cabeza, incluso estaba un poco mareado, le costaba respirar por las patadas recibidas, pero ayudó a Georgina a sacar todo lo que habían comprado aquella misma mañana y las bolsas con ropa, toallas y ropa de cama. Pero al llegar vieron que la furgoneta estaba muy dañada: los cristales agrietados, los retrovisores rotos… Daniel miró al interior del Tipo y vio las llaves puestas, así que lo cargaron con todos los utensilios y se fueron hacia Cabrils.
Pasaron Cabrils dirección Vilassar. Daniel vio a Georgina muy cansada y él mismo estaba dolorido por los golpes y con un terrible dolor de cabeza; no estaban en condiciones de ir muy lejos. Antes de llegar a la autopista giró a la izquierda y se adentró hacia la montaña, tratando de localizar alguna casa abandonada, sin éxito. La calle por la que iban, cada vez más empinada, resultó que no tenía salida, terminaba en una plazoleta. El silencio y la oscuridad eran absolutos, así que paró el coche y bajó a echar un vistazo. A la plazoleta daban dos casas, ambas parecían desiertas; se asomó por encima de las vallas y no vio ningún coche aparcado. Se subió a la valla de una de ellas y saltó al otro lado soltando un ahogado grito de dolor. Había un cuadro de mandos e intentó abrir la valla apretando el botón verde. La valla empezó a moverse, abriéndose por completo. Salió y arrancó el coche metiéndolo dentro y cerrando la valla de nuevo apretando el botón rojo. Dentro había un cobertizo, metió el coche debajo y paró el motor. Georgina se había dormido en el coche, así que él hizo lo mismo, de momento estaban a cubierto de miradas no deseadas.
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Sábado, 12 de septiembre de 2020.
Les despertaron por el ruido de un coche. Ya era de día, Daniel había perdido el reloj en la pelea y Georgina nunca llevaba, pero sacó uno de los móviles que había cogido de los tres chicos y vieron que eran las diez y media. Salieron a ver qué ocurría; eran los vecinos de la casa de al lado. Por suerte no podían verlos desde su casa, así que salieron del cobertizo para inspeccionar la casa. La encontraron cerrada por todas partes, las ventanas con rejas, era imposible acceder al interior. Estaba en muy mal estado, parecía abandonada. Dieron una vuelta por el jardín a ver si encontraban alguna casita o construcción que pudieran utilizar. Vieron una piscina con agua sucia y Daniel buscó donde estaba la depuradora; estaba bajando unas escaleras junto a una plazoleta con un gran pino en medio. La puerta metálica estaba oxidada y abierta y dentro estaban las viejas máquinas en un estado deplorable y lleno de telarañas, no había espacio para nada más. Pasaron la piscina y Georgina vio un cobertizo adherido al muro más alejado de la calle por la que habían llegado. Era un techo de uralita recubierto de brezo, aguantado por cuatro columnas; sólo había una pared lateral de ladrillos, sin puerta, el frontal estaba abierto y la parte trasera daba a un pequeño muro con seto metálico que daba a la propiedad vecina. Dentro había un montón de herramientas de jardinería y sacos y cestos por el suelo. Aquel podía ser un buen espacio para, al menos provisionalmente, poder esconderse. Ni desde la plazoleta ni desde la calle podían verles, quedaban a buen recaudo.
Empezaron a limpiar ese espacio y a sacar todo el contenido fuera. Dejaron un par de tumbonas medio rotas pero que aún podían usarse. Una vez vacío fueron a por todo lo que tenían en el coche. El silencio era absoluto, sólo roto por el rumor de las ramas de los eucaliptos al moverse cuando hacía un poco de viento.
Tenían hambre, ya que no habían desayunado, así que se prepararon unos bocadillos. Daniel seguía dolorido, probablemente tendría una fisura en las costillas. De la cabeza ya estaba mejor, aunque le seguía molestando la nuca y tenía un buen bulto.
Georgina se quedó pensativa, recordando los hechos de la noche anterior. Se había sentido vulnerable e indefensa cuando esos tres individuos la intentaron violar. Pero su príncipe azul la había vuelto a salvar. Repentinamente se le abrazó y le dijo un “gracias” al oído. Se miraron y se besaron tiernamente, como si fuera la primera vez que lo hicieran. Se tumbaron juntos en el suelo, encima de una manta, y se quedaron dormidos abrazados.
Les despertó un fuerte ruido que venía del cielo. Sacaron la cabeza del cobertizo y vieron un helicóptero que iba en dirección a la montaña. 
—Probablemente están buscando a los tres chavales —dijo Daniel. 
—Nos acabarán encontrando tarde o temprano y entonces nos colgarán seis asesinatos —dijo ella abrazándole.
Se quedaron pensativos mientras veían alejarse el helicóptero. Si intensificaban la búsqueda lo tendrían muy negro para poder salir de su escondite.
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Después de la reunión en Comisaría, Jordi se fue a casa a rehacer el artículo para el número de octubre de Negro sobre blanco. Los últimos acontecimientos daban una nueva dimensión al caso y era necesario incidir en que los dos fugitivos no eran dos asesinos, tan sólo las circunstancias les habían llevado a tener que matar; la primera víctima no tenía ninguna duda de que había sido una muerte accidental. La segunda no habían sido ellos, seguro que había sido el chico que intentó violar a Georgina y al que Daniel mató para defenderla. Y las tres últimas seguro que habían sido en legitima defensa; estaba convencido de que Daniel les había matado después de una violenta pelea y cuando estaban a punto de violar a la chica.
Una vez terminado el artículo se fue a ver a Joan Pere. Le llamó y quedaron en una granja en la calle Petritxol; le apetecía mucho un chocolate con churros. Jordi quería su opinión y le explicó todos los hechos de la forma más neutra posible, sin añadir su punto de vista. 
—Eso me parece un cúmulo de fatídicas casualidades. Es evidente que la muerte de la madre fue un accidente, ¿por qué huyeron con el cuerpo y lo escondieron, en lugar de llamar a Emergencias? Éste es el punto de partida —dijo Juan Pedro. 
—Sigue —dijo Jordi. 
—Sobre los hechos de la casa de Vilassar, nada que decir, parece tal cual lo has descrito. 
—¿Y los tres chicos de Vilassar de Dalt? 
—Aquí ya se complica el tema. Por lo que me dices y puedo imaginarme, tres chicos bebidos y drogados entran en un edificio abandonado para hacer el gamberro pero se encuentran a dos personas durmiendo, se pelean con el hombre y probablemente después de dejarlo aturdido se disponen a violar a la chica, sin darse cuenta de que Daniel se despierta y los ataca con un tronco, resultando que los mata a los tres. 
—Lee el artículo que irá en la revista de octubre —dijo Jordi pasándole unas hojas. Después de leerse el artículo, le comentó.
—Totalmente de acuerdo, Daniel hará lo que sea necesario para que no los pillen y protegerá a Georgina pase lo que pase. Pero no se podrán esconder para siempre, tarde o temprano los encontrarán y, entonces, ¿qué? Pero sigo pensando que el quid del tema es saber por qué huyeron después de la muerte de la madre. 
—Podría incidir en esta cuestión especulando si Georgina no tiene papeles o incluso en que puede ser una menor, y Daniel, locamente enamorado, decide huir para que no los separen. Pero no dejarían de ser especulaciones…
—Es que no creo que sean especulaciones, probablemente se acerca mucho a la realidad. Si no, ¿por qué huir? 
—Pues será cuestión de enfocarlo como una historia de amor, con una loca fuga que va dejando un trágico rastro de sangre. 
—Sí, pero incidiendo en que no son dos asesinos que se dedican a matar indiscriminadamente, sólo la mala suerte les ha cargado con seis muertos a sus espaldas.
—Estamos de acuerdo. 
—Cambiando de tema, ¿cómo llevas la ampliación de la librería? 
—Tratando de comprar el local de al lado, el propietario no quiere alquilarlo, mejor dicho, me quiere cobrar un alquiler exagerado. 
—A ver si cuando presentemos el libro ya lo tienes a punto y podemos hacerlo aquí. 
—Ya me gustaría, ¡sería fantástico!
Salieron de la granja de Petritxol y se despidieron; Jordi había dejado la moto en la Rambla. Se fue directo a casa a retocar el artículo, quería incidir en lo que habían comentado con su amigo Joan Pere.
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En la Comisaría de Les Corts, Silvia estaba contactando con las comisarías de las policías locales de todos los pueblos alrededor del punto donde encontraron los cadáveres de los tres chicos. De todas ellas recibió la misma respuesta: habían intensificado la búsqueda del Fiat Tipo rojo y había controles en todas las carreteras, sin resultado alguno.
Estuvo dándole vueltas a todo esto un buen rato. Por los restos de sangre encontrados en un pedazo de vestido y que según la Científica pertenecían a una cuarta persona, probablemente Daniel estaría herido y apaleado por tres chicos jóvenes y fuertes. Georgina seguramente no sabría conducir, era demasiado joven. Si huyeron de madrugada justo después de los hechos y con Daniel dañado seguro que no fueron muy lejos. Cogió un plano de la zona. Cabrils era el pueblo que estaba más cerca de la Mutua Metalúrgica, era muy probable que se hubiesen escondido en alguna casa que vieran cerrada en las diversas urbanizaciones que había. No creyó que se escondieran en el pueblo con un coche buscado por la Policía, ya lo hubieran encontrado. Y seguro que no se habían movido, el coche hubiera sido detectado por los controles de tráfico.
Fue a contarle sus conclusiones al subinspector. Redolat estaba en su despacho concentrado en la lectura de unos expedientes. 
—Señor, permiso. 
—Sí, Silvia, pasa. 
—He estado repasando los hechos del caso de Daniel y Georgina y he llegado a la conclusión de que deben estar escondidos en alguna casa de las urbanizaciones que hay en Cabrils. 
—¿Y cómo has llegado a esa conclusión? 
Silvia se lo explicó y Redolat estuvo de acuerdo. 
—¿Qué le parece si me voy a Cabrils con Shakir y montamos una búsqueda con la Policía local? 
—Bueno, pero avisa también al sargento Puig y que te eche una mano. 
—Entendido, nos vamos ahora mismo. 
—Suerte y tenme al corriente. 
—Sí, señor.
Llamó al sargento Puig y le pidió que enviara todas las unidades disponibles hacia Cabrils, preguntándole cuál podría ser un buen punto de encuentro para cubrir todas las urbanizaciones del pueblo.
—Si tenemos que recorrer todas las urbanizaciones casa por casa necesitaremos ayuda de las policías locales. 
—Vale, pues que vengan también. ¿Dónde podemos quedar? 
—En el aparcamiento del supermercado que hay subiendo a Cabrils desde Vilassar. 
—Nos vemos ahí en una hora. Lleve planos de la zona. 
—Entendido, hasta ahora.
Silvia envió a Shakir y otro compañero con un coche y fue a buscar otro; llamó a Jordi, estaba segura de que querría ir y así fue. Estaba en casa trabajando en el artículo. Lo pasó a buscar y se fueron a Cabrils.
Pasadas las doce ya estaban todos en el aparcamiento. Silvia le dijo al sargento Puig lo que quería de aquel dispositivo, tratar de encontrar el Fiat Tipo rojo yendo casa por casa y que si alguna patrulla tuviera éxito en ningún caso se disparara ningún arma. Le pidió que organizara él el reparto de áreas por patrulla, dado que conocía mucho mejor la zona.
Se habían reunido veintidós coches de Mossos y policías locales de Cabrera, Cabrils. Vilassar de Mar y Vilassar de Dalt. Puig los repartió por todas las urbanizaciones de Cabrils, desde La Llovera, la más cercana a la Mutua, hasta Sant Crist, que ya tocaba a la autopista. Silvia también quiso salir y Puig la envió a una zona entre Sant Crist y Mont Cabrer. Estaban ya todos en marcha con la clara instrucción de encontrar el Fiat. Quien lo encontrara tenía que informar de inmediato al mando, que se quedaría establecido en el aparcamiento del supermercado, y esperar refuerzos.
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Habían pasado la noche a cubierto pero no muy cómodos; prepararon un lecho con hojas que recogieron allí mismo poniendo mantas encima. Daniel se iba recuperando, la cabeza ya no le dolía y podía respirar bien, ya que las costillas ya no le molestaban tanto. Georgina tenía marcas en las muñecas y tobillos de la presión que habían producido los que la inmovilizaron y en la cara de los tortazos que había recibido y eso le hacía hervir la sangre a Daniel; que hubiesen tocado a su amada le había sacado de quicio hasta el punto de matar a los agresores.
Después de un austero desayuno, Daniel fue a inspeccionar la propiedad mientras Georgina ponía orden en el cobertizo donde se habían refugiado. Subió unas escaleras que daban a la parte trasera de la casa. Al llegar arriba se encontró una pequeña puerta en el muro que daba a un callejón sin asfaltar. La casa tenía una puerta detrás, también cerrada. Al lado había una terraza separada por una pequeña valla que saltó con facilidad. Los accesos a la vivienda desde la terraza estaban cerrados con vallas metálicas imposibles de abrir. Esa casa era una fortaleza inexpugnable. Pudo disfrutar de unas magníficas vistas de Vilassar y del mar desde allí arriba. Volvió atrás saltando la valla de nuevo. Pudo ver que había una casa al otro lado del callejón y otra separada por una barrera de pequeños cipreses. Esa montaña estaba llena de grandes casas con terrenos que las rodeaban. 
Entonces fue a inspeccionar la parte inferior del terreno, hacia el otro lado del cobertizo en el que habían dormido. Era un bosque donde predominaban unos eucaliptos gigantes y también había pinos, mimosas y otros árboles siguiendo la pendiente de la montaña. Al final de la pendiente se encontró, escondido entre cañas, una especie de lago casi seco con los restos de lo que seguramente hubiera sido muchos años atrás un precioso lugar, con una isla con una pérgola, a un lado del lago, a la que se llegaba por una estropeada pasarela de madera. También encontró los restos de una barca. Rodeó el lago viendo varias propiedades alrededor. Al final había una valla metálica que daba a un cruce de caminos. Todo estaba abandonado a su suerte desde hacía muchos años.
Cuando ya se disponía a subir de nuevo hacia el cobertizo oyó el rumor de un coche y automáticamente se agachó y pudo camuflarse entre las altas hierbas que había a un lado del camino. Pudo ver un coche de los Mossos d’Esquadra, que iba muy despacio, y a sus dos pasajeros, un hombre y una mujer de paisano que iban mirando hacia el interior de una casa que había al otro lado de la calle. Esperó a que pasaran para subir deprisa hacia el cobertizo donde habían dejado el coche, ya que si llegaban hasta allí y miraban por encima de la valla lo verían.
Pasó por donde estaba Georgina y le dijo que se escondiese, que había coches de los Mossos alrededor, y siguió hacia donde estaba el coche. Buscó algo que pudiera disimularlo, y encontró en el fondo del cobertizo una gran lona que cubría un montón de troncos de leña. Sacó la lona, que estaba llena de polvo, y cubrió toda la parte trasera del coche. Miró como si estuviera en la calle y comprobó que no se veía nada del coche, así que se dirigió de nuevo hacia donde estaba Georgina, pero al llegar a la altura de donde estaba la máquina depuradora de la piscina volvió a oír el motor del coche. Se asomó por encima del muro de piedra de más de dos metros de alto, que separaba la propiedad de la calle: era el mismo coche y pudo ver a sus ocupantes cómo miraban al jardín de la gran casa que había en el otro lado de la calle. Detuvieron el coche y bajaron, mirando todo el rato hacia abajo. Al no ver nada regresaron al coche y siguieron hasta la plazoleta donde se acababa la calle, detuvieron el coche y bajaron de nuevo los dos pasajeros. Pudo ver cómo el vecino bajaba y charlaba con ellos. Se asomaron por encima de la valla y volvieron a hablar con el vecino y poco después volvían al coche, y vio cómo hablaban por radio.
Daniel fue deprisa a buscar a Georgina, debían huir de allí inmediatamente.
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Silvia y Jordi fueron dirección Vilassar y giraron a la izquierda antes del puente de la autopista, dirección Sant Crist. El coche de la Policía Municipal de Cabrils tras el que iban giró a la derecha pasado el laboratorio agrario y ellos siguieron a la izquierda. Iban poco a poco mirando por todas partes por si veían al Fiat rojo, incluso bajaban del coche si había vallas que impidieran la visión desde el exterior.
Giraron a la izquierda hacia un callejón sin salida con casas a ambos lados. Al salir siguieron a una bifurcación por la derecha, al bajar ya tomarían el otro camino. Pasaron un terreno que parecía abandonado cerrado con una valla metálica y giraron a la derecha a una explanada en cuyo centro había varias casas. Miraron una por una sin éxito. Volvieron por la calle superior hasta la calle que habían abandonado antes. A la derecha había un enorme muro que daba a una propiedad con una torre neoclásica.
Siguieron subiendo por la calle, que subía haciendo una curva a la derecha. A la izquierda había comenzado un muro escalonado de unos dos metros de alto y en el otro lado una valla metálica que daba a los jardines de la gran casa del torreón. Pararon el coche para mirar mejor ese gran jardín clásico lleno de árboles, qué preciosidad pensaron, pero ni rastro del Fiat. Volvieron a subir al coche y siguieron arriba hasta una plazoleta donde terminaba la calle. Encararon el coche para después bajar, pararon y bajaron del coche para echar un vistazo a las dos casas que daban a la plazoleta. Enseguida vieron a un vecino que bajaba de la casa que tenían detrás. 
—Buenos días, ¿pasa algo? 
—Buenos días, estamos buscando un coche, un Fiat Tipo de color rojo, ¿lo ha visto? 
—No, llegamos ayer y no hemos visto ningún movimiento. 
—¿Sabe si en la casa de al lado hay alguien? 
—No, está cerrada y abandonada de hace años. 
—Muy bien, gracias. 
Se giraron para ir a echar un vistazo por encima de la puerta de la propiedad que tenían a la derecha, justo donde moría el muro que habían seguido desde abajo de la calle. Jordi vio lo que parecía un coche tapado por una lona y se lo comentó a Silvia. Se dirigieron de nuevo al vecino, que todavía rondaba por allí husmeando lo que hacían los policías, preguntándole por el coche tapado; el vecino les dijo que era muy raro, en aquella casa no había ningún coche desde hacía años. Al volver al coche Silvia se lo comunicó por radio al sargento Puig, quien le pidió la localización para enviar los dos coches más cercanos. Se quedaron esperando en el coche sin quitar ojo a cualquier posible movimiento.
A los cinco minutos ya habían llegado los dos coches y se dispusieron a entrar en la propiedad. Uno de los agentes saltó la valla y abrió la puerta, entrando los cinco agentes pistola en mano distribuyéndose por todo el terreno. Ya habían encontrado el Fiat Tipo, tapado por la lona, y enseguida vieron que no había nadie, pero encontraron el cobertizo donde había estado alguien durmiendo, lleno de víveres y dos garrafas de agua. Pero ni rastro de los fugitivos.
Silvia informó a Puig, que ordenó a todos los coches ir hacia allí y él mismo acudió a continuación. Mientras tanto Silvia había avisado a Jordi y buscaron salidas alternativas a la propiedad. El agente que descendía de la parte superior comentó que había una pequeña puerta, en la parte trasera de la casa, que daba a un camino. Se dirigieron hacia allí y, al salir al camino de arena, Silvia se fijó que había pisadas recientes justo pasada la puerta. Dijeron al agente que iban hacia arriba y que él fuera hacia abajo del camino pero que en ningún caso disparara, que los dos fugitivos iban desarmados. 
Fueron subiendo por el camino, una especie de torrente con muchas piedras y grietas producidas por los aguaceros. Iban mirando las casas de los lados, al llegar al final desembocaba en otro camino perpendicular. Enfrente había un bosque de pinos, y a ambos lados del camino más casas. Aquello era un laberinto, pero sabían que Daniel y Georgina huían a pie y muy lejos no podían estar.
Silvia avisó a Puig por radio de que fueran todos hacia su posición, deberían hacer una búsqueda a pie de toda la zona. También le pidió que enviara dos coches allí arriba.
Una vez todos los coches que estaban repartidos por las urbanizaciones de Cabrils se concentraron en la plazoleta, todos los agentes subieron a la parte superior de la propiedad y, saliendo por la pequeña puerta, subieron y se encontraron con Silvia, Jordi y el agente que había bajado el camino, que moría en la parte inferior en otra casa donde no había visto nada particular.
Hicieron tres grupos: uno fue a la derecha, otro a la izquierda y el más numeroso se adentró hacia el bosque de pinos. Enviaron a los dos coches a inspeccionar los caminos. Silvia insistió en que nadie disparara, que los fugitivos iban desarmados. Se pusieron en marcha inmediatamente, poniendo como punto de encuentro la plazoleta donde estaban todos los coches.
El grupo que avanzaba por el pinar lo comandaba Silvia. Al terminar el pinar se encontraron otro camino perpendicular y más casas a ambos lados; Silvia dividió el grupo en dos y se separaron, uno a la derecha y otro a la izquierda.
Después de más de dos horas decidieron volver, nadie había visto ni rastro de ambos fugitivos, se habían esfumado.
A su regreso fueron hacia los coches, convencidos de que los fugitivos habían ido hacia Cabrera. Unos siguieron el camino de la montaña y otros fueron desde Vilassar de Mar. Continuaron la búsqueda en coche, encontrándose todos de nuevo al pie del Castell de Burriac. Ni rastro, era como si se les hubiese tragado la tierra.
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Al ver aquel coche de los Mossos parado en la plazoleta y cómo hablaban por radio, Daniel lo vio claro: habían sospechado del coche tapado con la lona y quizás el vecino les informó de que allí no había ningún coche desde hacía años. Al volver al cobertizo cogió a Georgina de la mano y saltaron la valla que estaba detrás del cobertizo y que daba al terreno de la casa que había al final del camino de arena. Daniel se había fijado en que parecía que aquella casa estuviera deshabitada; al saltar vieron que no se podía entrar por ninguna parte y se escondieron detrás.
Observaron, después de un rato escondidos, que un agente de los Mossos se asomaba por la valla metálica que daba al camino, dando media vuelta después de unos segundos. Sin duda se iba a buscar al resto de compañeros para seguir la búsqueda hacia arriba.
Estuvieron allí escondidos quizás un par de horas, hasta que oyeron una algarabía de voces que se acercaba. Eran todos los agentes que volvían de la búsqueda. Esperaron a que todos se marcharan, pudiendo oír el ruido de los coches deshaciendo el camino que les había llevado hasta la casa donde estaba el Fiat Tipo. Siguieron escondidos, ya que no tenían la seguridad de que quedara ningún policía en los alrededores, hasta que se hizo de noche. Entonces salieron del escondite y volvieron al cobertizo donde seguían los víveres y el agua y prepararon algo de comida, antes de acostarse; estaban agotados por la tensión y los nervios que habían pasado. Pero a Daniel le costó conciliar el sueño, no se fiaba de que la jugada le hubiera salido tan bien. Al final se abrazó a Georgina e intentó dormir un poco, pero como mucho logró un entresueño, el estado de alerta le tenía inquieto.
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Era tarde y empezaba a hacerse de noche, así que Silvia despidió a todos los Mossos y policías locales que habían colaborado en la búsqueda. Al menos tenían localizado el Fiat Tipo y ahora sabían que los fugitivos estaban por esas montañas; sólo era cuestión de esperar a que cometieran un error.
Ordenó con el apoyo del sargento Puig que a partir de la mañana del día siguiente se incrementaran las rondas por las urbanizaciones entre Cabrils y Cabrera, tarde o temprano deberían salir de donde estuvieran.
Notificó al subinspector que habían localizado el Fiat Tipo, pero que los fugitivos habían esquivado la búsqueda. Redolat felicitó a Silvia y le dijo que dedicaran todos los esfuerzos a patrullar la zona hasta que los encontraran. Se marcharon los últimos de la plazoleta.
Cuando ya estaban cerca del laboratorio agrario, Jordi le dijo que parara. Ya era noche cerrada, pero Jordi le propuso volver.
—¿Te imaginas que han estado escondidos toda la tarde cerca de la casa y ahora han vuelto a pasar la noche en el cobertizo donde tenían los víveres y el agua? 
—Puede ser… por lo menos, vale la pena probarlo. 
—Pero tenemos que volver a pie y en silencio absoluto, coge la linterna pero apagada. Por suerte tenemos una buena luna. 
—Vamos, manos a la obra.
Dejaron el coche aparcado en el vado del laboratorio, cerrado a esas horas y más siendo domingo, y empezaron a subir a pie hacia la casa. Cuando ya estaban en el cruce de caminos donde estaba la puerta metálica de la que salía un pequeño camino hacia el lago, se detuvieron. Si no querían ser descubiertos debían entrar por allí, no podrían saltar la puerta principal sin que los oyeran. Cerca de la puerta la valla estaba muy dañada, sin duda había entrado gente por allí y aprovecharon para entrar ellos. Fueron subiendo poco a poco, tratando de no hacer ruido. Pasaron el lago y empezaron a subir montaña arriba. Había mucha hojarasca y corteza de eucaliptos por el suelo, iban muy despacio vigilando cada paso. Ya estaban arriba cuando vieron el cobertizo, sin ningún movimiento aparente. Entonces Jordi pisó algo que al romperse hizo un ruido que provocó movimiento dentro del cobertizo. Una sombra salió disparada y no tuvieron  tiempo ni de encender la linterna, ya había desaparecido por la valla trasera. Entonces enfocaron dentro del cobertizo y Silvia reconoció en el acto a Georgina, que se había incorporado sin entender lo que estaba pasando.
Silvia se acercó y le dijo quién era, que se habían conocido en Vilassar cuando ella trabajaba en la frutería. Georgina estaba muy nerviosa, Daniel no estaba y se encontraba desprotegida. Silvia le presentó a Jordi diciéndole que era su pareja, que no temiera que sabían que no había hecho nada malo. Poco a poco se fue tranquilizando, entonces le dijeron que se vistiera que debían irse de allí.
Cuando iban deshaciendo el camino Silvia llamó a Redolat para informarle de que se iban a Comisaría con Georgina. 
—¿Perdona? ¿He escuchado bien? 
—Sí, señor, Jordi y yo hemos vuelto por un presentimiento de Jordi, cuando hemos llegado a donde se habían escondido Daniel ha huido pero hemos cogido a la chica. 
—Fantástico, muy buen trabajo, os espero en Comisaría. 
—En…
No pudo terminar la frase. Sintió un golpe brutal en la cabeza y acto seguido notó cómo perdía el conocimiento. Jordi no supo reaccionar y Daniel hizo lo mismo con él. Al despertar no sabían cuánto tiempo habían estado inconscientes, se encontraron estirados en sendas literas dentro de una ambulancia cada uno, con mossos y policías locales por doquier. Aún era de noche, no podían estar muy lejos, pensó Silvia antes de volver a perder el conocimiento.
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Daniel había saltado la valla como un gato y se había refugiado en la casa vecina, como habían hecho la tarde anterior, consciente de que sólo había dos polis y que estarían los dos con Georgina. Esperó en la oscuridad hasta que vio que salían del cobertizo y empezaban a bajar montaña abajo. Entonces volvió a saltar la valla en absoluto silencio, se iba haciendo daño en los pies porque iba descalzo y el sendero estaba lleno de piedras, pero controlaba las muestras de dolor. Los fue siguiendo; se había fijado cuando encendieron la linterna que sólo uno llevaba pistola, y era una mujer. Al ver una piedra suficientemente contundente, la cogió. Cuando estaban ya en la explanada del lago la Policía empezó a hablar con el móvil y entonces aprovechó la ocasión, se le acercó por detrás y le propinó un fuerte golpe de piedra en la nuca. Con la mujer en el suelo, se volvió hacia el hombre: con un rápido movimiento se le puso detrás e hizo lo mismo. Entonces cogió a Georgina y volvieron al cobertizo, Daniel se vistió, recogieron lo que pudieron de los víveres, llenaron dos botellas de litro y medio de agua, fueron a coger el Fiat Tipo y salieron a toda velocidad de allí. Fueron hacia Vilassar de Mar, girando a la izquierda para ir a buscar la carretera de Argentona y enlazaron con la C-60 que les llevaba directamente a la AP-7 rumbo a Francia.
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Lunes, 14 de septiembre de 2020.
Jordi se despertó con un terrible dolor de cabeza. Estaba entubado y enseguida tuvo el acto reflejo de quitarse el tubo, pero una mano firme lo detuvo. Era el subinspector Redolat el que le estaba tranquilizando. Se giró a su izquierda y vio a Silvia también entubada. El subinspector llamó a las enfermeras que enseguida le quitaron el tubo y le dieron un trago de agua. 
—¿Qué ha pasado? ¿Qué día es? 
—Es lunes y son las tres de la tarde. Y lo que ha pasado, pues suponemos que Daniel os atacó por la espalda cuando ibais a buscar el coche y os ha dejado sin sentido antes de llevarse a Georgina. 
—¿Cómo está Silvia? 
—Igual que tú, con un fuerte traumatismo craneoencefálico pero a salvo. 
En ese momento Silvia también despertó, y Redolat volvió a llamar a las enfermeras. Una vez sin impedimentos para hablar y bebiendo un poco de agua, le estiró la mano a Jordi diciéndole que la perdonara, que se había fiado y había bajado la guardia, que debía haber esperado a llegar al coche para llamar al subinspector. Redolat la hizo callar, diciéndole que ella no tenía ninguna culpa, que no podían esperar que les atacara. Entonces entró el médico que les había atendido cuando llegaron a Urgencias del Hospital de Mataró. Les informó de que tenían un traumatismo craneoencefálico pero que lo importante era que ya estaban despiertos. Los examinó y les dijo que deberían estar un par de días en observación, que aunque les pareciera que estaban bien podían recaer en cualquier momento.
Cuando se quedaron solos con el subinspector quisieron saber cómo los habían encontrado. 
—Estábamos hablando por teléfono cuando oí como si te cayera el móvil al suelo y un grito de dolor, y acto seguido otro que interpreté que era de Jordi. Inmediatamente contacté con el sargento Puig diciéndole que habíais vuelto a donde se habían refugiado los fugitivos, que habíais detenido a la chica pero que cuando os ibais seguramente Daniel os había atacado, dejándoos fuera de combate. Que enviara las unidades disponibles y un par de ambulancias, que él conocía la localización de la casa. Y así lo hizo, me envió la localización a mí también y cuando llegué ya estabais en las ambulancias a punto de salir hacia el hospital, inconscientes. Hicimos una redada por la zona sin ningún resultado, pero el Fiat Tipo ya no estaba. Volvieron a huir con él.
—Habrá dado orden de que lo localicen supongo…
—Por supuesto, todas las comisarías de Mossos y policías locales de Catalunya están al corriente, hemos dispuesto controles de tráfico en las principales vías de salida del Maresme sin resultado hasta ahora. 
—Vete a saber dónde estarán ya… —dijo Jordi. 
—Y mi pistola, ¿se la han llevado? 
—No, no sufras. Son más listos de lo que podría pensarse, saben que así será más difícil que les disparemos. 
—La lista se va alargando, seis muertos, ataque a un agente de la autoridad, intento de homicidio… —dijo Jordi. 
—Si chico, van ampliando currículum. 
—Ojalá los podamos pillar sin que nadie más salga herido —dijo Silvia. 
—Ojalá… Ahora descansad, yo me voy a Comisaría a ver cómo va la búsqueda. 
—Gracias subinspector —dijo Silvia. 
—De nada, para eso estamos.
Redolat se marchó y se quedaron solos. Silvia no se podía creer lo tonta que había llegado a ser suponiendo que Daniel no volvería a por Georgina; se arrepentía de haber bajado la guardia de esa manera, había sido un desastre…
—Tranquila cariño, a mí tampoco se me pasó por la cabeza que nos pudiera atacar, y más yendo tú armada. Este chico es el héroe de Georgina, está dispuesto a todo para que no les separe nadie. 
—Desde luego… 
Y se cogieron las manos, mirándose como si entendieran perfectamente aquella sensación. Ellos también se amaban hasta el punto de darlo todo para seguir juntos.
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Redolat ya estaba en Comisaría y había llamado a Puig. Todas las unidades de Mossos y policías locales de Catalunya estaban en alerta por si localizaban al Fiat Tipo rojo. Seguían sin resultados aunque se habían realizado hasta una treintena de controles de tráfico en las principales vías.
Se habían vuelto a fugar. Por la tarde Puig recibió las imágenes del peaje de la AP-7 en La Jonquera. Lo habían pasado sin contratiempo a las 11:44 de la noche. A esa hora todavía estaban en el lugar de los hechos tratando de localizarlos por el terreno en el que se habían escondido. Fueron muy deprisa, pensó Puig. Se lo comunicó al subinspector, que no podía creérselo. ¡Habían huido a Francia tan tranquilamente! 
Envió un correo electrónico a la Unidad Nacional de la Europol con los datos, la fotografía de Daniel y el retrato robot de Georgina y con los cargos que se les imputaban hasta el momento, para que constara en el archivo europeo que automáticamente podían consultar  todas las policías nacionales de los estados miembro de la Unión Europea.
Hecho esto, sólo había que esperar. O los pillaban en Francia o desaparecerían para siempre.
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Daniel lo tuvo claro; atacar a unos policías ya no tenía defensa posible, debían huir del país. Iban deprisa pero cuidando la mecánica de aquel viejo coche, y utilizaban las tarjetas de los tres chicos que Georgina había encontrado en sus carteras para pagar peajes y repostar.
Eran casi las doce de la noche cuando cruzaban la frontera sin contratiempo alguno. Estaban agotados, necesitaban dormir, así que salieron de la autopista en Perpiñán y buscaron un sitio apartado y oculto para aparcar el coche y dormir un rato.
Les despertó el ruido de la bocina de un camión. Ya era de día, quizás habían dormido seis horas. Salieron del coche y vieron que estaban junto a una nave en un polígono industrial. Almorzaron un poco de queso con pan de molde que aún les quedaba, bebieron agua y siguieron ruta. Querían alejarse lo máximo posible de Cataluña. Regresaron a la autopista dirección Marsella. Pararon en una estación de servicio a repostar y a hacer sus necesidades y aprovecharon para tomar un desayuno como es debido en el restaurante. Georgina estaba muy callada y Daniel lo notó. 
—¿Sabes qué? —dijo Georgina.
—Dime, ya te veía yo demasiado rato pensando…
—Me gustaría volver. 
—¿A Barcelona? 
—No, a Rumania. Allí tengo a mis padres y hermanas, seguro que nos ayudan. 
—Pero si huiste porque allí no tenías oportunidades, ¿ahora quieres volver? 
—¿Y qué hacemos? ¿Nos escondemos como conejos? Y cuando se acabe el dinero, ¿qué? 
Daniel se quedó pensativo, sopesando pros y contras. No sabía hasta dónde llegaría ese coche, pero quizás era la mejor solución. Después de unos minutos de silencio dijo: 
—¡Vale, hacia Rumanía! 
—¡Hacia Bragadiru! 
Y se abrazaron con renovadas ilusiones. Tenían un destino y llegarían como fuera.
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Retorno
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Miércoles, 24 de marzo de 2021.
Habían pasado más de seis meses sin noticias de los fugitivos. En Comisaría el caso había ido pasando a un segundo plano a medida que avanzaban los días y las semanas. Surgían otras prioridades, casos de violencia de género, agresiones homófobas, tráfico de estupefacientes… El día a día les iba absorbiendo y poco a poco fueron olvidando el caso que empezó con la muerte de la propietaria del piso de la Rambla Prim y el local de la calle del Arc de Sant Agustín.
Silvia sí que recordaba de vez en cuando el caso, siempre con el pensamiento puesto en Georgina; ¿qué habría sido de ella? Qué mala suerte, una chica tan bonita y vivaracha… También pensó más a menudo por las publicaciones de Jordi en Negro sobre blanco; su artículo en el número de octubre tuvo una repercusión tremenda, convirtiendo a Daniel y a Georgina en una especie de héroes malditos perseguidos por las autoridades. Todo el mundo se preguntaba dónde podían estar; si hubieran aparecido entonces, habrían tenido un tratamiento de estrellas de televisión por la opinión pública. Pero el caso se fue diluyendo con el tiempo, volviendo a salir a la luz a raíz de la publicación del libro definitivo sobre el caso de las desapariciones de personas mayores, al final del cual se les volvía a citar, dejando entrever una continuación.
El libro se presentó a principios de diciembre en la ampliada librería de Joan Pere, que por fin llegó a un acuerdo con el propietario del local de al lado y llegó justo a tiempo para acoger la presentación; después de unas pequeñas obras de reforma unió los dos locales pero, a causa de las restricciones por la pandemia, había más gente fuera que dentro de la librería el día señalado.
Jordi volvía a estar en el centro de todas las miradas, las alabanzas y las envidias. Se hartó de firmar libros y se lo rifaban para dar conferencias y presentaciones por todo el país. Y la pregunta siempre era la misma, ¿para cuándo el libro sobre Georgina y Daniel? Y la respuesta también era siempre la misma, Vidas rotas saldría para Sant Jordi, ya estaba en la sala de máquinas. Todo el mundo lo esperaba con impaciencia, a pesar de saber que los dos protagonistas habían huido. Pero conociendo a Jordi Negre, todo el mundo sabía que iba a ser una gran novela.
Por su parte Daniel y Georgina cruzaron Europa sin ningún percance más allá de que tenían que ir parando de vez en cuando porque el viejo Fiat se calentaba más de la cuenta. Cruzaron el sur de Francia, el norte de Italia, Eslovenia y Hungría hasta llegar a Bragadiru, más de dos mil setecientos kilómetros que cubrieron en cuatro días, durmiendo dentro del coche en áreas de servicio o saliendo de las autopistas para descansar más tranquilamente junto a algún pueblo.
A Daniel le gustó el pueblo de Georgina; era una ciudad residencial cerca de Bucarest con bonitos edificios. La familia era encantadora y los acogió con los brazos abiertos; las dos hermanas eran dos bellezas también, aunque mayores, Dorina tenía veintidós años y Stela veinticuatro; la tristeza vino cuando le dijeron a Georgina que su padre había muerto a principios de verano. Seguían sufriendo dificultades económicas aunque trabajaban tanto la madre como las dos hermanas, y Daniel se ofreció a ayudarlas, ya vería la forma de buscar trabajo. Pero lo importante era que, por primera vez en meses, tenían la sensación de que estaban fuera del alcance de la Policía y que podían llevar una vida normal.
Después de unos días de aclimatación, Daniel empezó a dar vueltas por el pueblo a ver si se le ocurría algún trabajo que pudiera hacer. El primer día que lo probó vio una academia de idiomas en la que daban especial relevancia al castellano, y se ofreció. Enseguida le contrataron para clases de conversación, al parecer no había muchos profesores nativos de castellano y les interesó muchísimo porque había mucha gente que iba y venía de España para trabajar temporadas allí. Cuando volvió a casa diciendo que ya tenía trabajo, las cuatro mujeres casi se lo comen a besos, especialmente la hermana mayor, Stela. Daniel enseguida vio que le miraba diferente, pero no supo si era por envidia de Georgina o porque le gustaba. Pero por fin parecía que no sufrirían para llegar a fin de mes, y todo gracias a Georgina, que había vuelto con un hombre  hecho y derecho.
Daniel y Georgina les ocultaron el motivo por el que fueron a Rumania. De hecho, ni ellos hablaban de ello, parecía que las muertes y la fuga fueran parte de otra vida. Hacían vida de pareja, parecía que a su madre no le importaba mucho que durmieran juntos en el piso familiar. Incluso les cedió la que había sido la habitación del matrimonio, ella dormía sola en una habitación y las dos hermanas juntas en otro cuarto. Pero a medida que pasaba el tiempo a Stela se la veía cada vez más incómoda cuando Daniel y Georgina se daban muestras de amor frente a ellas.
Celebraron las fiestas navideñas sin pensar en el dispendio por primera vez en muchos años, y salieron todos a celebrar la noche vieja a una fiesta que se celebró en el pueblo. Daniel y Georgina se sentían libres y disfrutaban a todas horas. Al sonar las doce campanadas brindaron con vino espumoso y para sorpresa Daniel se encontró los labios de Stela dándole un leve beso a los suyos y deseándole feliz año nuevo. Aquello le dejó descolocado, ya había notado cómo lo miraba pero no la creía capaz de hacerle aquello a su hermana.
La madre hizo que Georgina empezara a trabajar a principios de enero en la empresa de limpieza donde también trabajaba ella y sus dos hermanas. Ya había cumplido los dieciséis años y podía trabajar. Fue entonces cuando ocurrió lo que supondría el fin de esa vida tranquila. 
A Georgina le tocaba ese día el turno que empezaba a las seis de la mañana en unas oficinas. Sin despertar a Daniel, se vistió y se marchó. Al cabo de un rato Daniel notó cómo le tocaban el sexo y, pensando que era Georgina, respondió y le hizo el amor. Fue cuando le dijo que le amaba con locura, habiendo terminado el acto sexual, que Daniel se dio cuenta de que no era Georgina, abrió la luz y vio a Stela desnuda delante suyo, con su cuerpo perfecto calcado al de su Georgina, deslumbrándolo. Dio un bote, no podía creérselo. No supo ni cómo reaccionar, pero decidió no decir nada, se marchó e intentó olvidarlo.
Se fue a trabajar y cuando regresó a casa Georgina ya estaba allí, le dio un beso y le preguntó cómo le había ido el día, como si nada. A la hora de cenar se juntaron todos pero todo fue normal, Stela no decía nada, ni le miraba.
Las semanas siguientes fue todo como de costumbre, todos trabajaban y aprovechaban los domingos para ir a dar vueltas, a Georgina le encantaba enseñarle su pueblo, su país. De vez en cuando también quedaban con amigas, a Georgina le gustaba mucho presentar a Daniel como su novio.
Fue a finales de marzo cuando Stela dio la noticia: estaba embarazada de diez semanas. La madre se puso como una furia, exigiendo saber quién era el padre. El follón que se montó fue considerable. Daniel hizo cuentas y no le costó mucho imaginar que él era el padre. Antes de que Stela dijera nada, cogió a Georgina y se la llevó a la habitación; le explicó lo que ocurrió ese funesto día de principios de enero. Por mucho que le decía que había sido un error, que Stela le había engañado haciéndose pasar por ella, Georgina se iba enfureciendo cada vez más hasta que, de repente, se levantó llena de rabia y fue hacia el comedor donde estaban su madre y las dos hermanas y le pegó tal puñetazo a Stela, que la tiró al suelo. La reacción de la madre fue primero de sorpresa, pero en unos segundos ató cabos, lo que no le había dicho Stela se lo estaba diciendo Georgina. Daniel era el padre. No dudó ni un minuto, fue hacia la habitación de matrimonio y le dijo a Daniel que ya podía marcharse, que ya no podía seguir viviendo allí, que estuviera con Georgina vale pero con dos no.
En el comedor Stela se había rehecho y le estaba pidiendo perdón a Georgina, explicándole que se había enamorado de Daniel y que no podía hacer nada. Pero la pequeña no le aceptó las disculpas, al contrario, cada vez estaba más enfurecida diciéndole de todo a su hermana mayor. Cuando se cansó de reprocharle lo que había hecho le dijo que no volverían a verlos nunca más, fue a la habitación y se encontró a Daniel cabizbajo, le cogió la cara con las dos manos y lo besó como hacía tiempo que no lo había hecho. A Daniel le recordó el primer beso que le dio Georgina, en su casa, envuelta en una toalla, hacía tanto tiempo ya… Georgina dijo:
—Hacemos las maletas que nos marchamos de este nido de víboras. 
—¡Contigo al fin del mundo! 
Y ahora fue él quien la besó con todo su amor. Había visto peligrar lo que más quería, su relación con Georgina, y su reacción supuso una gran alegría.
Salieron del piso y Georgina dio un portazo. Miró que lo hubiera cogido todo, la cartera con el pasaporte y el documento de identidad y el poco dinero que había podido ahorrar. Para ella era el punto y final a su familia. Bajaron por las escaleras para no esperar al ascensor, no fuera que salieran las hermanas o la madre al rellano, no querían volver a verlas nunca más. Cuando llegaron a la calle se detuvieron un momento; eran las nueve y media de la noche, ¿a dónde podían ir? Georgina le dijo que la siguiera, irían a pasar la noche a casa de Claudia; al día siguiente ya verían lo que hacían. Anduvieron dos minutos y llamaron a la puerta de una casa adosada.
Claudia vivía con su madre; sus padres estaban divorciados. Tenían espacio de sobra y los acogieron, eran amigas desde pequeñas y habían crecido juntas. Claudia y Daniel ya habían coincidido alguna vez que Georgina había quedado con las amigas. Después de presentar a Daniel a la madre de Claudia y que Georgina les dijera que necesitaban pasar la noche, les acompañaron a una habitación que tenía un sofá-cama que abierto se convertía en cama de matrimonio. Después de dejar las bolsas les ofrecieron algo de cena. En la mesa Georgina explicó lo ocurrido; Claudia se quedó boquiabierta y su madre les ofreció quedarse el tiempo que necesitaran. Al terminar de cenar se fueron a la habitación, necesitaban hablar. 
—Perdóname Georgina, estaba convencido de que eras tú, me tocaba igual que tú, y medio dormido que estaba…
—Tranquilo Daniel, por mi parte ya está olvidado ¿Y ahora qué? No podemos quedarnos aquí para siempre. 
—Estamos a finales de mes, acabémoslo, cobramos y nos vamos. 
—¿Estaría bien poder volver a Barcelona…
—¿Para que me cojan?
—Vete a saber, quizás con el tiempo ya se han olvidado de nosotros. 
—Quizá no nos busquen como cuando tuvimos que huir, pero a la que detecten mi nombre en cualquier sitio irán a por mí. 
—Me gustaría mucho hablar con Silvia, seguro que nos ayudaría. 
—¿La mosso d’Esquadra que te detuvo? ¿Qué te hace pensar así? 
—Cuando me cogieron me dijeron que no me preocupara, que sabían que éramos inocentes. 
—¿Y ahora me dices esto? 
—Entonces no me lo creí, y luego los dejaste aturdidos y con la huida no volví a pensar en ello. Pero últimamente no me lo saco de la cabeza. 
—Quizá podríamos tratar de llamarla —cedió Daniel. 
—Pero no tengo ni idea dónde podemos localizarla…
—¿Se llamaba Silvia que más? 
—Silvia Perucho, me hizo mucha gracia el apellido —se rió Georgina cuando lo recordó. 
—Pues llamamos mañana a los Mossos y preguntamos por ella, a ver cómo está la situación.
Y diciendo esto se tumbaron en la cama para dormir, pero ninguno de los dos lo consiguió en mucho rato. No paraban de darle vueltas a la idea de volver a Barcelona, ella estaba entusiasmada pero él sólo pensaba en el peligro que suponía que le pillaran y los separaran. Al final se durmió y las pesadillas ocuparon el subconsciente de Daniel, se veía solo rodeado de árboles, recordando melancólico los momentos compartidos con su amada, mientras oía llegar los coches de la Policía con las sirenas en marcha.
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Jueves, 25 de marzo de 2021
Se levantaron temprano para ir a trabajar. La madre de Claudia les había preparado el desayuno; apreciaba mucho a Georgina y quería que se sintieran como en casa. Se despidieron con un beso, por la tarde ya tratarían de localizar a Silvia.
Daniel llegó a casa de Claudia antes que Georgina y empezó a llamar para localizar a la sargento Perucho. Buscó por Internet los números de teléfono de las principales comisarías de Barcelona y empezó llamando a la del Eixample, donde le dijeron que Silvia pertenecía a la Brigada Criminal de la Comisaría de Les Corts. Entonces decidió esperar a Georgina, quería llamar estando juntos.
Pasadas las cinco llegó Georgina, muy cansada pero animada, no había parado de darle vueltas a poder volver a Barcelona, le encantaría poder volver a la frutería. Daniel le dijo que ya había localizado dónde estaba Silvia y que la había esperado para llamarla juntos. Se puso muy contenta y le dijo que venga, que la llamaran. 
—Comisaría de Les Corts, dígame. 
—Buenas tardes, quisiera hablar con la sargento Silvia Perucho. 
—Un segundo. 
Esperaron unos segundos y enseguida contestó la voz de un hombre. 
—Brigada Criminal, dígame. 
—Buenas tardes, quería hablar con la sargento Silvia Perucho. —¿De parte de quién? 
—Dígale de Daniel y Georgina. 
—¿Perdón? ¿Es una broma? 
—No, ¿por qué? 
—¿Estás con Georgina? 
—Sí. 
—¿Se puede poner? 
Daniel le pasó el móvil a Georgina. 
—¿Hola? 
—Georgina, soy Shakir —le reconoció la voz al momento, nunca pudo olvidarla. 
—Hola, ¿cómo estás? 
—Yo muy bien, ¿cómo va todo? ¿Dónde estás? 
—Pero queríamos hablar con Silvia. 
—Un momento. 
Shakir le pasó la llamada a su mesa.
—Silvia, te paso a Georgina. 
Silvia se quedó con los ojos como platos. 
—¿Sí? 
—Hola Silvia, soy Georgina. 
También le reconoció la voz al momento. 
—¡Hola! ¿Cómo estás? 
—Muy bien, hacía tiempo que quería llamarte, pero hasta ahora no nos hemos decidido. 
—¿Sigues con Daniel? 
—Sí, nunca nos hemos separado. 
—¿Dónde estáis? 
—Ya te lo diré. Escucha, nos estamos planteando volver. ¿Qué podría ocurrir? 
—Pues que deberíais entregaros. Pero la opinión pública está muy sensibilizada con vuestro caso, todo el mundo os ve como una pareja enamorada pero con mala suerte. 
—¿Qué quieres decir con esto de la opinión pública? Espera que mejor te paso a Daniel. 
—¿Hola? Soy Daniel. 
—Hola Daniel, habéis hecho muy bien en llamarme. Le estaba diciendo a Georgina que a raíz de unos artículos publicados por mi pareja en una revista, vuestro caso se ha hecho muy popular y la gente os ve con muy buenos ojos, todos estamos convencidos de que la muerte de tu madre fue un accidente, la de la mujer de Vilassar no fue cosa vuestra y que el chaval retrasado y los tres chavales de Vilassar de Dalt os atacaron primero e intentaron violar a Georgina. 
—Pues sí, así fue. Oye, déjame disculparme por haberos dejado aturdidos, me dejé llevar por la necesidad de recuperar a Georgina. 
—Tranquilo, ya está superado, sólo tuvimos que estar dos días en el hospital. 
—Vaya, lo siento. Si volviéramos, ¿qué pasaría? 
—Deberíais entregaros sin oponer ninguna resistencia, esto se tendría muy en cuenta en el juicio. Y es probable que salierais libres porque todas las pruebas apuntan a que sois inocentes. 
—Pues déjanos hablar y decidir qué hacemos. Te volveremos a llamar. 
Ya había colgado cuando Silvia iba a decirle que era la mejor opción.
Silvia fue al despacho de Redolat en cuanto terminó la conversación. 
—Subinspector, permiso. 
—Adelante Silvia, ¿qué hay de nuevo? 
—Me acaban de llamar Daniel y Georgina. 
Redolat se levantó del sillón como impulsado por un resorte. 
—¿Qué me estás diciendo? 
—Quieren volver, no me han dicho dónde están pero me han preguntado qué pasaría si volvieran. Le he dicho a Daniel que todo el mundo les ve inocentes, que la muerte de la madre de Daniel fue un accidente, que a la mujer de Vilassar no la mataron ellos y que los cuatro chavales les atacaron primero e intentaron violar Georgina. Me lo ha corroborado. 
—¿Y qué van a hacer? ¿Vuelven o no?
—Quieren hablarlo, me ha dicho Daniel que me volvería a llamar. 
Redolat no paraba quieto en su despacho. Por fin veía una posibilidad de acabar con esa pesadilla de caso. 
—Mantenme al corriente, si vuelven a llamar quiero estar presente. 
—De acuerdo.
Silvia estuvo toda la tarde sin moverse de su mesa, esperando la llamada. No se atrevió a llamar a Jordi por si la llamaban. Al hacerse las nueve de la noche ya vio que no la llamarían y se fue a casa.
Jordi estaba en la cocina preparando la cena. Silvia le sorprendió por la espalda, le encantaba hacerlo siempre que podía. A Jordi casi se le cae la sartén del susto. Vio a Silvia más contenta de lo normal. 
—¡Hola cariño! —Silvia le espetó un beso en los labios. 
—¿Qué te ocurre que vienes tan contenta? 
—A que no adivinas con quién he hablado esta tarde…
—Pues no lo sé…
—¡Con Daniel y Georgina! 
—¡Qué dices! ¿Te han llamado? ¿Cómo están? ¿Dónde están? 
—Sí, me han llamado a la comisaría, dicen que están bien pero con ganas de volver. 
—Ostras, ésta sí que no me la esperaba, ¿y cómo lo harán? 
—Ya les he dicho que deben entregarse sin resistencia, pero que tienen muchos números de ser absueltos. 
—¿Y esto es verdad? 
—Pues no lo sé, pero qué les iba a decir…
—La verdad, que a Daniel le encarcelarán y a ella vete a saber si la extraditarán o quizá la internan en un centro de menores. 
—Yo creo que lo tienen todo a favor, a la que salga la noticia se puede crear un ambiente social favorable que lleve a la absolución…
—Una cosa son los medios y otra muy distinta la justicia. De los medios ya me voy a encargar yo, pero necesitarán un muy buen abogado. Joan Pere conoce a un especialista en derecho penal, ya le diré, supongo que le interesará un caso como este, seguro que se hace famoso. 
—Ahora falta que vuelvan a llamar. 
—¿No lo tienen claro esto de volver? 
—Me han dicho que querían hablarlo y que ya me dirían algo. 
—Bueno, pues a esperar. Mientras esperamos quizás que cenemos, ¿no? 
—¡Por supuesto, me voy a cambiar y nos ponemos que tengo mucha hambre!
A lo largo de la cena fueron comentando aspectos de la posible vuelta. Jordi comentó que le tenían que dar eco mediático para evitar que les pasara nada, y enseguida pensó en Josep Perarnau, sería la persona ideal para publicar una exclusiva en El Periódico. Le dijo a Silvia que era muy importante que, si la llamaban y decidían devolver, que le avisara inmediatamente y que volvieran al menos dos días después para tener margen de maniobra.
La cena se alargó más de lo normal, no paraban de darle vueltas a lo que supondría el regreso de los dos fugados.
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Al colgar Daniel le dijo a Georgina lo que le había comentado Silvia, pero no lo tenía nada claro. Silvia les había animado a que volvieran, pero ¿qué iba a decir? Seguro que habría juicio, que los separarían a saber por cuánto tiempo.
Pero ella estaba entusiasmada con la idea de volver, veía luz al final de ese túnel en el que llevaban metidos tanto tiempo. Una vez arreglado, podrían tener una vida normal, como cualquier pareja. Él lo deseaba también, pero se le hacía una montaña tener que pasar por interrogatorios y juicios, y sobre todo tener que separarse de Georgina aunque fuera por poco tiempo. Entonces se le ocurrió una idea: le propondrían a Silvia volver pero con condiciones. Querrían garantía de que, si se entregaban, no los separarían ni serían encarcelados. Quedarían a disposición de policías y jueces pero les proporcionarían un piso donde estar y con libertad de movimientos. Y lo pedirían todo por escrito y firmado por el juez y el jefe superior de policía.
A Georgina le pareció fantástico, ahora faltaba que lo aceptaran. Quedaron que la volverían a llamar al día siguiente por la tarde, después de trabajar.
Pasara lo que pasara, ya habían notificado a sus correspondientes empresas que se iban a finales de mes. Marcharían definitivamente de Bragadiru pero aún no sabían a dónde.
A la hora de cenar se reunieron con Claudia y su madre. Se lo contaron todo con pelos y señales, desde el principio, ante la cara de sorpresa de las dos mujeres. Al terminar, la madre de Claudia les dijo que su historia parecía sacada de una novela, que esperaban que tuviera un final feliz y que si podían ayudarles en nada, que lo pidieran. Entonces Georgina, que tenía toda la confianza del mundo con ellas, les pidió lo único que necesitaban. La madre de Claudia conducía un Audi y sabían que con el viejo Fiat Tipo no llegarían a Barcelona. La madre de Claudia les dijo que ningún problema, que de hecho no lo utilizaba casi nunca y que si necesitaba coche ya cogería al Fiat.
Daniel no podía creerlo. Le dijo que les devolverían el coche fuera como fuera, que no sufriera. Y la madre le contestó que tranquilo, que era de los pocos recuerdos que le quedaban de su marido y que ya se lo podía llevar y quemarlo si quería, poniéndose a reír de inmediato. Se echaron a reír, en parte para liberar la tensión acumulada aquellas últimas veinticuatro horas.
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Viernes, 26 de marzo de 2021.
Silvia llegó antes de tiempo a Comisaría. Se sentó en su mesa y no se movió en toda la mañana. Estaba muy impaciente, deseando que sonara el teléfono. Pasó el rato simulando que se concentraba en trabajos burocráticos, pero no era capaz de quitarse de la cabeza a la pareja de fugados. ¿Dónde estarían? Quizás habían ido a Rumania y habían estado allí viviendo todo este tiempo con la familia de Georgina. O quizás se habían instalado en cualquier sitio de Francia… era un misterio.
Jordi se levantó con Silvia y se fue hacia la redacción de Negro sobre blanco. Le pidió al director el teléfono de Josep Perarnau, diciéndole que quería proponerle una colaboración. Le llamó y le dijo de quedar para hablar de un tema muy importante.
Poco después ya estaban los dos sentados en una mesa en la terraza de un bar de Consell de Cent con Passeig de Sant Joan. 
—Qué sorpresa que me hayas llamado. 
—Ya te dije que cuando te necesitara lo haría. 
—Bien, tú dirás. 
—Tengo una bomba que tendrás que publicar cuando te lo diga. 
—A ver, explícame. 
—¿Recuerdas el caso de Daniel y Georgina, los dos chavales que huyeron con seis muertos a sus espaldas? 
—Por supuesto, otro éxito de Negro sobre blanco. 
—Pues parece que quieren volver de su exilio. 
—¡Qué dices! 
—Nos lo deben confirmar, pero existe la posibilidad de que vuelvan. Cuando lo sepamos a ciencia cierta tendremos que publicar una buena exclusiva. 
—Por supuesto, será un placer colaborar contigo.
—Yo no voy a aparecer para nada, será cosa tuya, no quiero que me cuelguen el muerto de sacar provecho de mi posición. 
—Vale, ningún problema. 
—Cuando sepa más detalles ya te avisaré, hasta entonces podemos ir viendo el enfoque que tendrá el artículo. 
—¿Enfoque? Pues será cuestión de dar la noticia y listo. 
—No, la idea es crear la sensación de que son inocentes, que vuelven para aclararlo todo y regularizar su situación. 
—Ah, vale…
—Cuando decidan volver supongo que nos darán mínimo dos días para prepararlo bien, ya te tendré al corriente. 
—Venga, hecho. 
—Si quieres ve pensando cómo hacerlo. Estaremos en contacto. 
Dicho esto pagó los cafés y se fue hacia la Comisaría de Les Corts. Quería saber si había novedades y, al menos, almorzar con Silvia. Se la encontró en su mesa, parecía estar trabajando con el ordenador. 
—Hola cariño, ¿hay novedades? 
—No, que va, quizás esta tarde, no lo se… 
—Tranquila, ya llamarán, lo difícil era la primera llamada, ahora ya les has dado pie a que vuelvan a llamar.
—Estoy impaciente, no deseo otra cosa que se solucione todo positivamente. 
—¿Vamos a comer algo? 
—Si no te sabe mal, ve a buscar unos bocadillos y los comemos aquí, no querría que llamaran y no estar. 
—¿El vegetal para ti? 
—Sí, lo de siempre.
Al volver con los bocadillos y mientras se los comían, Jordi le contó la conversación con Perarnau. Quería que el día antes de la llegada de los fugitivos saliera toda la información en El Periódico, estaba seguro de que la noticia causaría tal jaleo mediático que en el punto de encuentro que se estableciera habría más periodistas, fotógrafos y cámaras de televisión que policías. Todo iría en favor de Georgina y Daniel. 
—No sé yo, la bronca que puede caernos desde arriba puede ser importante. 
—Yo no voy a aparecer para nada en el artículo. Citará fuentes anónimas y nada más. 
—Pero si lo sabremos cuatro gatos, será de cajón que habremos sido nosotros. 
—Si vienen en coche y vienen de Rumania, como supongo, tardarán tres días como mínimo, tiempo suficiente para que haya una filtración. Y si no ya me lo dirás. 
—¿Crees que están en casa de la familia de Georgina? 
—Llevan más de medio año fuera, seguro que han estado allí.
Jordi se quedó un rato haciendo compañía a Silvia, también estaba muy impaciente por ver si llamaban. Justo iba a despedirse de Silvia para irse a casa cuando sonó el teléfono. Eran ellos. 
—Hola Georgina. 
—Hola Silvia, te paso a Daniel. 
—¿Sí, Daniel? 
—Hola Silvia. 
—¿Qué, volvéis? 
—Sí, pero con condiciones. Coge papel y lápiz. 
—Adelante. 
—Volveremos si nos hacéis llegar el compromiso, firmado por el jefe superior de Policía y el juez que lleva el caso, de que no nos encarcelarán ni nos separarán en ningún momento mientras dure la instrucción o lo que sea, nos habilitará un piso que podréis tener controlado como creáis conveniente pero del que podremos salir y entrar cuando queramos. 
—Demasiadas condiciones…
—Nos encontraremos contigo en el área de servicio de la AP-7 de La Jonquera. No queremos más policías pero vendrás con un periodista y un fotógrafo. Si vemos algo extraño daremos media vuelta, ¿entendido? 
—Entendido, déjame proponérselo a mi jefe y a ver que me dicen. ¿Cuándo volveréis si la respuesta es positiva? 
—Supongo que podríamos estar ahí el sábado 3 de abril, pero ya te lo confirmaría. 
—Déjame un teléfono de contacto. 
—No, ya te llamaré yo el próximo miércoles a esta hora.
—Entendido, pues hasta el miércoles.
—Y que esté el documento firmado para el miércoles.
—Descuida.
Silvia se quedó mirando a Jordi, veía difícil conseguir que le firmaran ese compromiso. Los jueces y mandos policiales estaban acostumbrados a poner ellos las condiciones, no a que se las impusieran.
Fueron juntos a ver a Redolat y le explicaron que Daniel y Georgina volverían, pero con condiciones. 
—¿No te dije que quería estar presente? 
—Sí, señor, pero no he tenido tiempo de avisarle, me han pasado la llamada directamente. 
—¿Y qué piden? 
—Un compromiso firmado por el jefe de Policía y el juez…
—Ya empezamos mal. 
—…conforme no serán encarcelados ni separados en ningún momento, quieren un piso en el que vivir mientras dure el proceso, supervisado como nosotros creamos conveniente, pero con libertad para entrar y salir cuando quieran. 
—Si hombre, ¿y qué más? 
—Quieren encontrarse sólo conmigo como miembro de la Policía y que lleve a un periodista y a un fotógrafo. 
—¿Dónde? 
—En el área de servicio de la AP-7 en La Jonquera. 
—¿Cuándo? 
—Probablemente el sábado de la próxima semana. 
—Lo comentaré con el inspector y con el juez, a ver qué dicen, pero dudo mucho que firmen ningún compromiso. 
—Me volverán a llamar el próximo miércoles a esta hora para que les demos una respuesta. Ah, y si ven cualquier cosa extraña cuando lleguen dicen que darán media vuelta. 
—Si hombre, en la AP-7 media vuelta, están locos… ¿nada más? 
—Es todo. 
—Me voy a ver al inspector.
Y diciendo esto se fue dejándolos solos en el despacho.
A Jordi le hervía la cabeza, buscando las mejores opciones. ¿Cómo provocar que no pudieran negarse a firmar el compromiso? Pues haciéndolo público y que la opinión pública se volcara. Debían publicar ya mismo una exclusiva con las peticiones, da igual que fuera evidente que había sido él quien hubiera filtrado la información, era la única manera de que se vieran forzados a ceder. 
—Me voy a ver a Perarnau, después nos vemos en casa. 
—¿Qué vas a hacer? 
Pero Jordi ya iba hacia la salida teléfono en mano, buscando el número de Josep. 
—¿Jordi? 
—Sí, hola Josep, debemos vernos ahora mismo. 
—Estoy en la redacción, si quieres venir…
—Ahora vengo, tardo diez minutos. 
—Vale, hasta ahora.
Jordi ya había puesto en marcha la moto y en poco más de diez minutos ya estaba en la redacción de El Periódico, en la calle Consell de Cent. Preguntó por Josep Perarnau diciendo que le estaba esperando, le dieron una acreditación de visitante y le dirigieron a la redacción de Cosas de la Vida, que era la sección en la que trataban cualquier tema que no fuera política, internacional y deportes.
Al encontrarse con Josep le explicó la situación. Debían conseguir que al juez y al jefe de Policía no les quedara más remedio que firmar el compromiso con las condiciones que pedían los fugitivos. Josep se limitó a transcribir lo que le iba diciendo Jordi:
Novedades en el famoso caso de la Rambla Prim.
Los dos fugitivos, Daniel Pérez Martín y Georgina, a los que se les imputa la muerte de seis personas durante el verano de 2020, han contactado para regresar a Cataluña. Piden un compromiso, firmado por el juez que lleva el caso y por el jefe superior de la Policía, conforme no serán encarcelados ni separados mientras dure el proceso.
Muy conocido a raíz de la publicación en la revista Negro sobre blanco, es el caso de la pareja que huyó tras la muerte accidental de la madre de Daniel, cuyo cuerpo escondieron en un local abandonado…
Jordi hizo un resumen de todos los acontecimientos, suficiente para cubrir una página entera del diario. Pero sobre todo quería un buen titular en portada.
José le dijo que era muy bueno y que enseguida lo pasaba al  jefe de la redacción para que le diera el visto bueno.
Se despidieron y Jordi se fue a casa. Silvia ya estaba allí, y le explicó lo que saldría en El Periódico del sábado. 
—Creo que ya te habré visto lo suficiente por Comisaría, Redolat es bien capaz de negarte la entrada para siempre. 
—Me da igual, si no publicamos toda la información no firmarán el compromiso. 
—Y ya veremos si aún así lo firman…
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Sábado, 27 de marzo de 2021.
El jaleo que se generó con la publicación de la exclusiva en El Periódico fue brutal. Todas las cadenas informativas de radio y las cadenas de televisión se hicieron eco, recordando todos los hechos sucedidos el año anterior, con las seis muertes que se adjudicaban a la pareja fugitiva. El caso fue motivo de tertulias, mesas redondas de expertos en derecho penal, policías retirados y periodistas especializados. En la edición del domingo todos los diarios repitieron la información ofrecida por El Periódico en exclusiva.
El teléfono móvil de Jordi echaba humo desde primera hora; lo llamaban cadenas de radio para invitarle a participar en sus programas, diarios para entrevistarle, incluso le invitaron a ir a TV3. Rechazó todas las invitaciones ya que, aunque era evidente que él había sido el que había filtrado la información, no quería aparecer en ninguna parte. Fue Josep Perarnau el que se llevó todas las medallas por el éxito del artículo y por haber destapado el estado actual de la situación de Daniel y Georgina.
Una de las llamadas que recibió Jordi fue la de Joan Pere. 
—Ey compañero, ¿cómo vas? —contestó Jordi. 
—Yo muy bien, pero que conste que yo no he tenido nada que ver con la exclusiva de El Periódico…
—Tranquilo —lo cortó Jordi— esta vez he sido yo. 
—Pues que no te pase nada con Redolat. 
—Oirás desde la librería los gritos que me soltará…
—Oye, que yo tengo los hombros más anchos que tú, si tiene que ponerte en problemas di que he sido yo. 
—No jodas, éste es capaz de encarcelarte…
—Qué va, no sufras. Como averigüe que has sido tú te echará de comisaría y no podrás seguir con el caso como hasta ahora. 
—Pues si no te importa, diremos que has sido tú. Te deberé una… 
—Una más —y se echó a reír. 
—Gracias compañero, pronto nos vemos que nos vamos a comisaría. 
—¡Venga, suerte! 
—Por cierto, tú conocías a un penalista muy bueno, ¿cómo se llamaba? 
—Sí, Carlos, ¿ya prevés que necesitarán un buen abogado? 
—Por supuesto, y seguro que le interesa representarlos, ¡será el juicio del año! Ya me pasarás el contacto por mensaje. ¡Adiós!
Le contó a Silvia la conversación y ambos se miraron, aliviados. Era la solución para que Jordi pudiera seguir vinculado al caso.
Se fueron a Comisaría. Ya había periodistas y fotógrafos fuera. Para su sorpresa no encontraron al subinspector en su despacho, y se fueron a la mesa de Silvia con un ejemplar del diario. Perarnau lo había publicado tal y como Jordi le había dicho, y releyéndolo Silvia le dijo que había dado en el clavo, por comentar lo que pedían los fugitivos y para actualizar la información y hacerla recordar a la gente, que quizás tantos meses después se había olvidado.
En Twitter empezaron a aparecer etiquetas referentes al caso, la que tuvo más retuits fue #FreeGeorgina&Daniel. También hubo muchos comentarios y retuits del artículo, y al cabo de unas horas ya era trending topic en España. Fue el tema más comentado del fin de semana.
Redolat ya había hablado con el inspector Martí la noche anterior. Para su sorpresa, le dijo que si el juez estaba de acuerdo a él le parecía bien. Recordaba bien el caso y quizás por la influencia de los artículos de Negro sobre blanco tenía la impresión de que aquella pareja, en el fondo, habían sobrevivido a los inconvenientes lo mejor posible.
Aquella mañana, Redolat había ido a la Ciudad de la Justicia para encontrarse con el juez instructor del caso. Lo recibió con un ejemplar de El Periódico en sus manos. 
—Buenos días Redolat, ¿ha visto el periódico? 
—No, ¿qué hay de nuevo? 
—Parece ser que aquellos chicos que huyeron el pasado año dejando un rastro de seis muertos quieren volver a Barcelona. Redolat se quedó mudo. ¿También habían contactado con la prensa? Cuando se rehizo aprovechó que el juez ya le había abierto el tema para seguir. 
—De eso venía a hablarle. 
—Diga, diga… —él seguía interesado leyendo el artículo de Perarnau. 
—Anoche se pusieron en contacto con nosotros. Quieren volver pero con condiciones. 
—Sí, debe ser lo mismo que dice aquí, que no quieren ser encarcelados ni separados mientras dure el proceso. Me parece bien, lo importante es que se sometan a juicio. 
—También quieren que les proporcionemos un piso en el que vivir que nosotros podremos supervisar como creamos conveniente, pero pudiendo salir cuando quieran. 
—Bueno, si se entregan no creo que haya riesgo de fuga, no tendría sentido pensarlo. 
—Y sólo quieren quedar en el área de servicio de La Jonquera con Silvia Perucho, un periodista y un fotógrafo. Si ven más movimiento darán media vuelta. 
—Eso ya es cosa suya, subinspector, si usted confía en la sargento por mí no hay problema. 
—Quieren el compromiso de que vamos a cumplir todas las condiciones firmado por usted y por el jefe superior de Policía. —Adelante, redáctelo y hágamelo llegar. 
—De acuerdo, buenos días señoría. 
Y le dejó allí empapándose de la historia de los dos chicos.
Al volver a Comisaría llamó al despacho a Jordi y Silvia. Se miraron pensando "a ver la que nos cae" y entraron. 
—Subinspector, permiso. 
—Adelante chicos.
Algo no cuadraba, estaba muy contento. 
—Usted dirá. 
—Un segundo —dijo mientras tecleaba en el ordenador. Imprimió el documento y se lo enseñó —Tenemos luz verde chicos, a ver qué os parece el documento y si se ajusta a lo que han pedido Daniel y Georgina.
Sin leerlo se abrazaron y se besaron delante del subinspector, que se quedó de piedra. Sabía de la postura de la pareja respecto a los dos fugitivos, pero no pensaba que podía llegar hasta ese punto. Fingió que tosía, como diciendo “¡ey! Que estoy aquí”. 
—Perdone subinspector, es que no pensábamos que sería tan fácil —dijo Silvia mientras se recomponía del abrazo con Jordi. 
—Venga, mirad el documento. 
Aquel papel recogía exactamente lo que habían pedido Daniel y Georgina. 
—Perfecto subinspector —dijo Jordi.
—Han sido muy listos haciendo al mismo tiempo las demandas a la Policía y a los medios de comunicación, seguro que logran salir libres. Al menos el juez tiene esa impresión.
Silvia y Jordi, que se habían quedado de piedra al ver que Redolat pensaba que habían sido Georgina y Daniel los que habían dado la información a El Periódico, ya no sabían si saltar de alegría o abrazarse con el subinspector al saber lo que pensaba el juez del tema y, después de unos segundos de duda, fue Redolat, que los veía indecisos, el que abrió los brazos y los acogió en un abrazo triple. Cuando se separaron reanudó la conversación. 
—Esto debe salir perfecto, sin ningún percance. ¿Cómo habéis quedado con ellos? 
—Nos llamarán el miércoles por la noche para recibir una respuesta. 
—Bien, quiero que le deis prioridad absoluta. Después de salir en el diario será el tema de la semana y todos los medios querrán saber si hemos cedido a sus exigencias. Negre, tú que eres periodista, ¿qué crees que deberíamos hacer? 
—Yo daría toda la información a los medios pero ocultando el día y el punto de encuentro. Solo faltaría que se montara un circo mediático en La Jonquera. 
—Estoy de acuerdo —dijo Silvia. 
—Bueno, así lo haremos. Haré una rueda de prensa más tarde a ver si calmamos los ánimos de los periodistas. Ahora bien, la información sobre el día y hora del encuentro sólo la sabremos nosotros tres y el fotógrafo que tu elijas, porque supongo que el periodista serás tú, ¿no, Negre? 
—Evidentemente señor —se adelantó a contestar a Silvia. 
—Pues debemos evitar cualquier filtración, si no, son capaces de intentar dar media vuelta. 
—Entendido señor. 
—Bueno, voy a ver al inspector para que me firme el papelito. ¡Felicidades chicos, si acaba bien haremos una fiesta!
Silvia y Jordi se volvieron a abrazar, fue un abrazo profundo que soltaba muchos meses de inquietud por lo que les pudiera pasar a aquella pareja tan enamorada hasta el punto de ponerlo todo en riesgo para seguir juntos, incluso sus vidas.
50
Ya volvían a estar en la mesa de Silvia cuando Jordi recibió la llamada de un número que no conocía. Pensó que sería otro medio como las diez llamadas perdidas que tenía mientras habían estado reunidos con Redolat. 
—Sí diga. 
—¿Jordi Negre? 
—¿Sí? 
—Soy Carlos Palacios, Joan Pere me ha pasado tu número, dice que necesitas un buen abogado penalista. 
—Sí, me ha dicho que iba a pasarme tu contacto pero lo ha hecho al revés. ¿Te ha dicho para qué? 
—Sí claro, para representar a los dos chicos fugados el año pasado. 
—¿Quieres que quedemos y hablemos?
—Sí, hoy estoy libre. 
—Espera un segundo. 
—Sílvia, es un abogado que me ha recomendado Joan Pere, ¿quieres que quedemos ahora con él? 
—Sí, por supuesto. 
—¿Quedo en casa mejor? Estaremos más cómodos y a cubierto de miradas extrañas. 
—Perfecto. 
—¿Carlos? 
—Sí, dime. 
—Quedamos en media hora en mi casa, ¿te va bien? 
—Sí, perfecto, pásame la dirección por mensaje. 
—Entendido, hasta ahora. 
Al colgar memorizó el número en el móvil y le envió un mensaje con la dirección.
Silvia le dijo al subinspector que se iban a hablar con un abogado por Daniel y Georgina, y que estarían en contacto, y se fueron a casa con la moto. Llegaron antes que Carlos, y Silvia aprovechó para preparar café. Al momento llamaron al interfono y Jordi abrió. Resultó ser un hombre de unos cuarenta años, muy elegante aunque iba con ropa casual, perfectamente peinado. Tenía aspecto de uno de esos abogados que salían en las películas americanas, muy atractivo. Jordi enseguida se lo imaginó en la entrada de la Ciudad de la Justicia con traje y corbata atendiendo a los medios después de la absolución de Daniel y Georgina.
Se sentaron en la mesa del comedor. Silvia apareció con el café y se sentó también. 
—Bueno, ¿por dónde empezamos? —rompió el hielo Jordi. 
—Por el principio. La primera muerte fue la de la madre de Daniel ¿verdad? 
Aquel comienzo quería decir que Carlos ya estaba al caso de los sucesos, desde el principio. Empezó Silvia. 
—Sí, y todo apunta a que fue una muerte accidental. 
—Sí, ya estoy al corriente de los detalles. He seguido todos tus artículos con mucho interés —dijo dirigiéndose a Jordi. ¿Alguna teoría sobre por qué huyeron ocultando el cuerpo? 
—Seguramente ya estaban enamorados y Georgina no tendría papeles o incluso puede que fuera menor de edad y, por miedo a que los separaran decidieron huir. 
—Bueno, esto ya lo comprobaremos cuando lleguen. La segunda y la tercera muertes, ¿qué me decís? 
—A Núria Montsalvatge es probable que la matara Tomás García, al que mató Daniel porque había entrado en la casa donde se refugiaban y probablemente quiso abusar de Georgina después de matar a Núria. 
—¿Tenemos pruebas?
—Núria murió por un golpe con la mesa de centro de la salita, probablemente empujada por Tomás. Y se encontró el cuerpo de Tomás sin pantalón. Por los testimonios de los vecinos y del padre de Tomàs, era un chico de quince años con un importante déficit intelectual que no supo qué hacer con sus impulsos sexuales. El padre dijo haber recibido quejas porque se masturbaba en la calle. Y Georgina es una preciosidad de criatura con un cuerpo de escándalo que probablemente le sacó de quicio. 
—Bueno, vayamos por los tres chavales muertos en la Mutua Metalúrgica. 
Ahora fue Jordi quien tomó el relevo. 
—Por lo que sabemos los tres chicos habían estado de fiesta cenando en una masía de la que salieron muy bebidos. Se toparon con la furgoneta de Daniel y la apedrearon. Entonces o ya dentro del edificio de la Mutua, seguramente en la explanada donde estaba aparcada la furgoneta porque Georgina no se habría despertado, se produjo una pelea entre Daniel y los tres chicos, que deberían dejarlo grogui. Entonces los tres debieron entrar en el edificio a ver qué encontraban, con la sorpresa de encontrarse a Georgina durmiendo, y se dispusieron a violarla sin ver venir a Daniel que, recuperado de los golpes del principio, se les acercó cargado con un tronco y los mató a los tres con sendos golpes en la cabeza. 
—Bueno, tendremos que ver los atestados policiales pero me imagino que irán en esa dirección. ¿Y qué me decís de la agresión que os envió al hospital?
¿Cómo podía saber esto? No se había publicado en ningún sitio que les hubieran atacado. Pusieron cara de asombro. 
—Tranquilos, Joan Pere me ha puesto al corriente de todo. 
—Ah, vale, es que esto no ha salido en ningún sitio, ni queremos que salga. 
—¿No interpusisteis denuncia? 
—No, ya tenían suficiente con la mochila que llevaban como para añadir más peso. 
—Muy bien, pues lo tengo muy claro, a falta de ver los cargos que se les imputen y sus declaraciones, que espero que vayan en la misma dirección de vuestras suposiciones, les tendremos libres de cualquier pena muy pronto. 
Jordi y Silvia se miraron y sonrieron con complicidad. 
—¡Caramba, sí que los apreciáis! 
—Es que deberías conocer a Georgina, bueno, de hecho cuando la conozcas lo entenderás —dijo Silvia. 
—Tan pronto como aparezcan quiero estar presente en cualquier declaración, ya sea con la Policía o con el juez. Y, si queréis, puedo venir al punto de encuentro que hayan dicho. 
—Solo nos quieren a nosotros y un fotógrafo, pero ya les diré que les hemos buscado un abogado y que sería conveniente que estuviera presente desde el primer momento. 
—¿Firmarán el compromiso el juez y el jefe de Policía? 
—Sí, esta mañana nos lo han confirmado. 
—Bien, perfecto, pues por mi parte está claro. Cualquier cosa estamos en contacto, ¿de acuerdo? 
—El tema dinero, ¿qué va a costar tu representación? 
—No os preocupéis por eso, con la repercusión mediática que tendrá el caso no se me acabará el trabajo en lo que me queda hasta que me retire.
Y riendo se levantó. Le acompañaron a la puerta quedando en que le tendrían al corriente de cualquier novedad.
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El subinspector Redolat, acompañado del inspector Martí, que había querido estar presente, convocó a los medios de comunicación ese mismo sábado a la una de la tarde en la sala de prensa de la Consejería de Interior, en la calle Diputació con Passeig de Sant Joan, puesto que eran muchos los periodistas que estaban pendientes de la comparecencia. Empezó leyendo un comunicado que venía a decir lo que todos los presentes ya sabían. Los gritos de alegría surgieron cuando Redolat notificó a los medios que tanto el jefe superior de Policía como el juez habían aceptado las condiciones propuestas por Daniel y Georgina y que se esperaba que llegaran en algún momento de la siguiente semana. Acabó diciendo que lo verdaderamente importante era que sería la justicia la que decidiría si eran inocentes o culpables. Inmediatamente le cosieron a preguntas, sobre cuándo y dónde se las esperaría. Dijo que esto era información reservada por expreso deseo de los fugitivos. Y que si había cualquier presencia no deseada no se entregarían. Esto apaciguó los ánimos de los periodistas presentes, que ya se veían dando cobertura a la llegada de la pareja de moda a Cataluña.
Le hicieron preguntas que se reservó de responder, como si creía que saldrían libres, que qué pruebas podían aportar en su contra, etc. Dio por terminada la rueda de prensa diciendo que cuando llegaran los chicos convocarían otra rueda de prensa. Volvió hacia Comisaría satisfecho, ya le veía final a esa persecución que había durado tanto tiempo. Jordi y Silvia ya habían vuelto a Comisaría después de hablar con el abogado. Se habían propuesto pasar la mayor parte del tiempo allí, no fuera que se las ocurriera llamar antes de miércoles. 
—Se nos harán muy largos estos días —dijo Jordi. 
—Por supuesto. Si imaginaran que el documento ya está firmado… 
Apareció Redolat entrando orgulloso en la Criminal. Se le veía realmente satisfecho. 
—¿Cómo ha ido, subinspector? 
—Muy bien, he dejado claro a la prensa que el día que quedéis con ellos no puede haber nadie más. Se han quedado tranquilos. Y riendo se fue hacia el despacho. Sólo le faltaba la firma del juez, ya le iría a ver el lunes. Pensando en esto llamaron a la puerta. 
—Sí pase. 
—¡Redolat, lo he visto por la tele! 
—¡Señoría! ¡Qué visita más inesperada! 
—He pensado que vendría el lunes con el papelito y como no voy a parar quieto, mejor dejarlo listo. 
Redolat le sacó el documento firmado por el inspector Martí; el juez ya estaba con la pluma en la mano. Estampó su rúbrica y le devolvió el papel. 
—Bien, ahora sólo hay que esperar a que lleguen —dijo el juez.
—Pues sí, les esperamos para el fin de semana. 
—Tan pronto se hayan instalado me gustaría conocerlos. ¿Tienen ya piso preparado? 
—Todavía no, pero cualquiera de los que tenemos a disposición como piso franco ya valdrá. 
—Bien, perfecto, pues ya me tendrá al corriente. 
—Déjeme enseñarle las dependencias. 
Salieron juntos del despacho, acercándose a la mesa de Silvia; tras las presentaciones de rigor, el juez las felicitó. 
—Felicidades chicos, a ver si lográis que todo acabe bien. 
—Gracias señoría, nada nos gustaría más —respondió Silvia. 
—Negre, ¿qué va a hacer con el libro? 
Jordi se quedó parado. Con todo el jaleo no se había parado a pensar en que tenía un libro a punto de ser impreso y que debía presentarse para Sant Jordi. 
—Pues supongo que detener la impresión, sería absurdo publicarlo en paralelo al juicio.
—Aproveche para ponerle un final feliz. 
—Sí, aunque no es mi estilo, pero ojalá acabe bien. 
Redolat le enseñó las tripas de la Brigada Criminal; era la primera vez que un juez iba a verlos. Al terminar se despidió deseándoles suerte. 
Jordi llamó inmediatamente a Andreu. 
—¡Andreu, debemos detener el lanzamiento del libro! 
—Tranquilo Jordi, tranquilo, que ya me he ocupado. Con la exclusiva de hoy de El Periódico ya he pensado que querrías pararlo. He visto la rueda de prensa, ¿nada nuevo? 
—Todo a punto para recibir a Daniel y Georgina, incluso tenemos ya el documento firmado. 
—Muy bien, me alegro mucho. 
—Gracias por todo Andreu, estamos en contacto. 
Al colgar Silvia se lo quedó mirando con cara de hambre. Jordi se la llevó a comer, ¡ese día no tocaba bocadillos! Pero después de comer Silvia quiso volver a Comisaría, quería que cualquier llamada para ella la desviaran a su móvil, así se podría ir tranquila porque Jordi no quería ni hablar de quedarse allí toda la tarde. Cuando lo tuvo gestionado se fueron a casa.
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En Bragadiru, Georgina estaba cada vez más nerviosa, no paraba de darle vueltas a si en Barcelona aceptarían las condiciones propuestas por Daniel. Estaba muy ilusionada con la posibilidad de volver y vivir, trabajar y disfrutar de la vida con su amado.
En cambio Daniel lo veía todo negro: no creía que aceptaran firmar un compromiso como el que había pedido y, en caso de que lo firmaran, ¿qué garantía tenían de que lo cumplieran? Seguía pensando que era meterse en la boca del lobo, sería cuestión de pensar cómo comprobar que el recibimiento se ajustara a las condiciones solicitadas. Pero ante todo deberían esperar al miércoles para recibir la respuesta de la sargento Silvia Perucho.
Estaban en casa de Claudia dándole vueltas a toda la cuestión, cada uno por su parte. De repente Georgina se le acercó risueña, le dio un beso y le volvió a decir que estaba tan contenta de poder volver, que le gustaría mucho vivir en Vilassar, que le había gustado tanto aquel pueblo…
—Poco a poco, paso a paso —la interrumpió Daniel—. Primero a ver si aceptan las condiciones, y después que las cumplan. 
—Seguro que sí, cariño, ya oíste lo que dijo Silvia. 
—¿Volvemos a las mismas? ¿Y qué iba a decir? Relájate, no te hagas tantas ilusiones que después será peor. 
Pero no tenía nada que hacer, Georgina estaba entusiasmada con volver.
Después de dar una vuelta por el pueblo a iniciativa de Daniel, para tratar de entretenerla, comieron con Claudia y su madre en su casa. Y Georgina siguió con sus ilusiones, no parando de reír con Claudia, la cual se iba haciendo a la idea de que Barcelona era el paraíso, de cómo lo pintaba Georgina.
Después de comer Georgina no podía más y le dijo que llamaran a Silvia, a ver cómo iba todo. 
—¡Pero si es sábado! Seguro que no está en la Comisaría. 
—¡Probémoslo, vaaaa! 
Más para ver si así se relajaba que por otra cosa, Daniel cedió y llamó. 
—Comisaría de Les Corts, dígame. 
—Buenas tardes, quería hablar con la sargento Silvia Perucho. 
—Un momento, que no está, pero le desvío la llamada a su móvil. 
Sonó un buen rato. Silvia y Jordi iban en moto por la calle Valencia, y Silvia hizo que Jordi se detuviera, notó que el móvil vibraba. Cuando se detuvieron se quitó el casco y contestó. 
—Dígame. 
—¿Silvia? Soy Daniel. 
—¡Hola! ¿Qué tal? 
—Bueno, impacientes por saber si hay novedades. 
—Espera un momento que iba en moto, un segundo. 
Silvia bajó de la moto y, ya más cómoda, siguió la conversación. Daniel oía mucho ruido de coches. 
—Daniel, ¿me oyes? 
—Sí. 
—Va todo muy bien, ya tenemos el compromiso firmado, y ha salido una exclusiva en El Periódico sobre el tema. 
—¿Y ya han firmado el documento? ¿Tan rápido? 
—Si chico, todo el mundo tiene unas ganas locas de que volváis, no se habla de otra cosa en todos los medios de comunicación. Hemos hablado con un abogado penalista, le hemos expuesto los hechos y dice que estaréis libres muy rápido.
Daniel estaba con los ojos como platos. No podía creérselo. Georgina iba observando sus reacciones y cada vez estaba más exultante. 
—¿Daniel, me oyes? —dijo Silvia después del silencio al otro lado. 
—Si, estaba digiriendo lo que me decías. 
—El abogado se llama Carlos Palacios y quiere estar presente desde el primer momento. Quiere venir a La Jonquera con nosotros, ¿te parece bien? 
—Y ¿quién le pagará ese abogado? 
—Os representará gratis. 
—¿Qué me estás diciendo? 
—El eco mediático del caso le reportará mucha publicidad, y ya está empapado de todo lo que hace referencia a los delitos que os puedan imputar. 
—Bueno, fantástico. Que venga también. Envíame el documento por mensaje a este número, apunta. 
Silvia le pidió papel y lápiz a Jordi y apuntó el número. 
—Apuntado. 
—Saldremos en coche el próximo jueves, supongo que entre el sábado y el domingo podremos estar en La Jonquera, ya os concretaremos la hora exacta. Dame tu número de móvil, será más fácil contactar contigo. 
Silvia le dio el número y le dijo que les esperaban con los brazos abiertos. Pero Daniel seguía con la mosca detrás de la oreja, todo demasiado bonito y fácil…
Georgina, que no había dejado de prestar atención a la conversación, estaba aún más eufórica. ¡Volvían a Barcelona! Se le abrazó y se fue corriendo a comunicárselo a Claudia y a su madre, dando saltos de alegría. A Daniel le encantaba verla así de contenta, pero no podía evitar desconfiar de que saliera todo tan bien.
Silvia también estaba muy contenta, Jordi enseguida había visto que era Daniel quien le había llamado. Ella le contó la conversación con el consentimiento de que fuera también el abogado, y que quedarían el sábado o el domingo en La Jonquera, que le había dado su móvil y que ya les confirmarían el día y la hora.
Todo iba sobre ruedas, tal vez demasiado…
Al llegar a casa pidió a Redolat, que estaba en Comisaría, que le enviara el documento que tenía que enviar a Daniel. Aprovechó para preguntarle si había retirado la notificación a Europol de que Daniel y Georgina estaban en busca y captura. Dijo que no, que lo haría el lunes sin falta. A los cinco minutos Silvia ya le había enviado el documento firmado a Daniel por mensaje.
Daniel lo abrió y lo leyó. Era exactamente lo que había pedido, y estaba firmado por el juez y el jefe de la Policía, con sus nombres debajo. Comprobó quiénes eran, haciendo búsquedas por Internet, y le pareció todo correcto. Aquel documento era su salvoconducto hacia la libertad.
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Domingo, 28 de marzo de 2021.
Silvia y Jordi aprovecharon el día festivo para descansar en casa. Últimamente no habían podido disfrutar de un día sólo para ellos, así que alargaron el momento de levantarse de la cama, estuvieron disfrutando del amor un buen rato, almorzaron tranquilamente y después aprovecharon para hacer un poco de limpieza general. Al acabar Jordi quiso mirar por Internet los periódicos de ese domingo. Todos los de Barcelona mencionaban el tema en portada, con amplios reportajes en su interior. Habían conseguido lo que se habían propuesto: que todos recordaran el caso y crear una corriente de opinión favorable.
En Bragadiru, Georgina se había levantado muy temprano, aunque el sábado se acostaron tarde y les costó mucho coger el sueño. No paraba quieta, y Daniel cuando se levantó incluso se preocupó. Ese estado de excitación no podía ser bueno. Almorzaron y la madre de Claudia, que la conocía, propuso ir a pasar el día a Bucarest, que sería una pena que se marcharan sin que Daniel lo hubiera visitado.
Fueron en bus, y no pararon de dar vueltas, almorzaron tarde y siguieron paseando hasta la noche. Llegaron a casa tan cansados que Georgina parecía otra. Pero sin embargo no dejaba de pensar en el viaje de regreso a Barcelona. Podían volver y quería volver ya, sin esperar al jueves. Al final se lo soltó a Daniel.
—¿Y si nos despedimos mañana y nos marchamos el martes? Que nos descuenten los dos días del sueldo y listo. 
—Sí, también es una opción, deberíamos hablarlo con la empresa. 
—Por mí seguro que no hay problema, a ver qué te dicen en la academia. 
—Mañana lo sabremos.
Y Georgina se le abrazó, estaba tan excitada que no cerró la puerta, le hizo el amor sin desplegar el sofá cama.
Ya se habían olvidado de Stela y su embarazo; estaban a las puertas de un nuevo capítulo de sus vidas y querían dejar atrás Rumanía y todo lo que había supuesto.
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Lunes, 29 de marzo de 2021.
Regresaron del trabajo a media tarde. Georgina llegó antes y cuando llegó Daniel no le dejó decir nada, enseguida le dijo que ya se había despedido y que le habían pagado el mes descontándole dos días. Cuando se rehizo del abrazo que le había dado Georgina, le dijo que él también, que sólo había que ir a cobrar los cheques y ya podían marcharse.
Aquella tarde lo celebraron con Claudia y su madre; fue una fiesta de despedida pero llena de alegría. Pusieron música y Claudia y Georgina no pararon de bailar hasta la hora de cenar. Daniel se dejó llevar por la euforia y se apuntó también cuando sonó la Lambada; Claudia y su madre se quedaron alucinadas con el baile que les ofrecieron Georgina y Daniel, lleno de sensualidad y erotismo. Terminaron en la ducha, sudados de pies a cabeza, y siguieron con los movimientos de aquella danza bajo el chorro de agua…
Al terminar de cenar prepararon las bolsas. Georgina le dijo que deberían avisar a Silvia de que salían al día siguiente, pero Daniel no lo vio necesario, tenían tres o cuatro días de viaje, ya la llamarían el miércoles.
La madre de Claudia les preparó comida para el camino; también les había comprado fruta, galletas y frutos secos. Había llenado el depósito de gasoil del Audi, al ser diésel y conduciendo normal tendrían para recorrer unos mil kilómetros.
Ya lo tenían todo listo, pero les costó dormir, tenían un largo viaje por delante.
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En Barcelona, Jordi se fue a la redacción de Negro sobre blanco y pudo hojear la revista de abril, acababa de llegar de la imprenta. Había sido una pena no haber podido incluir todas las novedades del caso de Daniel y Georgina, pero cuando llamaron por primera vez ya estaba la revista en la imprenta.
Silvia se fue a Comisaría y puso al día al subinspector. Fue Redolat quien comentó la posibilidad de que avanzaran el viaje: si todo estaba conforme desde Barcelona, ¿para qué esperar hasta el jueves? Silvia se quedó con el tema, deberían averiguar por qué querían volver el jueves, aunque enseguida supuso que era para acabar el mes y cobrar la mensualidad de donde estuvieran trabajando para luego salir hacia allí.
Redolat ya había pedido que anularan la notificación de busca y captura en Europol y ordenado acondicionar un piso cerca de Comisaría. Escogieron el de la calle Deu i Mata, estaba cerca y era amplio.
En los diarios de ese lunes ya no aparecía nada sobre el tema. Quizás sería bueno soltar alguna exclusiva cuando estuvieran a punto de llegar, como había comentado Jordi, para volver a poner el caso en boca de todos.
Por la tarde se encontraron en casa, inquietos e impacientes de que llegara el día de poner punto y final a aquella historia.
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Martes, 30 de marzo de 2021.
Por fin había llegado el día. Después de un buen desayuno, fueron a cobrar los cheques, se despidieron de Claudia y su madre, agradeciendo de corazón todo lo que habían hecho por ellos. Ellas les desearon mucha suerte y les pidieron que las tuvieran al corriente de cómo iba todo. Tras los abrazos y besos correspondientes, salieron de Bragadiru hacia la frontera serbia, ya que esta vez querían cambiar de ruta. Aquel martes hicieron casi mil kilómetros; se pararon a dormir en las afueras de Zagreb, en Croacia. Pararon en un motel de carretera, les pidieron la documentación para inscribirlos y después de cenar se fueron a la habitación. No les hizo mucha gracia tener que dar la documentación, esperaban no tener ningún problema. El recepcionista les miró como dudando, ¿qué hacían un hombre español y una menor rumana en Zagreb?
¡Qué diferente era ese viaje del que hicieron seis meses antes! El coche iba como una seda, podían dormir en una cama, sin sufrimientos de ningún tipo.
Daniel hizo cálculos, el jueves podrían llegar perfectamente a Barcelona, así que llamaron a Silvia para que fuese preparándose. 
—¿Daniel? 
—Sí, hola Silvia, ya estamos de camino, al final hemos salido esta mañana. 
—Qué bien, así ¿cuándo crees que llegaréis? 
—El jueves, pero no sé la hora, ya te llamaré cuando falten un par de horas para llegar a La Jonquera. 
—Perfecto, ¿cómo va el viaje? ¿Venís con el Tipo? 
—No, que va, venimos con un Audi que va de maravilla. 
—¡Caramba, buen cambio, pues hasta el jueves! 
—¡Adiós! 
Al colgar le dio la noticia a Jordi, que estaba a su lado, y llamó al subinspector. 
—Sí, Silvia. 
—Buenas noches señor, al final tenía usted razón, han salido esta mañana y dicen que llegarán el jueves.
—Ya decía yo… ¿no te han dicho la hora? 
—No, me llamarán cuando les falte un par de horas para llegar. 
—Bueno, fantástico. Prepara un coche sin distintivos para el jueves. ¿Al final quién irá? 
—Jordi, un fotógrafo amigo suyo de la revista, un abogado y yo. —¿Un abogado? 
—Sí, es un amigo de Joan Pere que es penalista y se ha ofrecido a defenderles. 
—Muy bien, ¿nada más? 
—No señor, buenas noches. 
—Buenas noches Silvia.
Todo estaba listo para el gran día. Jordi ya estaba pensando en qué hacer, si ponía alguna noticia en el diario y cuándo, al día siguiente o el jueves. Lo comentó con Silvia. 
—¿Qué hacemos? ¿Lo notificamos a la prensa? 
—No sé, yo creo que la difusión suficiente ya se hará cuando estén aquí, no hace falta crear más alboroto. 
—Sí, quizás tengas razón, tampoco hay que crear más revuelo del necesario. El efecto que queríamos ya lo conseguimos con la exclusiva que salió el sábado. 
—Pues dejémoslo así, ahora sólo hay que esperar.
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Miércoles, 31 de marzo de 2021.
Después del desayuno llenaron el depósito de gasoil y salieron, sin ningún obstáculo. Cruzaron Eslovenia y el norte de Italia hasta pasar la frontera con Francia. Salieron de la autopista cerca de Cannes, casi mil kilómetros más. Pararon en el primer hotel que vieron, al ser de interior pensaron que no sería muy caro; ¡ciento veinte euros costaba la habitación! Pero estaban demasiado cansados como para ir a buscar otro, así que se quedaron. También les pidieron la documentación, pero en este caso la recepcionista se limitó a tomar nota de los datos y darles la llave de la habitación. Sería la última noche que pasarían fuera de Cataluña en ese viaje. Calcularon que les quedaban menos de quinientos kilómetros hasta La Jonquera y que a la hora del almuerzo ya podrían estar allí. Deberían llamar a Silvia sobre las doce para darle tiempo de llegar. Después de cenar junto al hotel volvieron a llamar a Silvia. 
—Hola Daniel, ¿dónde estáis? 
—Cerca de Cannes. 
—¡Estáis muy cerca! 
—Sí, calculamos que mañana hacia las dos estaremos en La Jonquera. 
—Perfecto, si no me llamas diciéndome lo contrario, quedamos a las dos, ¿de acuerdo? 
—Sí, si nos retrasáramos ya te lo diríamos. 
—Muy bien, pues que siga bien el viaje. 
—¡Gracias, hasta mañana!
Silvia le dio la noticia al subinspector y a Jordi. Llamaron al abogado y al fotógrafo para avisarles de que a las doce del mediodía debían estar en la Comisaría de Les Corts para salir hacia La Jonquera. Se miraron con ilusión, al fin llegaba el día señalado.
En Francia, Georgina estaba cada vez más inquieta. 
—¿Qué tienes, cariño? 
—No sé, es como un presentimiento, espero que se me pase. 
—¿Un presentimiento? ¿De qué? 
—De que algo salga mal. 
—No sufras, mañana estaremos en sus manos, para bien o para mal…
Se abrazaron, pero Georgina tenía miedo, un sexto sentido le decía que tenían que ir con mucho cuidado.
Aquella noche le costó conciliar el sueño, y cuando lo logró tuvo pesadillas: la Policía los detenía y los separaba, pero ella se escapaba y caía por un precipicio después de correr por una montaña. Se despertó sudando y respirando fuerte, como si todavía estuviera corriendo. Aún era de noche y Daniel dormía tranquilamente.
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Jueves, 1 de abril de 2021.
Después de desayunar un café con leche y un croissant, porque el desayuno buffet costaba doce euros cada uno y les pareció abusivo, subieron a recoger las bolsas, fueron a pagar y se fueron, parando antes a llenar el depósito de gasoil.
A las doce y media ya estaban en la frontera con España; no había ningún tipo de control ni pedían documentación, solo vieron un par de coches de la Policía Nacional parados a un lado del paso fronterizo, así que siguieron. Cuando vieron la primera salida de La Jonquera salieron de la autopista. Daniel hacía días que le daba vueltas, y los presentimientos de Georgina le acabaron de convencer, quería ver el panorama desde fuera antes de entrar en el área de servicio de la autopista. Cogieron la N-II hacia el sur y la dejaron para desviarse hacia el cementerio; de ahí salía una pista asfaltada que bordeaba el área de servicio de la autopista. La siguieron y se detuvieron a la altura del aparcamiento de Porta Catalana, que era como se llamaba el área de servicio. Eran la una y media. Entonces oyeron sirenas; pudieron ver a los dos coches de la Policía Nacional yendo a toda castaña dirección Barcelona. ¿Los estarían buscando a ellos?
Bajaron del coche y se acercaron hasta la valla que separaba el área de servicio. Había un montón de camiones aparcados que les tapaban la visión, así que caminaron hasta encontrar un agujero por el que podían ver el aparcamiento de coches. No se veía nada sospechoso, ningún coche de los Mossos. Volvieron al coche y dieron media vuelta, deshaciendo el camino hacia el cementerio y la zona aduanera; cuando ya iban a entrar de nuevo en la autopista dirección Barcelona para ir a al área de servicio oyeron un helicóptero. Daniel aparcó en paralelo entre dos enormes camiones y se bajaron del coche. Georgina enseguida lo vio: en la barriga del helicóptero ponía “POLICÍA”. Estaba dando vueltas por toda la zona, desde la salida 1 que ellos cogieron hasta el área de servicio. Volvieron a oír más sirenas, pero no pudieron ver de dónde venían. Se quedaron mirando, eso no pintaba muy bien. Daniel, muy mosqueado, decidió llamar a Silvia. 
—¿Daniel? ¿Dónde estáis? 
—¿De qué va todo esto Silvia? 
—¿A qué te refieres? 
—Un helicóptero de la Policía sobrevolando toda la zona, coches de la Policía Nacional a toda velocidad con las sirenas puestas…
—No tengo ni idea, pero seguro que no es para vosotros. Espera un momento. 
Silvia estaba en la cafetería y salió a ver si veía el helicóptero. —He salido fuera de la cafetería del área de servicio, le oigo pero no lo veo. 
—Ahora está justo sobre nosotros. 
—¿Y dónde estáis? 
—En la zona aduanera. 
Silvia pudo oír el helicóptero por el móvil, ¡lo tenían justo encima! 
—Daniel, entrad de nuevo en la autopista y venid hacia el área de servicio. Este helicóptero será de la Policía Nacional. El coche con el que venís, ¿qué matrícula lleva? 
—De Rumania. 
—Pues seguro que quieren controlar quién va en el coche, están investigando un caso de tráfico de mujeres desde países del este. Si os paran deteneos y les decís que vengan al área de servicio a reunirse con nosotros. 
—Entendido.
Silvia, Jordi, Carlos y Alfons, que era el fotógrafo, habían llegado pasadas las dos y habían ido a la cafetería a comer algo, al no verlos en el área de servicio. Aquella llamada puso nerviosa a Silvia, que llamó al subinspector. 
—Dime Silvia, ¿cómo va? 
—Me acaba de llamar Daniel y me ha dicho que están en La Jonquera pero que hay un helicóptero de la Policía Nacional y dos coches con sirenas que parecen buscarlos a ellos. 
—¿De la Policía Nacional? 
—Sí señor. 
—Será por el caso del tráfico de mujeres del este… Déjame llamarles a ver si consigo que les dejen tranquilos. 
—Entendido, señor.
Redolat ya había colgado.
En ese mismo momento los dos coches de la Policía aparecieron a toda velocidad en el aparcamiento de camiones donde se habían escondido Daniel y Georgina. 
—Sube —le dijo Daniel.
Arrancaron el motor de l’Audi, que ya estaba encarado hacia el peaje de entrada a la autopista, y aceleró haciendo derrapar las ruedas. Iban a toda velocidad hacia la barrera de acceso y no paró, llevándoselas por delante. Por el retrovisor ya había visto cómo los dos coches patrulla habían dado la vuelta y los seguían. Escuchaban cada vez más cerca el helicóptero, y Daniel apretó a tope para llegar al área de servicio. Salieron de la autopista cogiendo la salida hacia Porta Catalana y llegaron al aparcamiento a toda velocidad, clavando el coche de lado justo delante de Silvia, Jordi y los demás acompañantes, dejando la puerta de Georgina al otro lado.
Aún no habían descendido del coche cuando los dos coches de la Policía Nacional, con las sirenas a todo trapo, enfilaban derechos hacia su posición. Tenían el helicóptero justo encima. Daniel y Georgina se quedaron parados, a un lado estaba el comité de recibimiento tal y como habían quedado, pero por otro se acercaban a toda velocidad dos coches de la Nacional, que ya se habían detenido haciéndolos derrapar. En el momento en que estaban saliendo del coche oyeron la voz de uno de los policías que ya se había bajado del coche. 
—¡Alto o disparo! 
—¡Al suelo, con las manos arriba! —dijo otro. 
—¡No disparéis, Mossos d'Esquadra! —dijo Silvia, que se había adelantado hacia un lado del coche para que la pudieran ver, sacando la placa y mostrándola con la mano levantada. 
Entonces se escuchó un disparo. Uno de los policías nacionales había visto que Silvia llevaba funda de pistola y un objeto en la mano alzada, creyó que era una amenaza y disparó. Con el ruido del helicóptero no escuchó la advertencia de Silvia. Georgina justo giraba rodeando el coche para ir hacia la posición de Silvia cuando oyó el ruido del disparo y cómo lo recibía en el hombro derecho y salía volando. Alfons estaba haciendo fotos, se había agachado y había encontrado un buen ángulo, pudiendo captar toda la secuencia.
Georgina había quedado tumbada en el suelo, no se movía. Daniel, que ya había bajado del coche, presenció la escena, se acercó a Georgina y, pensando que había muerto, volvió al coche dirigiendo una mirada indescriptible a Silvia, arrancó derrapando y salió a toda velocidad hacia la autopista.
Daniel iba a toda velocidad hacia el suroeste, sin ser consciente de que iba a casi doscientos kilómetros por hora. Por suerte no había tráfico en ese tramo de la AP-7. Iba obcecado pensando en Georgina: estaba muerta por el disparo de bala e iba haciéndose reproches: no tenían que haber venido, lo tenía que haber visto venir, no había sabido protegerla… El sentimiento de rabia se mezclaba con el de impotencia y el de culpa. ¿Qué sentido tenía seguir huyendo si Georgina ya no estaba?
Aflojó la marcha cuando se intensificó el tráfico, haciendo luces y tocando la bocina para que los coches que se iban interponiendo en su camino se apartaran y lo dejaran pasar. Salió de la autopista para tomar la C-60, ya que quería volver a Vilassar, donde Georgina quería haber vuelto para vivir. El teléfono sonó pero ni lo oyó; las lágrimas le nublaban la visión y los remordimientos lo iban invadiendo como una serie de olas, a veces como un tsunami. Se saltó el peaje y siguió hacia Mataró. Seguía llorando, a veces estallaba en un llanto desconsolado para serenarse de inmediato. Estaba perdido sin Georgina, nada tenía sentido sin ella.
El coche le llevó hasta la masía que habían ocupado al principio de su fuga. Estaba todo como lo habían dejado, el viejo colchón testigo de su amor, el rincón que Georgina había cuidado como si fuera su hogar. Se dejó ir, cayó sobre el colchón con un llanto de los que salen del fondo del corazón y de las tripas.
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Todos levantaron las manos; los policías se acercaron y comprobaron que Silvia era Mosso d’Esquadra. Enseguida Silvia y Jordi fueron a ver cómo estaba Georgina. Estaba viva, pero inconsciente y perdía mucha sangre por la espalda y por delante, a la altura de la clavícula. Llamaron a emergencias para que enviaran una ambulancia. Silvia se dirigió al policía que había apretado el gatillo con un tono de reproche y a la vez de desesperanza. 
—Pero ¿por qué has disparado? ¡No iban armados! 
—El tiro iba para ti, he visto que llevabas funda de pistola y me ha parecido ver que la tenías en la mano…
—Ella se ha cruzado y le has dado…
—Sí, lo siento mucho. Y ¿de qué va esto?
Jordi le estaba tratando de detener la hemorragia; se había quitado la camiseta y la había roto. Silvia se agachó e hizo lo mismo con su camisa. Entre ambos frenaron la salida de sangre, aunque no la podían detener. Dos minutos después aparecía la ambulancia; los sanitarios que la atendieron detuvieron la hemorragia y se la llevaron al Hospital de Figueres.
Jordi le dio a Silvia un suéter que llevaba, ya que se había quedado en sujetador y no le quitaban el ojo de encima. Entonces Silvia se dirigió a los policías nacionales, que se habían quedado en estado de choc al ver la escena. Les explicó que eran dos fugitivos a los que estaban esperando porque habían llegado a un acuerdo con el juez para que volvieran, y ellos se habían metido de por medio estropeándolo todo. Ellos le explicaron que tenían órdenes de detener cualquier vehículo matriculado en los países del Este por el caso del tráfico de menores, y que había sido un problema de coordinación entre cuerpos policiales, y que si los hubiesen avisado no habrían intervenido.
Jordi y Silvia avisaron a los otros dos miembros del equipo de recibimiento que se iban al hospital de Figueres, subieron los cuatro al coche y se marcharon. Los sanitarios les habían dicho que no creían que pudiera peligrar la vida de Georgina pero que necesitaría una transfusión de sangre urgentemente. Cuando llegaron estaba en el quirófano. Fueron a la sala de espera y Silvia llamó a Daniel, sin respuesta. 
Al cabo de un rato salió el cirujano que le había intervenido. 
—¿Cómo está doctor? —preguntó Silvia. 
—La bala ha entrado y salido sin afectar a ningún órgano vital, pero ha perdido mucha sangre. Quienes han evitado que se desangrara cuando ha recibido el disparo le han salvado la vida. 
—¿Podemos verla? 
—Tan pronto como la suban a la habitación, ya ha recuperado el conocimiento. 
Daniel no contestaba. ¿Por qué habría huido? Ahora que sabían que Georgina estaba a salvo, la preocupación recayó sobre  Daniel.
Silvia recordó entonces la mirada que le había dirigido justo antes de huir. Reproche, odio, venganza, locura, dolor… todo condensado en una mirada furibunda que nunca había visto antes. Debían localizarlo lo antes posible, antes de que hiciera cualquier tontería. Llamó al subinspector para ponerle al corriente de los acontecimientos. 
—¿Cómo va Silvia? 
—Un desastre, llegaron dos coches de la Policía Nacional justo cuando acababan de llegar Daniel y Georgina, uno disparó y abatió a Georgina. Daniel ha huido. 
—¿Pero qué me estás diciendo? ¿Por qué ha disparado? 
—Porque me ha visto a mí con la funda de pistola y la mano alzada con la placa y se ha pensado que era la pistola. El disparo iba para mí pero Georgina se ha cruzado y lo ha recibido ella. 
—La virgen, qué desastre. Yo he hablado con el mando de la Nacional pero ya veo que no he llegado a tiempo. ¿Cómo está Georgina? 
—A salvo aunque ha perdido mucha sangre. 
—¿Dónde estáis? 
—En el hospital de Figueres, esperando para verla. 
—Y Daniel, ¿hacia dónde ha ido? 
—Por la AP-7 dirección Barcelona. 
—¿Qué coche llevaba? 
—Un Audi A6 gris con matrícula de Rumania. 
—Bueno, voy a avisar a todas las comisarías que estén al acecho. ¿Cuándo volveréis? 
—Tan pronto podamos llevarnos a Georgina. 
—De acuerdo, estamos en contacto.
Silvia se quedó mirando a Jordi, estaban incrédulos ante cómo habían transcurrido los acontecimientos, aún no se lo podían creer.
Jordi le pidió a Alfons que le enseñara las fotos que había podido hacer en la escena de los hechos. El fotógrafo ya había borrado las borrosas y escogido las mejores entre las repetidas. Pero había una especialmente impactante: Georgina volando por los aires al recibir el disparo, con el Policía detrás aún con la pistola apuntándola. Jordi pensó que era una foto de premio, captaba todo lo que había passado en una sola instantánea.
Sílvia le dijo a Jordi que la acompañara a buscar un café. Quería hablar con el a solas.
—Daniel seguro que se ha pensado que Georgina había muerto, y por eso ha huido. Debemos conseguir que se entere de que está viva y a salvo. 
—Pues la única manera es hacer difusión de lo ocurrido. 
—¿Y si llamas a tu amigo de El Periódico? 
—Si, ya llevo rato pensando en ello. Pero deberíamos encontrarnos para comentarlo, mirar las fotos y escoger alguna para publicarla… Alfons ha hecho una muy buena. 
—Pues bajad a Barcelona y avanzad con el tema, coged el coche, yo ya bajaré con la ambulancia. 
—¿Sí? ¿Quieres decir? 
—Por supuesto, mañana tiene que salir todo en el periódico. 
—Vale. 
Dejaron a Silvia con el abogado en el Hospital y Jordi y Alfons se fueron hacia Barcelona. Carlos quería estar presente en cuanto pudieran ver a Georgina.
Jordi llamó a Josep Perarnau para quedar, tenía que salir toda la información en El Periódico del viernes. Fueron directamente a la redacción. 
—Jordi, ¿qué ha pasado? 
—Te hago un resumen y después miramos a ver cómo lo enfocamos. 
Jordi le contó los hechos mientras Alfons iba enseñando las fotos que había hecho. Josep no podía creérselo, eso era como una novela gráfica. El fotógrafo había captado cada momento de la narración de Jordi. La foto en la que se veía a Georgina volando por los aires víctima del disparo del Policía era especialmente impactante. Sin duda sería la portada a toda página de la edición del viernes.
Prepararon titulares y el artículo de páginas interiores, y una vez terminado se lo enseñaron al director, que no podía creer lo que le estaban enseñando. Nunca habían publicado nada igual y la foto que tenía que ir en portada le dejó boquiabierto. Jordi insistió en que no debía provocar polémica en torno a la actuación policial, ya que se había producido un accidente. El objetivo del artículo era dar a conocer los hechos, hacer pública la imagen actual de Daniel (Alfons le hizo una foto perfecta en la que se le veía de cara) y, sobre todo, dar a conocer el hecho de que Georgina estaba viva y a salvo.
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En Vilassar, Daniel se había quedado dormido. Las pesadillas habían formado una telaraña de la que no podía escapar: la escena se repetía continuamente, la muerte de Georgina y él perseguido por un montón de coches de Policía. Y volvía a empezar con el cuerpo de Georgina volando por los aires. Estaba sudando y no paraba de moverse, intentando escapar de aquella red que le tenía atrapado. Al final despertó con la imagen de Georgina cuando le iba a dar un beso en los labios envuelta en una toalla, pero con los ojos vacíos de vida, su verde intenso apagado, la piel pálida…
Dio un salto en el colchón. No sabía ni dónde estaba ni lo que había pasado. Ya estaba oscuro fuera pero enseguida recordó los trágicos hechos vividos ese día y la huida hacia Vilassar. Estaba en el colchón donde había compartido tantos momentos de amor con Georgina. Y ella no estaba, tenía un vacío en el corazón que nunca podría llenar y la desesperanza le invadió otra vez.
Se quedó mucho rato sentado en el colchón, la cabeza le hervía, no paraba de darle vueltas a todo. Quizá deberían haberse detenido cuando la Policía Nacional les seguía; pero no se había fiado lo más mínimo, con ellos no había estado en contacto y no sabía por dónde podrían salir. ¿Y por qué habría disparado ese policía? Por la espalda a una chica desarmada, no tenía perdón. Era todo tan injusto…
De repente oyó unas voces fuera, venían del camino. Se asomó por una ventana y vió que eran unos chavales que iban haciendo juerga y se disponían a entrar en la masía. Bajó por la parte trasera y fue a buscar el coche sin que lo vieran, arrancó y se marchó hacia Vilassar de Dalt, rehaciendo el camino que había hecho meses atrás cuando fueron a enterrar los cuerpos de Núria y de Tomás. Llegó al pueblo y se dirigió hacia Cabrils, quería recordar a Georgina visitando los lugares compartidos. Al llegar a la plazoleta que daba acceso a la casa aparcó, saltó la valla y se dirigió al cobertizo; pudo distinguir el lecho en la oscuridad y se estiró de lado, estirando un brazo para abrazar a la amada, pero no estaba…
Volvió a coger el coche y se dirigió a Vilassar. Aparcó en la calle Montserrat, cerca de la calle Sant Joan, y fue a la casa que había sido de Núria, en el número 47. Estaba cerrada pero vio por la ventana que estaba todo oscuro dentro. Se puso a pasear por el pueblo, era de noche y apenas se cruzó con nadie. Cruzó la riera y siguió hasta la frutería, sólo las luces de las farolas iluminaban la calle. Le pareció un pueblo muerto, ni un alma por la calle, tan sólo él con sus recuerdos y pensó que quizás era lo mejor, la soledad.
Siguió caminando hasta la masía, y al llegar se volvió de nuevo al colchón. Ella nunca volvería y sentía como si le hubiesen arrancado un miembro de su propio cuerpo, el dolor que tenía le quemaba por dentro, la desesperanza lo invadía todo.
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En el hospital de Figueres por fin permitieron que Silvia viera a Georgina. El doctor le dijo que permaneciera con ella sólo cinco minutos. La notó muy debilitada, nada que ver con la chica alegre que había conocido meses atrás. Llevaba un voluminoso vendaje que le inmovilizaba el brazo izquierdo. 
—Georgina, guapa, ¿cómo te encuentras? 
—Y Daniel, ¿dónde está? 
—Huyó después del incidente, pero no te preocupes, pronto lo encontraremos. 
—¿Y por qué huyó? ¿Por qué me ha dejado? Él nunca me dejaría… 
Aquello hizo pensar a Silvia. Si Daniel pensó que ella estaba muerta, ¿qué sería capaz de hacer? 
—No te preocupes, lo encontraremos. Tu estate tranquila, ahora ya estás a salvo. Tan pronto te recuperes te llevaremos a Barcelona, ¿todo irá bien, entendido? 
—Encuéntralo deprisa, temo por él. 
—Tan pronto lo encontremos te lo comunicaremos. ¿Te puedes imaginar hacia dónde puede haber ido? 
—No sé, no habíamos hablado de la posibilidad de que saliera mal, como no haya vuelto a Vilassar… 
Silvia la veía muy cansada, sin duda por la cantidad de sangre que había perdido. Le dio un beso en la frente y le dijo que ya volvería. Carlos la esperaba fuera, en la sala de espera. Silvia le hizo un resumen de la conversación y enseguida llamó a Redolat. 
—Sílvia díme, ¿cómo va Georgina? 
—Subinspector, está muy débil, pero le he podido preguntar dónde cree que puede haber ido Daniel y me ha dicho que no lo sabe, que no habían hablado de la posibilidad de que nada saliera mal, pero que quizá haya ido a Vilassar. 
—Vale, ahora llamo a Puig para que incrementen la vigilancia en Vilassar y cercanías, si el Audi está allí lo encontraremos. ¿Qué vas a hacer, te quedas o vuelves a Barcelona? 
—Me ha dicho el médico que al menos debe quedarse dos días en el hospital, está muy debilitada por la pérdida de sangre. Si le parece bien me quedo aquí hasta que le den el alta. 
—Entendido, avísame y haré que te recojan. 
—Gracias subinspector. 
—De nada, buenas noches. 
Silvia y Carlos se fueron a comprar ropa para Georgina y después a cenar, comentando los acontecimientos de las últimas horas. Luego fueron a un hotel cerca del hospital para pasar la noche. A Silvia le costó mucho dormir, sentía que esa chica que estaba en el hospital le había salvado la vida, y tenía la necesidad de protegerla de cualquier peligro. Y se sentía obligada a encontrar a Daniel fuera como fuera, temía que pudiera hacer cualquier tontería.
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Viernes, 2 de abril de 2021.
El impacto de la portada de El Periódico de aquel Viernes Santo fue brutal. Como en las últimas ocasiones, todos los medios de radio y televisión se hicieron eco, llegando incluso a las principales cadenas de televisión europeas. Pese al enfoque que habían querido darle al tema, enseguida surgió la polémica del abuso policial y el exceso en el uso de las armas de fuego. Los ejemplares en papel se agotaron rápidamente en todos los puntos de venta. En internet fue el día con más lectores de la historia del diario, pese a ser festivo. En las emisoras de radio no se hablaba de otra cosa y en las televisiones no pararon en todo el día haciendo informativos especiales para difundir la fotografía que había hecho Alfons de Daniel Pérez Martín.
En el diario también se difundieron fotografías del coche que habían utilizado para llegar a La Jonquera, pero fue la foto escogida para la portada la que corrió como la pólvora por todas las redes sociales. Aquella foto con Georgina literalmente volando por los aires por efecto del disparo recibido del policía que aparecía en el fondo de la imagen abrió los informativos de toda Europa.
Josep Perarnau volvió a llevarse todas las felicitaciones por la exclusiva. Sin embargo Jordi Negre no paró de recibir llamadas de todo tipo de medios para entrevistarle y para invitarle a participar en programas especiales, rechazándolas sistemáticamente.
A primera hora ya había aparecido el Audi aparcado en una calle de Vilassar; un vecino había llamado a la Policía Municipal para notificar que el coche que salía en el diario estaba aparcado en la calle Montserrat. Inmediatamente avisaron al sargento Puig que, después de notificarlo al subinspector, ordenó ir a Vilassar a todas las unidades disponibles que, junto con la Municipal, participaron en la búsqueda de Daniel. Fueron casa por casa tomando como punto de partida la casa que había sido de Núria Montsalvatge. La búsqueda por el pueblo duró todo el día, sin resultado.
En la Comisaría de Les Corts los periodistas no paraban de pedir que alguien hiciera declaraciones, así que Redolat convocó una rueda de prensa en la Conselleria d’Interior. Explicó los hechos tal y como habían ido, incidiendo en que el disparo no iba dirigido hacia Georgina, y que había sido un accidente provocado por la confluencia de dos investigaciones de dos cuerpos policiales.
Las explicaciones dadas no sirvieron para nada. La indignación ciudadana iba creciendo exponencialmente y se fueron creando manifestaciones espontáneas frente a las comisarías de la Policía Nacional. Por Internet se convocó la que iba a provocar más incidentes y disturbios, ante la comisaría de Via Laietana, a las seis de la tarde. Pero en todas las ciudades españolas se convocaron manifestaciones masivas de rechazo a la actuación policial, muchos de los manifestantes iban con la portada del diario, impresa desde cualquiera de los medios digitales o redes sociales en las que había aparecido la fotografía de Alfons, provocando que incluso el ministro del interior convocara a los medios aquella misma tarde, insistiendo en que había sido un accidente, un incidente aislado provocado por la carencia de coordinación entre cuerpos policiales.
El efecto buscado por Jordi y Josep lo habían conseguido con creces, pero se les había ido de las manos la enorme repercusión mediática y los efectos colaterales de aquella instantánea. Habían creado un caos absoluto en todas las ciudades españolas. Los incidentes con los antidisturbios se iban repitiendo en todas partes, pero los de Via Laietana fueron especialmente violentos, con contenedores incendiados y adoquines y baldosas volando hacia los antidisturbios y los policías nacionales.
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En Figueres, ajena a todo esto, Georgina iba recuperando fuerzas. Silvia había ido a comprar el diario a primera hora, después de hablar con Jordi, y se había quedado impactada con la imagen de portada; y después de ver lo que decían en TV3, ordenó que se desconectara el televisor de la habitación de Georgina, sólo faltaría que aquello le alterara. Estuvo todo el día en la sala de espera del hospital viendo el 3/24, con información continua de noticias sobre Daniel y Georgina. Por la tarde el médico le dijo que Georgina ya podía marcharse, se había recuperado muy rápido pero debería hacer reposo unos días. Silvia pidió al subinspector que le enviara un coche desde la comisaría de Figueres, diciéndole que Georgina ya tenía el alta y que volvían a Barcelona aquella misma tarde. Redolat le comentó que habían encontrado el coche en Vilassar y que estaba en marcha un amplio dispositivo de búsqueda por todo el pueblo.
Georgina estaba triste pero esperanzada de poder encontrar a Daniel. Aún estaba débil pero ya volvía a tener su color de piel y Silvia le notó de nuevo esa luz en los ojos que la cautivó cuando se conocieron. Cuando les avisaron de que ya tenían el coche solicitado, Silvia subió a la habitación, le dijo que ya se marchaban y le ayudó a vestirse con la ropa que le había comprado la noche anterior. 
—¿Cómo te encuentras? 
—Muy bien, me duele el hombro pero bien. ¿Vamos a buscar a Daniel? 
Silvia puso cara de asombro. No la veía en condiciones de otra cosa que no fuera tumbarse en una cama. 
—Aún estás muy débil, el doctor ha dicho que tienes que descansar unos días. 
—Ya descansaré con él cuando lo encontremos. 
—¿Y qué quieres hacer? 
—Vamos a Vilassar. 
—No llegaríamos antes de las ocho, ya será oscuro, será mejor descansar y mañana por la mañana nos vamos. 
—No voy a descansar hasta que lo encontremos. 
Silvia lo dio por perdido, aquella chica era muy tozuda. Llamó al sargento Puig a ver cómo iba la búsqueda. 
—Albert, ¿cómo va? 
—Hola Silvia, aquí seguimos casa por casa, pero nadie le ha visto, de momento sólo tenemos el coche. 
—Ahora salimos de Figueres, supongo que en un par de horas podemos estar en Vilassar. ¿Dónde estás tú? 
—En el Ayuntamiento, está junto a la calle Sant Joan. 
—Vale, hasta ahora.
Georgina podía caminar pero sin embargo la acompañaron en silla de ruedas hasta la salida. Todos los médicos y enfermeras se reunieron en la entrada del hospital para despedirla y desearle mucha suerte, no en vano era la protagonista del día en todos los medios de comunicación. Pero ella no tenía ni idea, se limitó a saludar a todo el mundo antes de meterse en el coche. 
—Caramba, sí que les he caído bien a todos los médicos y enfermeras. 
—Georgina, eres una celebridad, hoy has sido la protagonista en todos los medios de comunicación de Europa —y le dio el ejemplar de El Periódico que todavía guardaba en el bolso. 
No podía creérselo, no era consciente de haber volado de esa manera al recibir el disparo. Ella era la protagonista de esa foto a toda página en plena portada del diario. Rápidamente vio también que era la protagonista del tema del día, ocupando las tres primeras páginas del diario. 
—Esperemos que Daniel lo vea y vuelva —dijo Silvia.
—No sé, nunca lo he visto con un periódico…
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Daniel se despertó en la masía con dolor de cabeza y mucha hambre; había dormido a ratos, a menudo se había desvelado buscando a Georgina hasta que recordaba que no estaba. Fue a la boca de riego que habían utilizado meses atrás y metió la cabeza debajo, tratando de eliminar o, al menos, de apaciguar ese malestar.
En la masía no había nada de comida, y al pueblo no podía volver porque de día era probable que le identificaran, así que empezó a caminar hacia Vilassar de Dalt por los caminos paralelos a la riera. Pasó la autopista por un túnel y siguió hasta ver una masía. Le sorprendió ver a un niño jugando fuera de la construcción, ¿no era viernes? Debería estar en la escuela ese chiquillo, pensó. Se acercó, el niño se lo había quedado mirando sorprendido, de vez en cuando pasaba algún coche, pero gente a pie era muy raro.
—¡Hola! —saludó Daniel. 
—Hola, ¿qué haces paseando por aquí? —preguntó el muchacho. 
—Hace un día precioso para salir a pasear. Y tú, ¿por qué no estás en la escuela? 
—Es que estoy de vacaciones de Semana Santa. 
Daniel se quedó pensativo, no se le había pasado por la cabeza que pudieran estar en plena Semana Santa. Vio una caja de lo que parecían manzanas junto a donde estaba el niño. 
—¿Cómo te llamas? 
—Me llamo Óscar, ¿y tú? 
—Daniel. ¿No me darías una de esas manzanas? 
—Sí, ven. 
Daniel subió entonces el pequeño rellano que daba a la parte trasera de aquella masía. No se veía a nadie más. 
—¿Dónde están tus padres? 
—Papá está en el campo y mamá arriba —dijo señalando el piso superior de la masía. 
Ya se había comido la manzana y Óscar le ofreció otra, que Daniel aceptó. La madre de Óscar ya se había asomado por una ventana al oír voces abajo, y había presenciado la escena. Bajó y se dirigió a Daniel.
—¡Buenos días! 
—Hola buenos días, iba paseando y su hijo me ha ofrecido probar las manzanas, están buenísimas. 
—Por supuesto, las cosechamos nosotros en los manzanos de la finca. ¿Quieres pasar? Te enseñaré los árboles. 
Daniel ya había apaciguado un poco el hambre. Acompañó a madre e hijo al campo que estaba delante de la casa y vieron al padre de lejos, que les saludó. Óscar no paraba quieto, quería llamar la atención del forastero y como Daniel estaba pendiente de las explicaciones que le daba su madre, se plantó delante suyo y estirándole de la manga le soltó: 
—¿Sabes qué? Hace unos meses encontré a una mujer muerta en la riera. 
Daniel se quedó pasmado. 
—¿Ah sí? ¿Y qué ocurrió? 
—Vinieron muchos policías y encontraron a un muerto. 
—Calla Óscar, todavía le asustarás —dijo la madre. 
—¿En serio? Qué susto, ¿no? 
—¡Qué va, fue muy emocionante, me lo pasé muy bien! 
—Ya es suficiente Óscar, a ver qué se va a pensar este buen señor…
—No se preocupe, ya estoy al caso —dijo Daniel. 
—¿Quiere tomar algo? Acompáñenos a casa. 
Caminando Susanna se presentó, Óscar le dijo que aquel hombre se llamaba Daniel, sin dejarle abrir la boca. Cuando llegaron al piso de arriba de la masía Susanna le dijo que se sentara a la mesa del comedor. Había pan, tomates, embutidos y quesos que se habrían quedado allí después del desayuno. Susanna le dijo que se sirviera, y Daniel no lo dudó ni un segundo, se hizo una rebanada con tomate y aceite y cortó un poco de queso. Entonces Susanna preparó café y se sentó a la mesa mientras Óscar no le quitaba el ojo a Daniel. 
—Explíquenos, ¿a qué se dedica usted? 
—Soy transportista pero ahora estoy sin trabajo, con la maldita pandemia muchos nos hemos quedado en la calle. Tienen mucho trabajo aquí, ¿no tienen quien les ayude? 
—A veces contratamos temporeros, pero nos iría bien una ayuda extra.
El padre de Óscar estaba subiendo las escaleras, saludó a Daniel y se sentó a la mesa. Susanna les presentó y le sirvió una taza de café. 
—¡Que aproveche! ¿Qué le parece el queso? Lo hacen en una granja aquí cerca —dijo Pep. 
—Está buenísimo, muchas gracias. Le estaba comentando a su esposa si no necesitan ayuda, parece que tienen mucho trabajo y me gustaría probar cómo es el trabajo en el campo, aunque no tengo ninguna experiencia. 
—Mucho trabajo y poco dinero, sólo podemos contratar ayuda cuando es la época de cosecha de la patata, entonces cogemos gente del pueblo que nos echa una mano. 
—Por el dinero no se preocupe, si me dejan un lugar donde dormir y me dan de comer, ya tendría suficiente. 
—Pues hecho, no se hable más. Susanna, arregla la habitación de abajo que ya tenemos ayudante.
Óscar empezó a saltar de alegría, le había caído muy bien Daniel y había sido él quien le había conocido primero, y eso le hacía sentir útil.
Observó la planta de la masía en la que vivía aquella familia; eran muy austeros, no había ninguna concesión al lujo o a la decoración, todo lo que veía se utilizaba. No tenían televisor ni se veía ninguna radio. Al terminar el desayuno Pep le pidió que le acompañara para enseñarle la propiedad y la parte de abajo de la casa donde guardaban todos los utensilios. Óscar no se separó en ningún momento de los dos hombres.
Daniel por un rato había dejado de pensar en Georgina, y ahora escuchaba atentamente lo que le contaba Pep, debería aprender muchas cosas para serle útil. Estuvieron todo el día dando vueltas por los campos; Daniel iba absorbiendo todas las explicaciones que Pep, muy pacientemente, le iba dando.
Por la noche cenaron temprano y se acostaron. En la parte de abajo había una pequeña habitación que Susanna había preparado para Daniel, se la enseñó y se despidió deseándole buenas noches.
Entonces, una vez tumbado en la cama, cerró los ojos para volver a pensar en Georgina, recordando los buenos momentos que habían compartido, repasando su rostro y su cuerpo como si lo tuviera delante.
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Cuando Georgina y Silvia llegaron a Vilassar, el sargento Puig ya había ordenado detener el dispositivo de búsqueda. Estaban todos los policías en la plaza del Ayuntamiento, recibiendo instrucciones para reanudar la búsqueda el sábado por la mañana. Después de presentar a Georgina, Puig la puso al corriente de todo lo que se había podido hacer ese viernes, sin ningún resultado, diciéndole que retomarían la búsqueda al día siguiente.
Silvia convenció a Georgina de que allí no tenían nada que hacer, que ya volverían al día siguiente por la mañana para colaborar en la investigación. Se fueron a Barcelona y fueron directamente a casa, necesitaban descansar. Silvia le presentó a Jordi a Georgina y a continuación la instalaron en una habitación, cenaron y se acostaron. 
—¿Qué te parece Georgina? 
—Casi tan bonita como tú —dijo Jordi, pícaro. 
—Y eso que entre el dolor que tiene en el hombro y la preocupación por Daniel, está muy desmejorada. ¿Cómo te ha ido el día? 
—La gente se ha vuelto loca con la exclusiva de El Periódico, ha habido manifestaciones ante todas las comisarías de la Policia Nacional de toda Espanya, y aquí en de la Via Laietana ha habido una batalla campal. 
—Esperamos que se apacigüen los ánimos. 
—Ya veremos, ha habido muchas trifulcas por parte de los antidisturbios, a ver si en lugar de apaciguarse irá creciendo la indignación de la gente. 
—Mañana por la mañana nos iremos a Vilassar a seguir la búsqueda de Daniel, si quieres venir…
—Por supuesto, a ver si podemos ayudar. 
Se durmieron abrazados. Silvia no paraba de pensar en Georgina, le sabía muy mal todo lo que le estaba pasando, ojalá encontraran pronto a Daniel…
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Sábado, 3 de abril de 2021.
A las nueve de la mañana ya estaban todos reunidos de nuevo en la Plaza del Ayuntamiento en Vilassar de Mar. Puig repartió las patrullas por zonas, harían la búsqueda en coche con la orden expresa de detenerse en cualquier momento si veían algo sospechoso. Todos los efectivos iban con la foto de Daniel.
Georgina le dijo a Silvia que quería ir a la frutería donde había trabajado, ya que quería disculparse con Joana por haber desaparecido de esa manera. Al llegar y bajar del coche Joana la recibió con los brazos abiertos pero al verle el brazo en cabestrillo no se atrevió a abrazarla. Le dijo que no se preocupara, que ya estaba al corriente de lo que había pasado y que le deseaba mucha suerte en la búsqueda de Daniel. Siguieron hacia la masía donde se habían refugiado un tiempo, quizás se había escondido allí. Cuando llegaron estaba desierto, entraron y Georgina les enseñó la estancia que habían utilizado.
Después Georgina quiso seguir el recorrido que habían hecho meses atrás, subieron hacia Vilassar de Dalt pasando por la masía de Pep Segura sin detenerse. Subieron a la montaña y se detuvieron en la Mutua metalúrgica. Dieron una vuelta por los alrededores, ya que el interior volvía a estar cerrado y no se podía acceder. Entonces bajaron a Cabrils, yendo hacia la urbanización donde habían descubierto el Fiat rojo. Georgina pidió entrar y Jordi saltó la valla y accionó la apertura desde dentro. Pasearon por el jardín, pasaron la piscina y fueron a parar al cobertizo; estaba todo sucio y revuelto. Allí hacía mucho tiempo que no iba nadie. Bajaron montaña abajo, recordando cuando Jordi y Silvia encontraron a Georgina para después caer aturdidos por el ataque de Daniel. Entonces era de noche y no se veía nada más allá de lo que iluminaba la linterna, pero ahora podían gozar de la belleza de aquel lugar. Bajaron hasta el lago y no vieron nada que pudiera indicar que Daniel hubiera estado allí. Dieron media vuelta y volvieron al coche.
Georgina estaba convencida de encontrar a Daniel en alguno de los lugares donde habían estado. Quizás había abandonado el Audi porque era demasiado fácil de localizar y ahora se movía con otro coche. Los resultados negativos iban entristeciendo a Georgina, que cada vez estaba más callada. Bajando a Vilassar Silvia la vio llorando por el retrovisor. 
La búsqueda continuaba por Vilassar y cercanías; no paraban de pasar coches de los Mossos por todas partes. Por la tarde Puig le comunicó a Silvia que daba por cerrada la búsqueda, si no había aparecido ya, es que no estaba en el pueblo.
Fueron a comer algo a la calle Sant Joan, en la misma terraza donde habían coincidido Georgina, Silvia y Shakir meses atrás. Pero a diferencia de aquella vez, la chica estaba triste y cabizbaja, nada que ver con la chica risueña que se tomó una horchata de un trago entonces.
Silvia le explicó que era como buscar una aguja a un pajar, que si estaba escondido y no quería salir no lo encontrarían nunca, y que lo más fácil era esperar a que él se entregara al enterarse de que ella seguía viva. Había salido la noticia en todos los medios, sólo había que esperar. Medio convencida accedió y regresaron a Barcelona.
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A Daniel le había despertado Pep cuando aún era de noche. Le dijo que se levantara, que iban a tomar un café con leche y se pondrían a trabajar con los primeros rayos de sol.
El trabajo físico le ayudaba a alejar de la cabeza todos los fantasmas, y se dedicaba a ello con corazón y alma. Pese a su falta de conocimientos, Pepe le valoraba aquella actitud y fuerza de voluntad, trabajaba sin descanso hasta que él le decía de detenerse.
Casi no salían de la masía, sólo Susanna salía de vez en cuando, cogía la vieja furgoneta para ir a Vilassar de Dalt a comprar pan o productos básicos. Cuando se le acabaron las vacaciones a Óscar lo llevaba a la escuela por la mañana y lo recogía por la tarde, aprovechando los viajes para comprar si necesitaban algo. Pero no hacía vida social en el pueblo, estaban acostumbrados a la austera vida de los campesinos.
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En Barcelona el caso de Daniel se fue desvaneciendo con el tiempo. Georgina se había establecido con Jordi y Silvia y se cuidaba de la casa e iba a comprar. Pero el carácter le cambió. Ya no quedaba ni rastro de lo que era, ahora era una chica arisca y desconfiada que si no era necesario no salía de casa. Se pasaba las horas haciendo trabajos de casa, era el único entretenimiento que tenía y le ayudaba a no volverse loca pensando en lo que habría sido de Daniel.
Jordi reanudó la escritura de Vidas rotas, pero a regañadientes; no podía ser que aquella historia se acabara de esa manera. Sabía que tarde o temprano se produciría el desenlace. En el número de mayo de Negro sobre blanco narró todos los eventos acompañados del amplio reportaje fotográfico de Alfons. Volvió a ser un éxito y sirvió para devolver a la actualidad el caso de esa pareja enamorada.
En Comisaría también fue pasando a segundo plano, los nuevos casos que iban apareciendo fueron desplazando la búsqueda de Daniel. Silvia le iba diciendo a Georgina que iban trabajando, más para dejarla tranquila que por otra razón. Pero, sin embargo, cuando llegaba a casa Georgina siempre le preguntaba si había novedades. 
 
 
 
 
 
 
 
Sexta parte
Reencuentro
 
69
Martes y miércoles, 11/12 de mayo de 2021.
Daniel llevaba más de un mes en casa de Pep y Susanna. Seguía como el primer día, trabajando con ganas y Pep estaba muy satisfecho con él. Susanna se lo apreciaba, ayudaba en todo lo que podía y no había habido ningún problema, al contrario, incluso Óscar le quería mucho porque siempre le hacía caso y tenía la respuesta adecuada para cualquier cuestión.
Aquel martes, Susanna acababa de llegar de dejar a Óscar en la escuela y había aprovechado para comprar algo que le faltaba. Cuando estaba descargando la furgoneta escuchó acercarse un coche. Se volvió y vio un coche de los Mossos d'Esquadra que se detuvo a su altura. 
—¿Todo bien señora? —preguntó el mosso que iba de copiloto. —Sí, ¿pasa algo? —dijo extrañada de ver un coche de Policía por esos caminos. 
—No, estamos dando una vuelta. ¿No habrá visto por ahí a este hombre? —le dijo enseñándole una foto de Daniel. 
Susanna hizo ver que la miraba bien, aunque no lo necesitaba, había reconocido a Daniel a simple vista. 
—Pues no, ¿qué ha hecho? —mintió. 
—Tiene una orden de búsqueda y captura, le estamos buscando desde hace más de un mes. Si lo ve llame al 112.
—Vale, así lo haré. 
El coche siguió camino hacia Vilassar de Dalt. Tan pronto le perdió de vista se dirigió hacia el campo donde estaban trabajando Daniel y Pep. Llamó a su marido y le contó el encuentro con la Policía. 
—¿Seguro que era Daniel el de la foto? 
—Por supuesto, lo he reconocido a primera vista. 
—¿Qué habrá hecho? 
—Vete a saber, pero ¿qué hacemos? Quizás tenemos a un delincuente en casa…
—Hasta ahora ha demostrado ser un muy buen tipo, trabajador como el que más. Ya me había sorprendido que no quisiera salir de la masía para nada. Si tiene una orden de búsqueda y captura, por algo será. 
—¿Le decimos la verdad y que nos lo cuente? 
—No sé, déjamelo pensar… 
Y Pep se volvió hacia donde estaba Daniel. Susanna no paraba de darle vueltas, ¿y si estaban en peligro? ¿Y si le hacía algo a Óscar?
A la hora de comer Pep le soltó el tema tal y como había ido, aprovechando que Óscar estaba en la escuela. 
—Ha pasado un coche de los Mossos antes y le han enseñado una foto tuya a Susanna, te están buscando. 
Daniel dudó unos segundos, poniendo cara de asombro. Pero enseguida entendió que no podía engañar a aquella gente que le había acogido como si fuera uno más de la familia. Cogió aire y se dispuso a contárselo todo. 
—Supongo que me buscan porque se me imputan cuatro muertes, pero todas fueron en legítima defensa. 
Pep y Susanna se quedaron boquiabiertos. 
—Es una historia muy larga, pero si queréis os la resumo. 
Y empezó por cuando conoció a Georgina, la muerte de su madre, los tiempos pasados en Vilassar, las muertes de Tomàs y Núria, y después las de los tres chicos de Vilassar de Dalt. 
—De esos tres chicos me acuerdo, fue motivo de todo tipo de comentarios en el pueblo —dijo Susana. 
—Pues eso es todo, Georgina y yo huimos a Rumanía y estuvimos allí unos seis meses. Entonces pactamos con los mossos ciertas condiciones para volver, y cuando llegamos aparecieron unos policías nacionales y mataron a Georgina. Yo me escapé y aquí me tenéis. 
—Buff! vaya historia —dijo Pep, que no se había atrevido a abrir la boca mientras duró el relato. 
—Estoy a vuestra disposición, haced lo que creáis conveniente, os habéis portado muy bien conmigo y siempre os estaré agradecido.
Susanna y Pep se quedaron mirando; aquel chico había defendido a su amada como cualquier hombre debería hacer, hasta las últimas consecuencias. Y qué mala suerte que había tenido, desde la muerte de su madre hasta la de Georgina. 
—Daniel, quiero que sepas que estamos contigo. Pero si han venido una vez, pueden volver en cualquier momento, y esta vez has tenido suerte de estar detrás, si te llegan a pillar delante… 
—Sí, soy consciente de ello. ¿Por qué crees que nunca salgo? Me habéis salvado la vida sin saberlo. 
—Y volveríamos a hacerlo —dijo Susana. 
—Pensad lo que queréis hacer y me lo decís por la mañana, sea cual sea vuestra decisión yo la aceptaré. 
—Entendido, pues buenas noches. 
—Que descanséis.
Pep y Susanna estuvieron mucho rato hablando del tema, pero Daniel ya había tomado una decisión: se iría de madrugada. No quería de ninguna de las maneras ponerlos en entredicho, ni mucho menos que les acusaran de encubrimiento.
Antes de salir el sol ya estaba andando riera arriba, cruzó hacia Cabrils por caminos rodeando campos de cultivo y cruzó la riera de Cabrils yendo a parar cerca del laboratorio agrario. Caminó hacia la casa en la que se habían refugiado tiempo atrás, saltó la valla y se fue al cobertizo en el que les sorprendieron Silvia y Jordi. Se estiró en el lecho que prepararon con Georgina, aunque estaba muy sucio y estropeado por el paso del tiempo. El sol naciente todavía no llegaba a calentar aquel rincón y la brisa matinal refrescaba bastante; se envolvió con la manta y se quedó dormido.
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Los dos mossos que habían mostrado la foto a Susanna siguieron hacia Vilassar de Dalt, subiendo hacia la montaña. Siguieron hacia Cabrils pasando por la Mutua metalúrgica y pasaron por la casa donde se habían escondido los dos fugitivos meses atrás. Al no ver ningún movimiento regresaron a Mataró.
Aunque hacía más de un mes que no tenían ninguna novedad, Puig había dado orden de dar una vuelta por la zona, ya que si se había encontrado el coche empleado por la huida en Vilassar, se suponía que Daniel tenía que estar escondido en algún lugar cercano.
Puigverd fue el agente que le enseñó la foto a Susanna y le notó una pequeña duda antes de decir “Pues no, ¿qué ha hecho?”. Al principio no le dio importancia pero durante el camino de vuelta lo recordó, y cuanto más pensaba en ello más dudaba si esa mujer había mentido. Le estuvo dando vueltas sin estar convencido.
A la mañana siguiente informó de sus dudas al sargento Puig, que ante la sospecha ordenó regresar, acudiendo él mismo con otro mosso y Puigverd con su compañero. Al llegar la mujer no estaba, y les atendió Pep.
—Buenos días, no está la señora?
—No, ha ido a llevar a nuestro hijo a la escuela. 
—Ayer por la mañana pasamos por aquí y le enseñamos esta foto, me pareció que dudaba al contestar.
Pep se puso rojo, no supo por dónde salir e inmediatamente bajaron los cuatro mossos de los coches pistola en mano. 
—¿Está aquí? ¿Los tiene retenidos? 
—No, ya se ha ido. 
—¿Por qué me mintió su mujer? 
—Porque  Daniel es muy buena persona y no merece lo que le ha pasado. 
—¿Les explicó por qué lo buscamos? 
—Sí, anoche. 
—¿Desde cuándo estaba aquí? 
—Desde Semana Santa, me ayudaba con el trabajo del campo y a cambio sólo pidió comida y un sitio donde dormir. 
—¿Tiene idea de hacia dónde puede haber ido? 
—No, de hecho ni sabíamos que iba a marcharse, esta mañana ya no estaba.
Puig ordenó inspeccionar la finca, sin resultados. Si Puigverd le hubiera informado nada más llegar el día antes ya le habrían pillado.
Una vez en los coches, llamó al subinspector para informarle. Redolat ordenó hacer una redada de nuevo por toda la zona con todas las unidades de la comisaría de Mataró, le dijo que pidiera la colaboración de las policías municipales y envió cuatro coches desde Barcelona. Él mismo se desplazó, enviando también a Silvia y Jordi acompañados de Georgina y Shakir con otro compañero en otro coche.
Se encontraron todos en el aparcamiento del supermercado que ya habían utilizado de base de operaciones anteriormente. Puig repartió áreas de registro entre todos los coches, con la orden expresa de que si cualquiera tenía el menor indicio de que habían localizado a Daniel, diera aviso.
Redolat le dijo a Silvia que ella, Jordi y Georgina esperaran con él y Puig en el aparcamiento por si alguien daba el aviso, así poder desplazarse rápidamente. Georgina estaba muy nerviosa, apenas podían tenerla quieta dentro del coche. Ya se había recuperado del disparo que recibió en La Jonquera y, al saber que Daniel había sido localizado, no paraba quieta.
El coche que conducía  Puigverd se dirigió hacia la urbanización Sant Crist, pero en lugar de subir hacia la plazoleta se dirigieron hacia la derecha, cogiendo un camino de arena que iba a parar a la calle que quedaba arriba de la casa donde estaba Daniel. Se pararon en el cruce donde meses antes había empezado la redada a pie, con el bosque de pinos a su derecha y un caminito de arena que bajaba. Decidieron bajar, aunque el camino estaba muy dañado por los chaparrones; iban bajando dejando a su izquierda la casa en la que se habían refugiado los fugitivos. Al llegar a la pequeña puerta que daba acceso a la casa se detuvieron y Puigverd se asomó por encima de la puerta. Desde allí podía ver la parte trasera, la escalera que bajaba hasta la plazoleta con un gran pino en medio, y la piscina. No detectaron ningún movimiento y siguieron bajando, muy despacio. De repente a Puigverd, que iba conduciendo fijándose en los baches del camino, le pareció ver por el rabillo del ojo un movimiento a su izquierda, en la valla que separaba el camino de la propiedad. Se detuvo de repente y vio una sombra que se movía entre los árboles. Estaban a la altura del cobertizo donde se habían refugiado tiempo atrás los dos fugitivos.
Otro coche subía por el camino de abajo y estaba a la altura del lago.
Daniel había visto el coche de los mossos que estaba detenido en el camino justo detrás del cobertizo donde estaba durmiendo. Se asomó y los vio, saliendo del cobertizo y yendo montaña abajo, pero enseguida vio el otro coche que subía por la calle. Estaba rodeado. Se detuvo; hasta allí había llegado, pronto se reencontraría con Georgina.
Puigverd avisó a la base tan pronto vio aquella figura que se deslizaba entre los árboles. Redolat ordenó ir a todas las unidades a la casa donde se habían refugiado tiempo atrás los fugitivos. Unos coches se detuvieron en la valla metálica que daba al lago, otros subieron hasta la plaza.
Redolat, acompañado de Silvia, Jordi y Georgina, subieron a la plazoleta. Una vez abierta la valla mecánica se dirigieron hacia la pequeña plaza con el pino y la piscina, y siguieron hasta el cobertizo. Allí se les unieron Puigverd y su compañero.
Puig y Shakir con otros compañeros pararon en la valla de abajo del lago y la saltaron con facilidad. Se dirigieron hacia el lago y empezaron a subir montaña hacia arriba.
Las ramas de los árboles se movían suavemente, con su rumor rompiendo la paz y el silencio de ese paraje. Pisaba sobre hojas, caídas meses atrás, y sobre una alfombra de flores amarillas, en constante movimiento por la leve brisa que refrescaba aquel ambiente primaveral. Empezó a lloviznar, una ligera llovizna que le hizo recordar felices tiempos pasados.
Cerró los ojos y la melancolía le invadió; pudo ver el rostro de su amada, sus labios diciéndole “te quiero”. Su increíble figura acercándose, envuelta en una toalla de baño, sus manos acariciándole la cara y sus labios recibiendo el beso más tierno que nunca había recibido. Estaba disfrutando de sus recuerdos y de ese espectáculo de la naturaleza a pesar de saber que, en breve, todo quedaría interrumpido.
Le despertó de sus pensamientos la voz de un policía que decía “¡Manos arriba!”. Abrió los ojos y vio una muchedumbre de policías que subían la montaña hacia su posición, pistolas en mano. Estaba de pie quieto, mirando hacia el lago, subió una mano como si fuera a disparar, aunque no iba armado. No pudo ver que por detrás se acercaban Silvia, Jordi y su amada. Fue justo después de recibir el disparo mortal que le hizo girar, cuando escuchó su grito, cuando la vio, iba corriendo hacia donde estaba él, llamándole. ¿Era real esa visión? ¿O era su reencuentro en un mundo mejor?
Jordi, Silvia, Georgina y Redolat empezaban a bajar desde el cobertizo cuando presenciaron la escena. Oyeron el disparo y vieron a Daniel abatido, al caer había girado la cabeza y se los quedó mirando; había podido ver a Georgina, que salió corriendo hacia él, arrodillándose a su lado, llorando desconsolada. Silvia y Jordi llegaron a tiempo de ver cómo Georgina sujetaba la cabeza de Daniel, cuyo rostro dibujaba un rictus de dolor, con un hilillo de sangre que resbalaba desde la comisura de sus labios. 
—¿Por qué has disparado? ¡Iba desarmado! —instó Silvia a Shakir, que aún mantenía en alto la pistola humeante.
—Me ha parecido que desenfundaba para dispararnos y le he disparado yo antes—dijo Shakir.
Daniel estaba malherido. Había preferido morir a seguir viviendo sin Georgina y, ahora, a punto de exhalar su último aliento en sus brazos, dudaba de si aquello era real o era el reencuentro en el más allá. Solamente le quedó tiempo para susurrar un último “te quiero”.
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